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        Siempre tendrás un lugar especial


        En mi memoria y mi corazón.


        

      

    

  


  
    
      
        Prólogo


        
          Sentí mí corazón romperse en mil pedazos, las piernas se me aflojaron mientras los ojos se me rebalsaban de lágrimas. Sentí una enorme presión en mí pecho y caí al suelo de rodillas sobre el frio mármol. Me sentí vencida, devastada, desolada. Como si un enorme agujero negro intentara absorberme. Lo había perdido, lo sabía. Y solo yo tenía la culpa. Unas fuertes manos me levantaron y me pegaron a su pecho, era mi padre.

        


        
          -Alex, por dios cariño, respira.- mis sollozos no me dejaban respirar con normalidad, estaba teniendo un ataque de ansiedad. Necesitaba a Tomy. – Vamos, necesitas que te dé el aire.

        


        
          No sé cómo me llevo hasta un banco fuera del salón. Me abrace a mis rodillas y llore, no podía parar. En un suspiro y con desesperación gemí.

        


        
          

        


        


        
          

        


        
          

        


        
          

        


        
          

        


        


        

      

    

  


  Siénteme...


  Un húmedo y frio beso me hacía cosquillas en la punta de la nariz, una sonrisa se escapaba de mis labios, pero no abrí los ojos y me quede inmóvil ante tamaña muestra de cariño, los rayos de sol entraban sin ningún reparo por los grandes ventanales y calentaban mi piel, una hermosa mañana de noviembre, pensé para mí, pero él se negaba a renunciar, otro beso, esta vez acompañado de un lengüetazo largo y húmedo, sonreí.


  -¡Xander hueles terrible! Necesitas de manera urgente una limpieza bucal- dije, mientras arrugaba la nariz en una mueca de asco por demás exagerada y me limpiaba el camino de saliva que su afecto dejo en mi rostro.


  De un salto subió a la cama, se recostó con la panza pegada al suave colchón, mirándome entre pestañas con esos dulces y cariñosos ojos negros.


  -¿Cómo has dormido pequeño? –Pregunte, y el con ojos suplicantes inclino la cabeza levemente hacia la derecha.


  -De acuerdo, tu ganas, ¡me levanto!- retire las sabanas y dando un salto de la cama. Xander me siguió, en silencio, como estudiándome. Mi pequeño es muy inteligente, lo único constante en mi vida, mi compañero fiel y leal, mi confidente, quien me consolaba en silencio cada vez que lo necesitaba, sin juzgarme, sin sermones baratos. Mi hermoso pastor alemán mezcla de valla uno a saber qué.


  Nos conocimos una tarde lluviosa hace ya dos años. Yo volvía a casa y en la vereda estaba el, un pequeño cachorro de no más de tres meses, que se alimentaba de los restos de un sándwich. Me acerque lentamente, con cuidado de no asustarlo, me agache y le dije, - ¿Solo en el mundo?- mientras estiraba mi mano con la palma abierta y hacia arriba, para que el haga el resto y se acerque a mí.


  Con sus ojos llenos de curiosidad y desconfianza lentamente se acercó a mi mano, la olio, luego la beso y ese fue nuestro momento mágico de película. Nos enamoramos locamente, nunca más nos separamos.


  -Nos cuidaremos y nos haremos compañía- susurre, mientras lo cargaba y protegía de la lluvia.


  Me desperece mientras emprendía el viaje hacia el baño, levante mis brazos sobre mi cabeza, me estire tanto como pude, hasta quedar de puntas de pie, un grito de desahogo salió con fuerza a través de mis pulmones. Era mi manera de sacudirme cada noche de encima, un ritual infaltable por la mañana.


  Mientras cepillaba mis dientes con empeño, vi la imagen que el espejo me devolvía, fruncí el ceño en señal de desaprobación. Unas oscuras y violáceas ojeras adornaban por debajo mis ojos. Ojos enrojecidos e hinchados, tras una mala noche. Como cada primero de noviembre, durante los últimos cinco años.


  Me lave la cara con más fuerza y determinación de la necesaria, en un intento por recobrar la normalidad, pero no funciono, resignada me levante el pelo en un rodete, hice un gesto a Xander y me dirigí a la cocina, no es que tuviera que andar muy lejos.


  Vivíamos en un loft en el centro de Madrid, rodeado de un paisaje acogedor, donde se respiraba aire bohemio por doquier.


  Un espacio lo suficientemente amplio para ambos, donde cabía sin problema, unos sillones mugidos y muy confortables frente a una televisión de plasma, obsequio de mi querido primo Thomas, quien insistió sobremanera en que debía tenerla, en la única pared divisoria unos nichos de piso a techo servían de relicario de mis infaltables libros y mis recuerdos de viajes. Mi mesa de trabajo, una cajonera amplia de oficina, una cama adornada con cientos de almohadones impresos con el nombre de las diferentes ciudades del mundo que eh visitado, acompañada de dos mesas auxiliares en cromo y vidrio, que era encuadrada por una gigantografía impresa de una de mis fotografías favoritas, que yo misma tome a una joven que bailaba en el medio de la plaza España en Roma. Un placar empotrado en la pared era la antesala a un simple pero funcional baño. Frente a la cama se encontraba la cocina, pequeña, con los muebles en un tono petróleo que contrastaba con el color marfil de las paredes y el piso de algarrobo oscuro, una pequeña isla flanqueada por cuatro banquetas en cromo y cuero negro dividían el lugar.


  -¿Tienes hambre pequeño?- pregunte mirando a Xander, quien se sentaba sobre sus patas traseras y me miraba fija pero dulcemente, le llene el bol con alimento para perros y le toque la cabeza.


  Me dirigí a servirme una gran taza de café, mi día no podía empezar sin un negro y fuerte café, que despertara mi cerebro. Olía maravillosamente, ¡a gloria! Busque algo para acompañarlo, encontré unas rodajas de pan de molde y las puse en la tostadora, me apoye sobre el frio mármol y mire a Xander engullir desesperadamente de su plato, mientras esperaba que mi desayuno esté listo.


  Cuando vacío el plato, volvió a sentarse sobre sus patas traseras y me contemplaba con ojos inquietos, era muy intuitivo y sabía que en estas fechas necesitaba de su presencia más de lo habitual. –Sí, debo dejar de compadecerme a mí misma, lo sé. No necesitas recordármelo- le replique mientras inclinaba la cabeza hacia la derecha, gesto que siempre me hacía entender que el me escuchaba, me comprendía, y que no necesitaba hablar para comunicarse conmigo.


  El ruido de el pan listo, me saco de mis pensamientos, fui a la heladera en busca de mermelada de fresas y queso blanco. Me senté en una de las banquetas y me dispuse a disfrutar del desayuno de la mejor manera posible. Untaba el queso crema de una manera obsesiva compulsiva cuando el teléfono sonó y me sobresalto.


  Mire la pantalla en busca de respuestas, pero solo decía, numero privado, una señal de alarma sonó en mi cabeza, pero decidí tomar el riesgo y contestar.


  -¿Diga?.- Musite con desconfianza.


  -¿Alexandra, cariño, como estas?.- preguntaba en un tono más alto de lo saludable, la voz al otro lado.


  -Madre…- dije con resignación, mis sospechas se hicieron realidad, pensé para mí.


  -¿Has dormido bien? ¿Te alimentas saludablemente, tesoro? ¿Estás viendo a alguien?- preguntaba sin pausa.


  -¿Que parte quieres que conteste primero?- dije mientras me pasaba la mano por la cabeza.


  -Alexandra por favor, no seas así con tu madre, que te adora y añora con locura.- suplicaba entre sollozos.


  -Vale, duermo como puedo, poco, como siempre. Me alimento bien, y veo a mucha gente, debes ser más específica.


  -Alexandra, han pasado cinco años, debes continuar…- pero mi paciencia estaba en un punto crítico, me levante de un salto de la baqueta y la corte antes de terminar la frase.


  -Ahórrate la frase barata y estudiada de libro de autoayuda, no la necesito, sigo adelante con mi vida, si lo que te preocupa es mi vida sentimental, solo eh de decirte que tengo amigos, y amigos más íntimos, pero no me interesa hablarte a ti, de mi vida privada.


  -Tesoro por favor, solo me preocupo por ti, no es sano lo que haces- dijo con la voz entrecortada.


  -Madre, no me analices, sabes muy bien que no me gustan los loqueros, no acepto que nadie me diga cómo vivir mi vida, y mucho menos, me juzgué sin caminar una hora en mis zapatos, ahórramelo por favor.


  -Alexandra, cuando vendrás a visitarnos, hace 10 años que no te vemos y necesitas pasar tiempo con la familia.


  -Ya te lo eh dicho, no tengo con quien dejar a Xander, y no voy a consentir que viaje con las valijas, mientras yo, estoy cómoda en mi asiento- durante los últimos dos años, mi pequeño se había convertido en la excusa perfecta para evitar mi viaje a Oviedo a la casa familiar.


  Mi madre iba a agregar algo, cuando la interrumpí y me disculpe.


  -Debo llevar a Xander a su paseo, lo siento debo irme, déjale mis saludos a todos. Adiós.


  -¡Alexandra!- fue lo último que alcance a escuchar cuando colgué el teléfono. Apure la taza de café en mi mano y me dirigí hacia el placar en busca de mi tan querido conjunto dominical.


  Un jean gastado y con aberturas en las rodillas, mis all star negras, una remera de los Guns and Roses del año 87 con la tapa de “Appetite for destruction”, le hice un gesto a Xander para que me siguiera, descolgué del perchero mi chaqueta, un pañuelo que me abrigara el cuello, me puse los lentes de sol, cogí el bolso y salimos.


  Nos gusta el deporte, por lo que bajamos los cinco pisos por las escaleras, Xander es bien educado y nada agresivo, pero de vez en cuando, por sus ansias de jugar con otros animales, sale corriendo y tumba lo que encuentre en su paso, por lo que decido pasearlo con correa.


  Mientras caminábamos bajo el cielo de Madrid disfrutando de los últimos días templados del año y el sol de la mañana, no pude dejar de pensar en mi familia, generalmente no era una persona que se preocupe demasiado por los sentimientos, ni que añore la calidez de un hogar, que no conocí. Pero en estas fechas, siempre me encontraba nostálgica.


  Nunca había experimentado un hogar cálido y agradable. Y jamás sentí los lazos familiares con nadie, bueno a excepción de Thomas, mi queridísimo y maravilloso primo. Tomy tiene mi edad, 27 años y es un joven bellísimo y esbelto, con el pelo del color de los rayos de sol en una tarde de junio, y este le bañaba el rostro angelical y aniñado, en mechones desordenados y sexys, tenía las facciones de un querubín, lo cual hacia que uno se pregunte si era real. Sus hermosos ojos de un celeste agua, como los míos y la tez blanca de su piel era lo único que teníamos en común físicamente.


  Tomy era mi único lazo consanguíneo con mi familia y mi mejor amigo.


  Desde muy pequeña sentí que no encajaba en la fastuosa dinastía Miller. Éramos tan diferentes que apenas cumplí la mayoría de edad, me marche para jamás volver.


  Mi linaje se remonta a un gran y largo imperio hotelero. Mi padre, Richard Miller III, hijo del magnate Richard Miller II, nacido en américa, pero criado en Asturias. Era un hombre serio, de aspecto imponente, rubio con mi mismo color de ojos, alto y con gran porte, que disfrutaba del lujo y el poder que su apellido le otorgaba en cualquier parte del mundo. Se había casado a los 25 años con mi madre, al acabar la carrera en Administración de empresas, ella, Amparo Vázquez, una joven psicóloga de clase media, que jamás llego a ejercer su profesión, de cabellos del color del chocolate, la tez clara, como de porcelana y ojos negros, del color de la noche, era bella, no se puede negar. A penas se conocieron se enamoraron y se casaron, al poco tiempo llego Andrés, mi hermano mayor, Andy se parecía mucho a mi padre, y siguió sus mismos pasos, haciendo honor al legado familiar. Luego vine yo, la decepción de la familia, la oveja negra. Al par de años llego Ariana, mi hermana menor, una joven hermosa, que había heredado la belleza natural y española de mi madre, una princesa con todas las letras. El único rasgo que compartía con mi hermanos, era el comienzo de nuestros nombres, Todos con A. como el de mi madre. Por el resto, éramos la noche y el día.


  Todos ellos se sentían como peces en el agua ante la ostentación y la riqueza, mientras yo, la padecía.


  Desaprobaban mi forma de vida. Había rechazado el apellido Miller con todo lo que aquello cargaba, me fui a la universidad Central en Madrid a estudiar fotografía, desde muy pequeña el arte me llamo la atención, sentía una enorme calma al contemplar una pintura, admirar una escultura o verme rodeada de fotografías en blanco y negro. Mi padre enviaba cada mes sobres con cheques abultados, que yo devolvía al portador, rechazándolos. Costeé mis estudios trabajando de camarera en un café cercano a la universidad. Jamás me lo perdonaron, creían que era una deshonra para la familia. Y cuando decidí utilizar el apellido de soltera de mi madre, para que nadie supiese quien era realmente y me trataran como una más, mi padre no volvió a dirigirme la palabra, después de decirme que para él había muerto.


  Un golpe seco me sacudió sacándome de mi ensoñación, y sentí que la correa de Xander se escapaba de mi mano, caí de rodillas al suelo y trate de amortizar la caída pero quede en cuatro patas en la acera, vi con desesperación como mi pequeña bestia corría poseído.


  -¡Xander! ¡Xander detente ahora mismo!- grite desesperada. Me levante tan rápido como pude y corrí detrás de él. Un hombre limpiaba la acera de un edificio cuando Xander la traspaso endemoniado. Se detuvo de repente y salto sobre un hombre que bajaba de un maravilloso y reluciente Audi R8, color blanco con detalles plateados.


  Se paró en dos patas y clavando las delanteras en el torso del hombre de traje se estiraba para lamerlo. Cuando lo alcance me quede paralizada, a el por regla general no le gustaba ningún hombre que no fuera Thomas, y ahí estaba, recibiendo a este extraño como si fuera el mismísimo amo y señor del mundo.


  El excepcional hombre de traje, lo agarro por detrás de las orejas y le sacudía la cabeza de forma cariñosa y juguetona. –Valla grandulón, que forma de presentarse.- le decía en tono amigable.


  Atónita por la escena y dura como una estatua, solo atine a ver a ese hombre alto, de cuerpo atlético y porte intimidante que tenía frente a mí. Llevaba un traje azul oscuro, claramente echo a la medida, de diseñador, que le remarcaba unos hombros anchos y una espalda amplia que formaban una perfecta V al terminar en su cintura. Unas piernas musculosas y largas por las que caía elegantemente el pantalón haciendo juego. Su camisa blanca con rayas verticales a tono con el traje lucia las huellas de Xander por todos lados, manchones de barro perfectos decoraban tanto el saco, como la camisa, los dos botones superiores abiertos dejaban ver el inicio del bello del torso, una corbata desordenada también a rayas azules pero en diagonal, reposaban a ambos lados del cuello. Levante la vista, él era alto, muy alto, apenas le llegaba a la barbilla y yo media 1.72mts.


  Su cara me quito la respiración. Una mandíbula cuadrada, muy masculina enmarcaba su rostro que parecía cincelado por el mismísimo Miguel Ángel. Su boca se cerraba en una línea apretada, el labio inferior era ligeramente más grueso que el superior que terminaba en picos afinadamente marcados. Su nariz era digna de revista de consultorio de cirugía estética, pero lo que me dejo completamente fuera de juego fueron sus ojos, de un azul intenso como un cielo despejado de verano, su mirada profunda, misteriosa y llena de precauciones. Como si fuera una señal de alerta. Su pelo negro lucia cuidadosamente desalineado, como quien termina de follar. Mi cara debe haber sido la de una completa idiota mirando el sol por primera vez, porque al mirarme su gesto era de confusión, me observaba con el ceño fruncido, como quien intenta resolver un problema de aritmética.


  -Supongo que el grandulón este, te pertenece- dijo con un tono de voz, severo, determinante, pero que no llegaba a ser rudo, más bien, era encantador, mientras me ofrecía la correa. La tome aun aturdida por este hombre.


  -No imaginas como lo siento, el realmente es muy educado, y en realidad no le agradan los hombres, de hecho jamás hizo algo así, no sé qué le cruzo por su diminuto cerebro. ¡Lo siento tanto!- las palabras se me enredaban en la boca al salir.


  -No pasa nada, no te preocupes, es solo ropa.


  Volví a mirarlo, Xander se había pasado con su muestra de cariño. –¡malo! ¡Eres un mal chico! No vuelvas a desobedecerme- le recrimine en tono severo. Se echó al suelo y metió la cabeza entre sus patas en señal de arrepentimiento, era su artimaña favorita a la hora de librarse de los castigos.


  Busque rápidamente algún pañuelo en mi bolso y encontré un tisue, me aventure sin pensarlo a tratar de limpiarle la ropa. Mientras repetía incansablemente lo apenada que estaba.


  Con un gesto ágil y certero me tomo de las muñecas con sus grandes y varoniles manos, en un solo movimiento.


  Sentí como pequeñas descargas eléctricas me punzaban la piel donde me apoyaba las yemas de los dedos, como múltiples picaduras de abejas. Lo mire desconcertada, él lo entendió y mirándome fijamente me dijo en un tono de voz bajo y seductor. – Eh dicho que no es nada, es solo ropa, y realmente lo estas empeorando.- no pude evitar sentir los trazos de sus músculos incluso, a través de la fina y delicada tela. Se notaba que dedicaba muchas horas de su día al entrenamiento, ¡era una piedra!.


  -Lo siento.- dije en un susurro. El aflojo su agarre y me dedico una media sonrisa torcida, deje caer mi boca y se me escapo un leve suspiro.


  -Ahhh.


  Esta vez sonrió con todos los dientes y tuve que recordarme como respirar. Las rodillas se me aflojaron y me tambaleé. Me sujeto pasando una mano por la espalda baja. Me sentía una completa idiota, jamás un hombre me dejo sin palabras y aturdida. Nadie me provocaba eso, era al revés, los que me miraban con cara de idiotas, siempre eran ellos. Y yo me regodeaba ante el poder que sentía.


  Su gesto volvió a oscurecerse, el ceño se le frunció y con tono de inesperada preocupación dijo. -Estas lastimada, ven, te curare.- seguí la dirección de su mirada y vi como la sangre salía de una abertura en mi rodilla derecha.


  –Estoy bien, no es nada, me las eh visto peores.- Era cierto, demasiado cierto.


  Me tomo con ambas manos por los bíceps, fuerte y de manera segura, haciéndome notar que hablaba en serio, pero sin hacerme daño. Se agacho para quedar a mi altura y con voz dominante me dijo lenta y pausadamente, como si yo fuera una niña de 3 años a quien hay que explicarle algo.


  -Estas herida, no voy a discutir, subirás y te curare, luego podrán seguir su camino y yo volveré al mío.- Ese fue el detonador que saco a mi sumisa interior al frente. No pude evitarlo, ella siempre estaba ahí, lista para cuando la llamaran. Baje la mirada, me sentí sometida, no podía luchar, con un hilo de voz respondí. –De acuerdo.- ¿qué diablos me pasaba? Si algo me caracterizaba era que nunca fui un hueso fácil de roer, conseguir que obedeciera a un Dominante, era una tarea dura y trabajosa, que rara vez alguien conseguía realmente. Pero ahí estaba yo, completamente sumisa, ante este adonis de carne y hueso. Solo con mirarme logro que bajara la cabeza y me sienta una niña frágil en sus manos. Las pequeñas descargas eléctricas, se convirtieron en oleadas de electricidad, que me sacudían por dentro. El deseo creció en mí como una ola. Todo mi cuerpo me reclamaba sus manos, cada célula de mi piel se quemaba ante el abrazador roce de sus dedos, su mirada me destrozaba por dentro. Rompía cada una de las paredes que recubrían mi ser y me resguardaban del exterior.


  Me tomo del codo y me llevo a la rastra, el portero abrió la puerta mientras le saludaba. –Buenos días Señor Navarro.- no dijo nada, solo asintió y cruzamos el umbral de la puerta a una velocidad exagerada. No entendí bien qué demonios pasaba. Intente en vano soltarme, pero él era mucho más fuerte que yo. Nos detuvimos frente al ascensor y lo llamo, cuando entramos, recién ahí me libero, puso sus manos en los bolsillos y miraba hacia abajo, como quien está disputando una lucha interna. Su mandíbula se tensó. Y lo vi tragar con dificultad.


  -Soy Lexy, por cierto. Y él es Xander.- le hice un gesto señalando a mi pequeña bestia que aun lucia triste y desalentado por el reto.


  Lo tome por sorpresa, me miro desconcertado, como si le estaría diciendo que venía de marte a traerle paz y amor al mundo.


  -Dante.- no volvió a dirigirme la palabra durante el viaje, solo miraba la aguja que marcaba el piso por el cual subíamos. Parecía ansioso, fuera de su zona de confort o algo así, o quizás solo me parecía a mí.


  El ascensor se detuvo en el último piso del edificio, por supuesto, un hombre vestido así, bajando de semejante vehículo, no podía vivir en otro lado, que en el penhoouse del edificio más exclusivo de todo Salamanca. Volvió a cogerme del codo, frente al ascensor había dos puertas de madera pesada, que parecían impenetrables, saco un juego de llaves del bolsillo y abrió estrepitosamente. No detuvo su andar arrogante y altanero, cansada de que me remolque como un barrilete, me pare de golpe y de un tirón me solté de su mano, bueno, al menos eso intente. Se detuvo y se giró a mirarme de frente, lucia ofuscado.


  -Aunque no lo parezca, te prometo que se caminar solita.- mi paciencia también comenzaba a acabarse. Estaba enojada, excitada y deseosa por correrme.


  Se movió como si se sacudiera algo de encima, respiro hondo y relajo su gesto, y con una voz mucho más tranquila y serena dijo. –Lo siento, es que te encuentras herida.-


  Esta vez, la confundida era yo. –¿Tienes aversión a la sangre?.- pregunte incrédula, daba la impresión de que ese hombre no le temía a nada.


  -No, no es eso. Ven, me ocupare de ti.


  El recibidor era un pasillo ancho, limpio y luminoso. Tiras de madera de ébano recubrían el piso, las paredes lucían un inmaculado color espuma de mar, molduras de estilo romano anunciaban la unión de las paredes de doble altura con el techo abovedado. Una lujosa araña en color rojo colgaba de el en el medio del recibidor desde una larga cadena plateada, y terminaba en pequeñas gotas de cristal como una lluvia. Las paredes embellecidas por cuadros abstractos en diferentes tonalidades de rojo colgaban de las paredes a ambos lados, y el poco mobiliario encajaba perfecto con la decoración. Mesas auxiliares, lucían hermosos ramos de flores frescas que inundaban el salón con un exquisito aroma. Unos sillones de estilo romántico en cuero negro terminaban de darle un aire acogedor pero masculino. Caminamos por la enorme entrada, pasamos puertas dobles en blanco inmaculado, arcos que repetían el estilo romano de las molduras anunciaban ambientes gigantes y lujosos, finalmente llegamos a la cocina, esta era del doble del tamaño de todo mi loft, electrodomésticos de acero inoxidable ultra modernos se fundían con el negro oscuro de las encimeras y contrastaban con el blanco perlado del granito. En el medio una cocina gourmet le daba apariencia de hogar. Sobre un costado unos sillones oscuros que lucían muy cómodas rodeaban una mesa baja que sostenía, libros, y los más delicados adornos de cristal Baccarat que había visto. Un televisor gigante colgaba de la pared y empotrados lucían el resto de los aparatos electrónicos de la sala. Al otro lado una mesa redonda de madera blanca con cuatro sillas a tono esperaban compañía.


  Me quito la correa de la mano y Xander se recostó en el suelo, paciente, a la espera.


  -Siéntate aquí.-ordeno, mientras alejaba una de las sillas de la mesa redonda. No objete. Salió de la habitación y yo me quede fundida en mis pensamientos. ¿Que tenía ese hombre que me ponía en modo sumisa?. Le deseaba, por supuesto. Deseaba sus manos acariciando mi cuerpo, deseaba que me azotara hasta caer rendida a sus pies, desecha. Quería su boca saboreando cada centímetro de mi piel, quería embriagarme de su aroma a madera dulce. Quería ver su mandíbula tensionada por la excitación de mi entrega. Necesitaba que me poseyera completa. Que me hiciera correr hasta gritar. Ansiaba sus órdenes con esa voz tan cruda, robusta y seductora. Quería sentirlo mío, y que él me sintiera suya. Necesitaba ser suya. Estaba al borde del clímax, de solo imaginarme a sus pies. Cerré los ojos escondí la cara entre mis manos y trate de normalizar mi respiración. Pero entonces el ardor me quemo la garganta, instintivamente me lleve la mano al cuello, como quien se sofoca. Su olor me invadía y sentí enloquecer. Con delicadeza sus dedos me agarraron del mentón y me levanto la cara, abrí los ojos de repente, y lo tenía tan cerca que el calor que emanaba me encendía aún más. Me paralice. Lo mire con ojos llenos de deseo, suplicantes, lo sé. Siempre se me oscurecían y se tornaban desafiantes cuando estaba excitada. Lo vi cerrar los ojos y respirar por la boca, parecía intentar controlarse, me pregunte, si el sentía lo mismo. El deseo subió un grado más ante la posibilidad de que así fuera y sentí una punzada en el vientre al tiempo que sentía la sangre agolparse en mi clítoris. Respiro hondo y se alejó de mí. Y el abandono me desoló.


  Abrió un pequeño maletín de primeros auxilios y lo dejo sobre la mesa, con experta destreza cogió los elementos que necesitaba. No podía apartar los ojos de sus movimientos, me resultaban fascinantes, como un depredador a punto de lanzarse a su presa. Vi de nuevo como intentaba retomar el control. Con un cuidado excesivo, como si me fuera a romper me limpio y curo las heridas. Luego puso un apósito sobre ella y con una caricia que me hizo ruido en el pecho finalizo la tarea.


  -Como nueva. Trata de no malograrte más por un tiempo. ¿Puedes caminar?- Otra vez sus palabras me volvían a la realidad, alejándome de la fantasía que mi mente sumisa y masoquista estaba proyectando para mi tortura y deleite.


  -Claro que si- me puse en pie, cerré los ojos, inhalé hondo, incitando al aire a alcanzar cada centímetro de mi cuerpo y buscando centrarme en mis movimientos.


  -Vamos Xander, andando- me encamine hacia la salida y el rápidamente me alcanzo y me puso una mano en la cintura, en un gesto posesivo que volvió a nublar mi juicio. No me queje, ansiaba su contacto. Cuando llegamos a la gran puerta doble me gire para mirarlo.


  –Gracias, has sido todo un caballero. Déjame aunque sea, pagar por la tintorería, es lo menos que puedo hacer.


  Volvió a regalarme esa media sonrisa torcida que me arrancaba suspiros.


  -Ahhh.


  -No es necesario, como dije, es solo ropa.- Su tono fue encantador, a sabiendas de que era irresistible. Maldije en mi interior.


  -Vale. Gracias de nuevo.- Abrió la puerta, llamo el ascensor y nos quedamos en silencio. Cuando este se abrió, Xander y yo nos subimos. Y con un nuevo sentimiento de añoranza me resigne a abandonarlo. Su mirada calo hondo en mi alma. Sentí también su dolor. Probablemente era solo mi imaginación. Las puertas se cerraron y tuve que apoyarme en uno de los laterales del ascensor para recobrar la compostura. Estaba demasiado aturdida. Demasiados sentimientos y emociones se arremolinaban dentro de mí. Me pregunté si su personalidad Dominante era fruto de la práctica activa o si le salía de modo inconsciente.


  Me adentre en el BDSM desde muy temprana edad, y conocía a la perfección los sitios donde se practicaban casi en todo Europa, mis viajes de trabajo me llevaban a las ciudades más cosmopolitas y hermosas, y en cada lugar me las ingeniaba para pasarme por una de las mazmorras locales. Aunque solo fuera para mirar e interiorizarme en la forma en que cada comunidad disfrutaba y vivía este maravilloso y mágico estilo de vida. Y de haberlo visto, lo recordaría.


  Salimos del edificio y el buen hombre que guardaba la entrada, me saludo con cortesía. Le dedique una sonrisa fingida, pero que me salía estupendamente creíble, gracias a los años viviendo con los Miller y asistiendo a eventos, beneficios, fiestas y demás menesteres que la vida de alta sociedad requiere.


  Sentí que alguien volvía a cogerme del codo y me giro bruscamente. Me quede con los ojos como platos cuando vi que era el, mi adonis de carne y hueso.


  -Te llevare hasta tu casa.- no era una petición precisamente.


  -Te agradezco, pero no, preferimos caminar. Además nos dirigimos a los jardines del descubrimiento.


  -Insisto.


  -Es nuestra salida dominical, espera toda la semana por esto, así que, gracias, pero no.- Me soltó, asintió y nos fuimos.


  


  Durante todo el camino hasta los jardines intente recrear en mi cabeza lo sucedido. Arme y desarme la situación mil veces. ¿Qué era lo que Dante Navarro tenia de especial? Lo sabía con claridad, no era su belleza, no era su personalidad puramente Dominante, ni su aroma, ni el sonido de su voz. Lo que me atraía era la inmensa sensación de peligro y oscuridad que veía en sus ojos. Para una adicta a la adrenalina como yo, este era un afrodisiaco que me cegaba. Acalle las voces en mi cabeza con un rotundo <<¡NO! Olvídalo, jamás pasara, no lo permitiré.>>. Por mucho que me atrajera, no podía dejar que mi escudo sea penetrado y derrumbado.


  El BDSM era parte de mi estilo de vida, no encontraba nada más mágico e íntimo que una sesión entre Amo y sumisa, la sumisión me liberaba como nada en el mundo, me llenaba de paz y armonía. Pero el entregarme por completo a un Dominante incurría en un gran problema para mí. No podía permitir que nadie destapara la caja de mis sentimientos y emociones que cuidadosa y celosamente guarde en el fondo de mí ser. Era una explosión contenida, y en el momento en que se soltara, sería tan devastadora que no se, si podría vivir conmigo misma. Entregarse a la sumisión total en mente y alma, incluía que el Dominante conozca cada rincón de tu mente, de tu alma, que supiera de ante mano cuales iban a ser tus reacciones y necesidades, quedaría completamente desnuda y vulnerable ante esta persona. Era claro que deseaba y añoraba ese sentimiento único de pertenencia a otro, algo me colmaba por completo. Pero había renunciado a eso hace 5 años. Seguía disfrutando de juegos de sadomasoquismo con compañeros ocasionales. Pero nunca más había vivido una relación D/s. Y lo que Dante lograba en mí, era un juego peligroso, aunque me muriese de ganas de ser suya, jamás cedería ante él y sus exigencias silenciosas.


  ¡Maldito el destino! ¡Maldita la vida! Maldita la muerte…


  Debía sacármelo de la cabeza cuanto antes. Decidí no darle más vueltas al asunto, el solo sería una cara desconocida en mis fantasías, y nada más.


  Llegamos al hermoso parque, buscamos un claro tranquilo y alejado. Saque la manta del bolso y me senté encima, Xander se movía inquieto a mi lado, rebusque en el bolso y encontré la pelota que tanto le gustaba. Más que dispuesta a silenciar a mi cerebro me dedique a disfrutar del hermoso y cálido día.


  Tire la pelota tan lejos como pude y el pequeño salió eufórico en su búsqueda. Cogí la cámara de fotos y comencé a disparar al azar ante sus agiles y divertidos movimientos. Repetí la misma y mecánica acción una y otra vez, reía en voz alta mientras lo veía correr como un loco y volver a mí. Tome ciento de imágenes, Xander jugando. Una pareja de ancianos abrazados en silencio en uno de los bancos, mientras la nostalgia de una vida pasada los invadía. Un padre jugando con su pequeña hija, la hacía girar en el aire y ella encantada reía a carcajadas, a él se lo notaba satisfecho y complacido con ese simple y natural sonido. Una joven apoyada sobre el tronco de un árbol y sentada en la cuidada hierba desojaba una flor con una tristeza que me conmovió. Trate de imaginar cual era el motivo de su desesperanza, solo pude pensar en un desengaño amoroso que le rompió el corazón. Cientos de momentos robados, de los que me adueñaba sin pedir permiso. Cada imagen retratada en la lente pertenecía a un momento que jamás volvería, y siempre trataba de imaginar el contexto, las causas y las consecuencias de cada uno de esos montajes.


  Agotado Xander volvió a mi lado y se hecho entre mis piernas, como hacia siempre, le serví un poco de agua en la botella especial para perros, busco mi regazo y se recostó, finalmente se durmió. Tape la lente y guarde la cámara de fotos, mi Nikon COOLPIX P530. Una de mis favoritas.


  Cogí el libro que traía para estos momentos de calma, nada mejor que entregarme a la lectura, tome mi IPod y Stop For A Minute de Keane comenzó a sonar, me tumbe de costado sobre la manta, abrí la bolsa de chuches que siempre me acompañaba en las lecturas exteriores.


  El gran libro de la mitología griega, fue el elegido de la estantería de mi loft, una de mis pasiones era la historia, junto a las películas épicas y bélicas, la música y el deporte. Los libros antiguos, polvorientos y desgastados me fascinaban, cada ciudad, o pueblo que visitaba, me aventuraba en la búsqueda de alguna pequeña librería donde reabastecer mi colección. Una vez los leía, cumplía a raja tabla, la vieja costumbre de pasar el libro a otra persona. Solo guardaba para mi colección personal aquellos que me parecían grandes pedazos de historia, el resto se los llevaba a Caty mí muy querida amiga. Nos conocimos en Madrid unos tres o cuatro años atrás, era la dueña de una mágica y escondida librería, dedicada a los libros usados. Como a mí, el olor a antiguo de sus páginas la embargaba, en El baúl de los recuerdos, podías disfrutar de la calma de un buen libro acompañado de un café caliente. Sus paredes iban de par a par de estanterías con miles de gastados libros, en el centro unos expositores mostraban las últimos best sellers que ella consideraba necesarios. Un mostrador en uno de los laterales en madera de cerezo, el fondo lo adornaban unas cuantas mesas con sus respectivas sillas y lámparas para facilitar la lectura, y justo detrás una máquina expendedora de café. Un sillón de mediados de siglo en color tierra, y una lámpara de pie a cada lado de este, era todo lo que había, lo convertía en un lugar cálido y acogedor. Nos hicimos buenas amigas, casi de inmediato, sus consejos siempre eran concienzudos y cautos, pero no por eso menos cariñosos. Tenía una personalidad muy divertida, un sentido del humor algo negro, justo como el mío, era dulce y cariñosa. Una bomba latina, la había apodado Tomy, quien no se resignaba a pasar de ella. Caty era una argentina hermosa, de pelo negro y ojos verdes claros. Bajita, y con un cuerpo lleno de curvas tentadoras, y Thomas que jamás dejaba pasar una buena oportunidad para coquetear, se la pasaba en grande cada vez que quedábamos ahí.


  La lectura me absorbió por completo, Xander impaciente me daba manotazos sobre la espalda y me percaté de que debía de ser bastante tarde, empezaba a oscurecer. Cerré el libro marcando la página, lo guarde junto con los chuches sobrantes y me levante a recoger la manta húmeda del suelo. Me puse la chaqueta y nos dirigimos de vuelta a casa. Note que el estómago me rugía de hambre, al llegar a nuestro edificio de hormigón gris y frio, subimos las escaleras, ni bien entramos, le desenganche la correa del collar al pequeño, colgué las cosas, puse el iPod en sus parlantes y los acordes de Wonderwall de Oasis comenzó a inundar el lugar. Fui derecho a la cocina. Llene el cuenco del pequeño y le asenté unas palmaditas en la cabeza. Rebusque en la heladera y encontré las sobras de comida china de la noche anterior, pollo agridulce, guisantes al wok y algún spring roll. Tome una coronita helada, ¡mi favorita!. Y me dispuse a cenar. Creí haber sacado a Dante Navarro de mi cabeza, pero solo me engañaba, el recuerdo de su toque me encendió la persistente llama que se instaló en mi entrepierna desde nuestro encuentro. Engullí como bestia, cuando no quedaba nada en las cajas chinas las deseche y cogí la coronita y me fui a dar un baño, era momento de correrme, lo necesitaba, lo venía anhelando desesperadamente.


  Me metí al baño y cerré la puerta detrás mío, mi voyerista canino, no estaba invitado a la fiesta.


  Me saque la remera por la cabeza y me mire al espejo, quizás un buen orgasmo mejore mi ánimo y me ayude a conseguir una buena noche de sueño. Con la punta de mis pies me deshice de las zapatillas, tironeé de los botones del jean y en un movimiento rápido los deseche al cesto de la ropa sucia.


  -Diablos, espero que las manchas de sangre se vayan de mis amados jeans rotos de domingo.- << ¡Orgasmo! ¡Concéntrate! >> Me reto la voz en mi cabeza. Mi ropa interior los siguió al cesto. Llene la bañera y eche mis sales y esencias favoritas en ella. Fresas y rosas. Detuve el grifo cuando la espuma y el agua me fueron suficiente. Me hundí en ella con impaciencia. Procurando dejar la tensión atrás. Tome la almohadilla y el pato juguetón y vibrador del cesto de mimbre que estaba al lado de la bañera. Tenía una gran colección de juguetes eróticos, vibradores de todo tipo y tamaño, dildos realísticos, estimuladores de clítoris y punto G, joyas anales, pinzas para pezones, bolas chinas entre otras cosas, pero a la hora de disfrutar del agua el aparentemente inocente patito, era mi mejor aliado.


  Cerré los ojos y deje que mi morbosa y perversa imaginación tomaran las riendas del juego.


  Por supuesto Dante Navarro apareció en primer plano. El lugar era oscuro con una leve luz roja que acentuaba el morbo. Yo estaba desnuda sobre un banco sexual el sentado en frente de mí, aún conservaba la ropa y me miraba con desafío y deseo, estudiándome, como un depredador a su inofensiva presa, jadié. Todo ocurría en una confusa fantasía que yo en mi bañera llevaba a la realidad.


  -Abre las piernas para mí, déjame verte.- decía en un tono íntimo y seductor, era una orden cargada de erotismo. Abrí las piernas tanto como pude, para darle un primer plano de mi sexo.


  -Tócate.- ni siquiera lo pensé, mis manos al igual que mi cuerpo respondía a él, aunque su voz estuviera solo en mi cabeza. Deslice lentamente las manos por mi cuello, llegue a mis pechos que estaban tensos por la excitación. Me acaricie los pezones duros como piedras y mi respiración se aceleró. Los pellizque violentamente, el dolor me llevaba al placer más exquisito. Volví a jadear mientras me retorcía de placer, continúe mi camino hasta llegar a mi entrepierna que ardía con ansias.


  -Sube una pierna.- dijo de golpe. Y levante mi pierna derecha y la apoye sobre el borde de la bañera. Esto le facilitaba la vista. Deslice mi dedo medio por la hendidura mojada y ardiente de mi vagina. Curve la espalda y la cadera en busca de más. El roce era casi imperceptible torturándome hasta la locura. Un gemido salió a todo pulmón de mí. Junte ligeramente las rodillas de manera involuntaria y sus manos se posaron en la cara interna de mis muslos separándolos a la fuerza y dejando su rostro cerca del mío.


  -Jamás me prives de lo que me pertenece.- dijo severo. Y mi deseo toco el techo.


  -Penétrate con un dedo, quiero que te folles para mí. Quiero disfrutar de tu goce, hazme saber cuánto lo disfrutas.- obedecí, metí el dedo medio en mi vagina y el cuerpo se me tenso, sentía calambres en todas partes.


  -¡Mírame! No cierres los ojos.- me estaba volviendo loca de placer.


  -Ahora dos.- continuó. Y vi su mirada salvaje y deseosa de mí. Sus ojos viajaban rápidamente de mi cara a mi entrepierna, seguía los movimientos de mi mano al ritmo de su respiración entrecortada. El sube y baja de su nuez de Adán me hipnotizó.


  -Tres.- murmuro apretando los dientes con fuerza. Mientras me entregaba una mariposa vibradora que cabía en un dedo. –Estimúlate el clítoris.- lleve el pato hasta mi hinchado y latente clítoris que suplicaba por un poco de atención. Sentí como todo mi cuerpo se tensaba hasta casi quebrarse. Me contorsione en la bañera como una posesa.


  -Aun no, no puedes correrte.- afloje la contracción en mi vagina y útero, dilatando el tan ansiado orgasmo. Gemí, chille y jadee para mostrarle cuanto disfrutaba el juego.


  -Quiero oírte gritar mi nombre de placer cuando te corras.- mis dedos entraban y salían de mi con violencia, mientras el dedo con la mariposa martillaba fogonazos en mi torturado clítoris.


  -Córrete para mí.- dijo y todo mi cuerpo obedeció instantáneamente. Un cosquilleo me recorría desde la punta de los pies y desde la cabeza mientras se anudaban en una deliciosa contracción en mi interior. Apreté los muslos y las caderas, curve la espalda y levante el trasero. Un arrollador y devastador orgasmo me alcanzo.


  -¡Dante!…- grité.


  Me relaje en la bañera tratando de recuperar el aliento y normalizar mi desbocado pulso, calmar mi respiración. Sentía los pequeños espasmos en las paredes de mi vagina. Abrí los ojos, el juego había acabado.


  Aun mareada por el poder del orgasmo que mi imaginación me regalo. Trate de pensar cuando fue la última vez que me corrí así. Y no se me ocurrió ninguna. Sonreí.


  -A tu salud Dante Navarro.


  Me relaje en la bañera y disfrute la seductora voz de Liam Gallagher mientras cantaba Let there be love. Bebí de mi coronita, pero esta estaba caliente y se me antojó desagradable, aunque sirvió para aplacar la sequía de mi boca y garganta. Me quede ahí un buen rato, imagine que el sexo duro y salvaje con Dante seria explosivo. Asentí a modo de acuerdo conmigo misma, cuando decidí que sería un buen material para futuros encuentros en soledad. Disfrutaba del sexo y la masturbación sin ninguna culpa o remordimiento, me parecía lo más normal del mundo, y ya sea acompañada o no, mis sesiones de masturbación me parecían necesarias. No estaba de más amarse a uno mismo. Y gracias a que era multi orgásmica, podía hacerlo entre cuatro y seis veces hasta quedar satisfecha. El magic me proporcionaba los más violentos y placenteros orgasmos. Me lave el cabello y el cuerpo, sintiendo los músculos agotados. Me envolví en la toalla al salir de la bañera y me pase otra por el pelo tratando de absorber la mayor cantidad de agua que pudiera. Volví a mirarme al espejo, lucía un poco mejor, con color en mis mejillas pero muy cansada. Tome del cajón un culotte y mi musculosa/camisón que llevaba impresa “I'm your Sin”. Bebí un gran vaso de cola helado, me arrastre a la cama, trate de mover a Xander a un costado, ya que ocupaba el centro del colchón, coopero y se acomodó. Me metí entre las suaves y cálidas sabanas y me arrope con el edredón. Verifique que el despertador estuviera encendido, a tientas alcance el mando a distancia de la música y la apague. No me entere de nada mas, me dormí como hacía tiempo, no podía.


  Indestructible de Disturbed me despertó asustada. Mire la hora y eran las siete y treinta de la mañana. Me estire en la cama y sonreí. ¡No me había despertado en toda la noche! Debía de ser alguna especie de record para mí. Cruce una mirada cómplice con Xander y decidimos saltar de la cama, él se fue directo al plato de alimento, yo volví a estirarme, como si quisiera alcanzar el cielo raso. Comencé a bailar al ritmo del metal, daba vueltas sobre mis pies hasta que me maree, y me tuve que detener. El gris del cielo de Madrid no encajaba con mí buen humor, cuanto puede modificarse el día tras una noche de buen sueño. Llegue al baño dando saltos al ritmo de la música de fondo, y así mismo me cepille los dientes y lave mí cara. Me mire al espejo y se me notaba un mejor semblante, las ojeras habían desaparecido.


  Xander movía su cola alegre mientras yo pasaba por su lado para servirme una taza de café caliente. Hoy se me antojaban unas deliciosas torrijas, amaba cocinar, aunque no solía hacerlo mucho, me resultaba una pérdida de tiempo y esfuerzo cocinar para uno solo. Pero cuando mis amigos venían a casa, siempre les preparaba un gran banquete. Tan pronto el desayuno estuvo listo me dispuse a saborearlo con gusto. De repente los acordes de One de Metállica sonaron a todo volumen, mí melena se meneaba a su ritmo, mí pequeño me miraba divertido. Metí los platos al fregadero y comencé a cambiarme, hoy era un día importante, debía ir elegante, en dos semanas tenía una exposición y debía prepararlo todo. Elegí un pantalón claro de vestir que se me ceñía a las piernas y hacia que mi trasero luzca de muerte, una musculosa negra y encima una remera muy holgada con la estampa de Marilyn Monroe en blanco y negro, donde solo le resaltaban unos perfectos labios carmín. Tengo fascinación por los tacones, así que elegí unos rojos de plataforma y un taco que debería ser ilegal que se cerraban en la puntera. Volví al tocador me peine, aunque mí pelo era rebelde, tenía hondas que no llegaban a formar rulos, pero le daban mucho movimiento y un aspecto salvaje. Lo deje suelto, me maquille suavemente, delineador negro sobre los parpados en una línea felina, azul para el interior del ojo, eso siempre hacia ver más azules de lo normal a mis casi transparente celeste. Rímel, algo de rubor en las mejillas y brillo en los labios, le sonreí a la imagen en el espejo conforme de mí trabajo. Busque mí bolso negro de Prada, regalo de mí hermana Ari para mí ultimo cumpleaños, que me había hecho llegar por mensajería junto a una nota, “Feliz cumpleaños guapa, te quiere Ari”. En el cabía de todo, por lo cual se convirtió en mí preferido a la hora de trabajar. Metí las cosas habituales y mí portátil. Tome el porfolio de fotos, deje todo listo junto a la puerta, antes de irme debía pasear a Xander.


  -Andando pequeño.- Le apure. Dimos una rápida y muy necesaria vuelta a la manzana, cuando regresamos, rellene sus cuencos de comida y agua limpia y fresca, cogí la chaqueta, los bolsos y me fui.


  La galería quedaba apenas a unas siete o diez cuadras de mí casa, caminar no me sentaba mal, así que me puse los auriculares y la sexy voz de Marilyn Manson en Tainted Love sonaba en mí oído. Llegue a la enorme galería. –Buen día Lucero.- salude a la joven recepcionista, que me miraba a través de unos lentes demasiado grandes para su pequeño rostro. Ella me dedico una sonrisa, eh inmediatamente me enterré en el escondido atelier a trabajar.


  Con la música aún demasiado fuerte en mí oídos me dedique a la curación de las fotografías para la exhibición, lupa en mano y los muestrarios sobre la mesa, las horas y días pasaron volando.


  Ya en miércoles, ajetreada por tantas cosas, impresión, diagramar la disposición y el flujo de las fotografías, el tamaño, preparar la folletería, el día se me paso en un abrir y cerrar de ojos. Cuando me di cuenta eran las siete treinta de la noche, tenía una cena de negocios e iba tarde. Cuando llegue al elegante restaurant el reloj marcaba las ocho y cinco. Maldije en mí fuero interno, odiaba llegar tarde, sobre todo si se trataba de trabajo. El maître me saludo en un tono dulzón.


  -Bienvenida Señorita, ¿tiene usted reservación?.


  -Buenas noches, no, creo que me está esperando el Señor Maldonado.


  -Por supuesto, sígame por aquí.- seguí al hombre por el gigantesco y pintoresco restaurante italiano. Debía encontrarme con Lucas Maldonado, editor general de una importante revista de moda. De vez en cuando hacia alguna sesión para la industria de la moda, siempre venía bien, pagaban generosamente y me dejaban hacer mi trabajo en paz.


  Llegamos hasta un joven muy apuesto, este al verme se levantó de inmediato y con una sonrisa se acercó a darme dos besos en las mejillas. –Gracias.- alcance a decirle al maître antes de que el alto, morocho y apuesto editor se me tirara encima. El contacto físico con completos desconocidos, no se me daba muy bien, me incomodaba.


  -Siento muchísimo la demora, el tráfico.- me excuse.


  -Pero si has llegado a tiempo. Por favor, toma asiento.- dijo mientras retiraba la silla para que yo me siente.


  - Por cierto, no me eh presentado, Lucas Maldonado, pero por favor, dime Lucas.


  -Encantada de conocerte Lucas, Lexy Vázquez.-


  -Soy un admirador de tu trabajo. Tienes tanto talento y una visión única.- me interrumpió. Sonreí y le agradecí la deferencia. Casi toda la cena se la paso diciéndome lo buena que era y cuanto anhelaba que trabajemos juntos, que quizás podíamos hacerlo permanente. Me asegure de dejarle bien en claro como trabajo.


  -Mira Lucas, yo tengo mi propia forma de trabajar, tu solo ponme en contacto con la modelo que será la protagonista y si es una campaña, me mandas las prendas. Si es una tapa, las elijo yo. Mi nombre está en las fotos y mi visión no puede verse afectada, yo elijo la estética de la sesión, la temática, la locación y que fotos se aprueban o no.


  -¿Que más necesitas?.


  -Tengo asistente, pero los estilistas, los técnicos de mobiliario y el escenógrafo corren por tu cuenta. Si estás de acuerdo, cerramos el trato.- con un apretón de manos, quedamos en que la sesión se llevaría a cabo una semana después de mi exposición. Seguimos charlando más relajados, me conto como llego a editor, de su familia, de su vida. No podía escucharlo un segundo más sin dormirme, así que trate de entretenerme jugando con él. Después de todo era muy guapo.


  Comencé a mordisquearme el labio inferior, a jugar con mi boca, delineando las líneas con mis uñas. Y la cara del pobre Lucas se descomponía, eso me divirtió un rato. Seguí con mi gran movimiento de coqueteo. Me disculpe y me levante al baño, le dedique una caricia en su antebrazo mientras me iba, camine lentamente, contoneando mi trasero pero de forma sutil, sabía que estaría mirándome. Me mire en el espejo del baño y sonreí. Decidí subir la apuesta, llevaba un vestido negro con cierre por delante y lo baje descaradamente un poco en la zona de mis pechos, me puse brillo en los labios para hacerlos más deseables me moví el cabello y salí sintiéndome triunfadora. La sonrisa se me desdibujo inmediatamente al abrir la puerta que daba al pequeño pasillo de los servicios. Parado ante mí, estaba Dante, vestía un traje de tres piezas negro a rayas, una camisa negra y una corbata cerrada en un moño doble corazón en color gris oscuro. Lucia más maravilloso de lo que recordaba, con el índice y el pulgar se tomó el labio inferior y me estudio de arriba abajo, me sentí desnuda, como si el pudiera ver a través de mí.


  -Luces encantadora Lexy.- el tono seductor de su voz me traspaso, sentí una punzada en el vientre, la garganta se me seco cuando lo olí. El espacio entre ambos era escaso y su cercanía me erizaba la piel.


  -Hmmm realmente apetecible...- murmuro entre dientes mientras me corría un mechón de cabello que reposaba sobre mi pecho. <<Maldito seas>> grite en mi mente. Pero no pude decir nada. Me concentre en no quedar como una retardada y abrir la boca. Dos podíamos jugar ese juego.


  -Tú te ves guapísimo como de costumbre.- estire la mano e hice como si le sacudiera algo de la solapa del saco. Endureció el gesto y sus ojos se oscurecieron. No llegue a descifrar si contenía las ganas de besarme o de darme una torta que me de vuelta la cara. Ambas opciones me pusieron a mil, y sentí que mi sexo se humedecía vertiginosamente.


  -Que disfrutes la cena Dante.- me estire cuanto pude y lo bese suavemente en la mejilla mientras me apoyaba con ambas manos en su duro pecho para alcanzarlo. Definitivamente lo tome por sorpresa, jamás espere que reaccionara como lo hizo.


  -¿Te has vuelto loca? ¿No comprendes lo difícil que me resulta estar a tu lado y no arrancarte la ropa?- Su tono se desarmo, sonaba exasperado, enojado, fuera de control. Y me sujetaba de las muñecas y me mantenía muy cerca de su cuerpo. Tanto que pude notar su grandiosa erección en mi vientre.


  -¡Suéltame! No te eh dado permiso para que me pongas un dedo encima, ¿quién crees que eres?. Solo porque…- pero no pude terminar la frase, su boca se cerró sobre mis labios violentamente, me alzo por la cintura y apenas pude respirar. Mordió mi labio inferior, lo saboreo, y yo jadié en su boca. No pude controlarlo y me agarre a su cuello y enrede mis dedos en el pelo de su nuca. Abrí más los labios tratando de darle la profundidad que buscaba, me poseyó por completo, su lengua acariciaba la mía con seguridad. Este hombre no pedía nada, exigía todo. Sentí como su erección latía contra mi pelvis y en ese momento una gota de mi propia excitación me corrió por el muslo interno. Ahora, él jadeo para mí. Y estuve a punto de rogarle que me meta al baño y me folle con la misma pasión con la que me besaba. Tuve un momento de claridad, abrí los ojos, y aleje mi boca de la suya, le solté el pelo e intente que me soltara.


  -¡Diablos Lexy! Vas a conseguir volverme loco.- susurro sobre mi rostro.


  -¡Serás capullo!.-le grite y sin pensarlo le estampe una muy sonora palma en la mejilla. La verdad es que estaba más enojada conmigo que con él. Me dejo en el suelo. Apretó la mandíbula y vi sus ojos arder. ¡Oh vamos, tómame a la fuerza, hazme tuya! Suplicaba para mis adentro. Lo mire desafiante y levante el mentón, esperando su reacción. Cerró los ojos, respiro hondo, no una, ni dos, sino, tres veces. Se acomodó la corbata, se pasó una mano por el pelo y me dijo en un tono amenazante.


  -Primer Strike nena.- sabía que era una advertencia, y no una afirmación.


  -Odio el béisbol.- fue lo más inteligente que se me ocurrió. Le dedique una sonrisita de suficiencia me di media vuelta y me fui. No gire a ver que hacía, necesitaba alejarme de ahí, de él, de su embriagador aroma, de su seductora voz. De su imponente figura y sus amenazantes ojos azules.


  Cuando llegue a la mesa, había olvidado completamente que Lucas estaba esperándome, no me senté, tome la copa de vino y me la bebí de un solo sorbo. Tome mi bolso, mire a mi acompañante y le ordene.


  -Sácame de aquí, llévame a mi casa.


  El camino hasta el loft fue silencioso. Comprendió que yo estaba demasiado fuera de mí, como para que me hablara. Lucas era un caballero, no una bestia salvaje como Dante. Con la mirada perdida en el paisaje que ofrecía la ventanilla solo podía pensar en su beso, en su pasional y terrenal beso. En sus manos en mi cintura sujetándome con fuerza. En el maravilloso sabor de su lengua. Y en su mirada abrazadora. Para cuando llegamos a mi casa, yo estaba más excitada que antes. Necesitaba descargar mi frustración con alguien.


  -Discúlpame por lo que sucedió, me encontré con una persona desagradable en los servicios.- De desagradable no tenía ni el nombre, me dije a mi misma. –Por qué no subes, te invito una copa.


  -Me encantaría.- dijo con una gran sonrisa.


  Llegamos a mi piso y apenas abrí la puerta Xander se abalanzo sobre mí, él también era posesivo. Miro a Lucas con recelo y le frunció ligeramente el hocico. Le estaba advirtiendo.


  -Hola pequeño, ¿cómo te has portado?.- su gesto se relajó cuando poso sus enormes ojos negros en mí.


  -No, no lo toques por favor. No le gustan los hombres y no quiero que te haga daño.- le dije al ver que extendía su mano para acariciarle la cabeza.


  -Ponte cómodo, enseguida regreso. Sírvete lo que gustes, hay whisky, ron, tequila y alguna cerveza en la heladera.- Dije mientras me encaminaba al baño. Necesitaba calmarme y asearme, tenía grandes planes para Lucas. Y necesitaba que me folle. Aunque en mi mente solo viera la cara de Dante, el maldito, arrogante, prepotente y encantador Dante, que me enloquecía de deseo. Salí dispuesta a conseguir lo que necesitaba. Me hice del mando a distancia del equipo de música y comenzó a sonar Bad Things de Jace Everett, la canción justa para el hombre equivocado, pero no me importaba en ese momento, daba igual que fuera el mismísimo Ryan Gosling, cualquiera que no fuera Dante Navarro iba a sobrar en la ecuación.


  -¿Que bebes?.- trate de llevar la conversación de manera estúpida y despreocupada.


  -Whisky, ¿te pongo uno?.


  -No, gracias, no me gusta.


  -¿Y por qué tienes una botella de Jack Daniels etiqueta negra a medio terminar?.


  -Mi primo, es de el cuándo viene a visitarme. Me buscare una cerveza.- lo sentí acercarse por detrás mientras cogía una coronita de la heladera. Me tomo por la cintura y me giro.


  -Eres muy hermosa Lexy. Llevo aguantando las ganas de besarte desde que entraste al restaurant.


  -Bésame...- fue más una súplica que una invitación, necesitaba con desesperación sacar a Dante de mi cabeza. O correría a su casa me pondría de rodillas con las manos cruzadas en mi espalda, la cabeza gacha y le rogaría, que me utilice para su satisfacción.


  Me beso, su beso era cálido, suave y lleno de dulzura y a mí aun me ardían los labios de mi encuentro con el Señor Navarro. ¡¿Señor Navarro?! Me pregunte a mí misma, ¡pero qué diablos tengo en la cabeza! Él no es mi Señor, no es nada mío. Me exigí concentrarme en Lucas, que me acariciaba con ternura la espalda mientras seguía besándome. Pero me sabía a poco. En un esfuerzo por calentar las cosas, le di un pequeño tirón del pelo, pero el no acuso recibo. Pase mis manos por su pecho no era tan ancho y trabajado como el de mi Adonis, pero estaba muy bien, tome la hebilla de su cinturón y lo desabroche. Detuvo el beso, se separó de mí.


  -¿Estas segura cariño?.- ¿¡Cariño?! ¿Cuándo nos casamos y nadie me invito a la fiesta.? Pensé. Me volví a colgar de su cuello, pase mi lengua por el contorno de su boca le mordí.


  -Follame.- Le susurre.


  Con un brazo me rodeo la cintura y con la otra mano me agarro del trasero. Me dejo en la cama como si fuese de cristal y se tumbó encima mío. Comencé a desvestirlo apresuradamente, necesitaba que me penetre, necesitaba correrme. Bajo con una lentitud que me exaspero, el cierre de mi vestido. Termino de quitarse la ropa y yo me deshice velozmente de mi ropa interior. Planto cientos de dulces besos por mi rostro, el cuello, los pechos, el abdomen.


  -Por favor, ¡Por favor! ¡Penétrame!.- suplique. Saco un preservativo de su cartera y se lo puso. Su pene era largo, pero no tan grueso.


  -¿Esto quieres?


  -Si! Si, lo deseo…


  Apoyo el glande en la entrada de mi vagina y yo muerta de la ansiedad me levante en su encuentro, me penetro lentamente, cada embestida era comedida, como una caricia. Sintiéndome la villana del cuento no aguante más y gire encima de él. Si no me follaba, yo iba a hacerlo.


  Comencé a cabalgarlo a un ritmo frenético, bajaba y subía las caderas para que se hunda más en mí, dibuje pequeños círculos con los movimientos de mi pelvis, me tire hacia atrás agarrándome de sus piernas y aumente el ritmo. Estaba cerca, muy cerca. Clavo sus dedos en mis caderas y jadeaba desesperado. Pero yo estaba demasiado ocupada en busca de mi propio placer. Cerré los ojos y me deje inundar por la oleada del climax y fue ahí cuando vi su rostro pegado al mío, sentí sus ojos quemarme por dentro, y la fuerza arrolladora de su beso, su voz me ordeno que me corra, y así lo hice. Apenas fui consciente cuando a él le llego el climax, se estremeció bajo mío y bufo. Me sentí espantosa, sucia, una cosa es que Dante se apareciera en mis fantasías cuando jugaba sola, y otra muy diferente es que también tomara el lugar de otro.


  Me levante y me encamine hasta el baño, necesitaba un tiempo fuera y una larga ducha.


  Lucas intento agarrarme y traerme hacia él.


  -Espera, ¿dónde vas? Quédate aquí conmigo.


  -Lo siento, pero no puedo. Creo que deberías irte.- le dije casi como un ruego.


  -¿Cariño, estas bien? ¿Lo has pasado mal?¿Te eh lastimado?


  -No, para nada. Y sí, estoy bien. Solo tuve un día muy pesado y necesito una ducha y dormir. Debo madrugar y si te quedas no podre pegar un ojo.- dije con una sonrisa que trate que fuera dulce. No se lo merecía, lo sé. Se lo pensó unos segundos y luego dijo.


  -Vale, como tú desees.- se levantó, se vistió de prisa, se acercó a besarme y lo deje.-Llámame, ¿si?.


  -Claro. Adiós.- lo despedí con toda la ternura que era capaz de fingir. Me metí al baño y por primera vez en mucho tiempo sentí deseos de llorar. ¿Qué me estaba pasando? ¿Cómo diablos se metió bajo mi piel?. Abrí la ducha y sin esperar que el agua se templara, me metí. Deje que el agua me limpiara, me sentí devastada, apoye la frente en el frio mosaico, acaricié mi tatuaje en señal de recordatorio. Necesitaba volver a tener el control sobre mi misma. Me arrope en la cama, y Xander se acercó a mi espalda y me dio un ligero y cariñoso toque con el hocico. Me gire necesitada de su afecto, me abrace a él, y ni se movió.


  -Tengo miedo pequeño, a ti puedo decírtelo.- El sollozo, le bese la nariz y me dormí.


  Los días se me hicieron eternos, la preparación de la exposición ocupaba la mayoría de mi tiempo, para el viernes ya tenía listas las fotos en el tamaño necesario para que sean exhibidas, había diagramado con una precisión impecable la ubicación y la secuencia en que debían mostrarse. La folletería de mano que daba una introducción a la colección y cada una de las fotos, junto con los carteles con el nombre de la foto, del autor, medidas, técnica fotográfica y precio estaban terminados. Los afiches de publicidad callejera ya habían sido colocados estratégicamente. Las invitaciones fueron enviadas de manera exprés. Cada vez faltaba menos y yo comenzaba a agotarme. El recuerdo del beso con Dante no me daba respiro. Cada noche al llegar a casa, salíamos a correr para tratar de aliviar el estrés que me producía el deseo por ese hombre. Pero no funcionaba, los baños tampoco servían, la música fuerte no lograba callar su voz en mi cabeza. Finalmente me rendía, me masturbaba por y para él. Agotada mentalmente, caía desmayada.


  Llegue a casa arrastrándome cerca de las seis de la tarde, me puse la ropa de deporte y salimos a correr, poco más de media hora después pasamos por el mercado para comprar víveres. Al abrir la puerta de mi piso, el acogedor sonido de un jazz desolador en la dulce voz de Amy Winehouse, Wake Up Alone me recibía. Sonreí deje caer el mercado y corrí hacia la cocina. Xander me gano, salto encima de Tomy y comenzó a lamerlo desesperadamente.


  -¡Hey gruñón! ¿Me extrañaste cachorrito?.- le hablaba como si fuera un bebe.


  -¿Cuándo llegaste?¿Por qué no me avisaste y te iba a recibir a el aeropuerto bruto?.- dije mientras me tiraba en sus brazos y el me besaba la coronilla.


  -Llegue hace unas cuatro horas, pase por casa a dejar las cosas porque estaba papa conmigo, razón por la cual no te pedí que fueras a recogerme preciosa.


  -Te eh extrañado mucho, no vuelvas a dejarme sola tanto tiempo. ¿Me has oído?.


  -Te eh oído. Ahora déjate de gilipolladas y ¡cuéntamelo todo! Que ha pasado contigo, porque estas tan misteriosa.


  -No pasa nada, solo te extrañe.


  -Tu no extrañas a nadie.- se mofo.


  -Uf a ver si te enteras.- le solté en tono burlón.


  -Venga, cuéntamelo todo, estoy preparando la cena de esta noche, juega el Madrid y no podemos obviar las costumbres.- Siempre que podíamos y ambos estábamos en la ciudad, nos juntábamos a ver los partidos con nachos y coronitas, esa era nuestra costumbre. Un ritual que respetábamos a como dé lugar.


  Recogí las bolsas de los vivieres que había perdido en la entrada y las deje en la encimera.


  -Vale, pero antes tú llena la despensa con el mercado y mientras me daré una ducha.- Me hizo la veña como a un militar y desaparecí en el baño.


  Me duche rápido, moría por hablar con Tomy y contarle todo lo que había sucedido desde que él estaba en Londres. Había evitado decírselo por teléfono porque necesitaba de su cercanía. Pero el me conocía mejor que nadie y sabía que algo me pasaba, aunque tratase de ocultárselo.


  Salí envuelta en la toalla a buscar algo de ropa que ponerme, cogí el primer conjunto de ropa interior que encontré, unas calzas y mi camiseta del Real Madrid y volví corriendo al baño para vestirme. Tomy estaba tirado en la cama sonriéndole a algo en su móvil, también sonreí. Adoraba con toda mi alma a Thomas. Era lo único que tenía en el mundo. No imaginaba que sería de mí si no lo tuviera a mi lado.


  -¿Ya eres persona?


  -No, pero huelo bien, ¿cuenta?.- su carcajada me lleno el alma, le necesitaba tanto.


  -Vale guapa, suéltalo todo, soy todo oídos.- Dijo mientras tiraba de mi mano y me caía a la cama. Le conté con lujo de detalle todo lo que paso desde que Xander corrió hacia Dante. No omití nada, lo recordaba a la perfección. Escucho atento, sin omitir juicios hasta que termine.


  -¡Mira que serás cabrón!.- le dijo a Xander que estaba recostado entre medio de los dos.


  -Bueno preciosa, creo que solo tienes dos opciones, la primera es seguir huyendo y sufriendo por los rincones. La segunda es mucho más placentera, entrégate a lo que sientes, ¿cómo puede estar mal algo tan pasional?.


  -No puedo cielo, no hay manera de hacerlo a medias. No con él. Y en el momento en que le ceda mi voluntad, la olla rebalsara y no podré detenerla.


  -Lexy… Máximo se marchó hace cinco años, ¿no crees que es tiempo de dejar de vivir en el pasado y dejarlo ir?.- A ambos aun nos afectaba mucho su perdida. Yo por perder a mi gran amor y Tomy por perder a su mejor amigo.


  -No se trata de Max, ni siquiera de dejarlo ir. Tú sabes que vivo mi vida y me esfuerzo por ser feliz, pero Dante es una bomba de tiempo. ¿Recuerdas lo que me costó salir?. –La voz se me quebró y no pude continuar, trate de tragar saliva, pero tenía la boca seca. Thomas se perdió en sus pensamientos, el gesto se le entristeció y los ojos se le llenaron de lágrimas.


  -Vale, entonces ¡al carajo el Adonis! Tienes que olvidarlo, sacudírtelo de encima. Lo que te tiene colgada de él, es la prohibición, tú funcionas con los desafíos, y si alguien te dice que no puedes tener algo, vas y lo coges. Lo mismo pasa con él.- asentí, quizás tenga razón.


  -Venga, comienza el partido, vamos a relajarnos.-dijo mientras volvía a tirar de mí, pero esta vez me giro en el aire antes de dejarme en el suelo, me paso el enorme cuenco con nachos y queso cheddar. Cogió dos coronitas bien frías y nos encaminamos a la televisión. Como siempre nos desparramamos en el sillón y disfrutamos de un gran espectáculo deportivo, gritamos, alentamos y discutimos con el árbitro desde la comodidad del hogar. Gano el Madrid 4-0 al Deportivo la Coruña.


  -¡El próximo domingo tenemos Derby en casa! ¿Qué te parece si nos adueñamos del palco familiar y disfrutamos de un Madrid vs Barca como merecemos?.- dijo mientras se estiraba y se ponía de pie.


  -¿Estará el tío?.- lo que menos necesitaba ahora era una nueva disputa familiar.


  -No, mi padre viaje el lunes a Miami y no vuelve hasta fin de noviembre.


  -¡Entonces me apunto!.- grite emocionada.


  Tomy cogía sus cosas para irse y me miraba con ojos llenos de preocupación.


  -¿Seguro estarás bien si me voy?.


  -¿Alguna vez te eh mentido Thomas?.


  -Vale, vale. ¿Sabes cuánto te quiero y que no podría vivir sin ti, no?.


  -¡No más de lo que yo te quiero a ti Principito! Y no me robes las frases. Ya vete.- lo empuje con cariño hasta la puerta, le di un sonoro beso en cada mejilla y le sonreí con todos los dientes.


  Me fui a la cama más tranquila, hablar con Tomy siempre me reconfortaba.


  El sábado transcurrió como casi siempre. Nos levantamos tarde, salimos a la acera para que Xander pueda hacer sus necesidades, y mientras desayunábamos comenzó a sonar All My Life de Foo Fighters , los sábados tocaba limpieza general, así que deje la casa reluciente al compás de los Foo que me recargaban las energías con su sonido de rock eléctrico. También le llegó la hora del baño a Xander, que se aferró con uñas y dientes al piso del baño para evitar entrar a la bañera. Pero no cedi, y conseguí dejarlo brillante. Almorcé un rápido sándwich de jamón crudo y queso, no sabía nada mal. Me puse lo primero que encontré, un jean, una remera y encima una camisa a cuadros tipo leñador, las zapatillas, cogí el bolso de la ropa sucia, una bandolera donde metí mis cosas y el iPad. Salimos a hacer la colada. Mientras la ropa se lavaba, aproveche el iPad para ponerme al día con los email que llevaban más de un mes de retraso. Cuando termine, me metí en mi página favorita. Era una comunidad BDSM local, conocía a muchas personas de ahí, me metí al chat e intercambie diferentes charlas con viejos conocidos. Xabi apareció en la sala. Era uno de mis compañeros de juegos más constantes. Yo generalmente no follaba con ellos, y menos en público, mis prácticas en los clubes privados fetichistas, se limitaban solo al sadomasoquismo, siquiera permitía que me toquen sexualmente. Pero Xabi y yo compartimos más de en una ocasión la misma cama por algunas horas. Estaba decidida a sacarme a Dante de la cabeza, y él podía ayudarme, quizás lo que necesitaba era una sesión fuerte, y Xabi era el más sádico de mi gente de confianza. Me metí en su chat privado sin preguntar.


  Lexy: hola grandulón, como te encuentras?


  Xabi: pero que suerte la mía, que la mujer más guapa de todas me habla!


  Lexy: así lo tienes guapo.


  Xabi: andas escondida? Hace tiempo que no te veo.


  Lexy: na, que va, el puñetero trabajo me trae de cabeza. Oye guapo tienes planes para esta noche?


  Xabi: pues ahora sí, contigo. Tiene ganas de jugar preciosa?


  Lexy: la verdad que ando necesitando una buena y fuerte sesión! Quedamos para esta noche entonces?


  Xabi: por supuesto! Te espero a las diez en el templo.


  Lexy: entre diez y once estoy ahí, vale? Beso!


  Sonreí, era justo lo que necesitaba! Recogí la ropa limpia y tras lanzarle un beso a Elsa salimos de la lavandería.


  Pasamos a visitar a Caty por el baúl.


  -¿Dónde te habías metido?.


  -Eh estado trabajando como loca, la exposición me trae de cabeza.- dije mientras me apoyaba en el mostrador para saludarla.


  -¡Oye Xander, mira lo que tengo para ti!.- el aludido apoyo sus patas delanteras en el mostrador y mientras la llenaba de besos y le movía la cola, tomo con sumo cuidado un chuche para perros que ella le ofrecía.-¿Te apuntas para un café, tienes que contarme que más paso con el Adonis?.


  Nos sentamos en una de las mesas y le hice señas a Xander de que se eche.


  -Anda, suelta el rollito que te traes.


  -Que no es ningún rollito, el miércoles mientras estaba en una cena de negocios me lo cruce en los servicios, y terminamos besándonos como locos…


  -¿Estas de broma? ¿Y después dices que no tienes nada con él?.- me interrumpió.


  -Déjame terminar, me solté y le plante una torta en la cara al grito de ¡Serás capullo¡ y me marche.- se echó a reír como loca mientras se agarraba el vientre y se mecía de atrás a adelante.


  -¿Ya te has divertido lo suficiente?.- no me prestó atención y se levantó a por unos cafés.


  -¿Capuchino de vainilla? Ha llegado hace unos días y es delicioso.


  -Vale.


  -¿Y no piensas tener una cita con él, o aunque sea un buen polvo?.


  -No, no puedo hacerlo, hay algo en el que me aterra, y me desequilibra, es peligroso, lo presiento.- Caty no sabía de mis prácticas sexuales alternativas. Confiaba en ella, claro que sí, le había contado sobre mi familia y mi pasado. Pero en este caso tenía más que ver con el miedo a que me juzgue y perder a una de mis pocas verdaderas amigas. Así que preferí callar.


  -De acuerdo, si eso sientes, tus razones tendrás. Mejor ir con cuidado. ¡Aunque me muero de ganas de conocerlo!


  -Busca en internet, seguro encontraras alguna foto de él, es rico.- dije quitándole importancia. Saco su iPad y tecleo su nombre rápidamente. Sus verdes y rasgados ojos se abrieron como platos.


  -¿Este es tu Adonis?. ¡Madre mía! Pero si se parece al actor americano, ese de White Collar.


  -¿Matt Bomer? Sabes que, tienes razón, no lo había notado antes, pero ahora que lo dices es cierto, solo que Dante, es bastante más grande.


  -¡Esta para comérselo! En todas las fotos aparece con una belleza diferente del brazo. Seguro apenas te vio, cayo a tus pies.


  -Puff, ¡ni te cuento! Y con las fachas que traía yo...- me mofe.


  -¿Esa barby desnutrida no es la actriz de la telenovela de moda?.- Estire el cuello para ver la foto y ella me cedió el aparato.


  Dante lucia como un sueño húmedo en ese esmoquin que se ajustaba perfectamente a su cuerpo. No mostraba ni una mísera mueca de sonrisa, su cara seria e ilegible. A su lado una guapa rubia enfundada en un vestido rojo adornado con pedrería se aferraba a su brazo como si este fuese un salvavidas en medio del océano, y mostraba una sonrisa que no cabía en su rostro. Sentí que eso me molestaba, definitivamente estaba perdiendo la razón.- Ni la menor idea de quién es la lagartona.- espete como una víbora venenosa. Caty volvió a hacerse del iPad y siguió en su búsqueda. Estaba en una misión, quería averiguar quién era Dante Navarro y por qué yo, lo consideraba un peligro.


  -Aquí habla un poco de su vida privada. Cuenta que es hijo de Manuel Navarro un antiguo león financiero. Dice que Dante a muy temprana edad se adentró en el mundo de las finanzas, ganando fama además de sus primeros millones. Esta soltero y que cambia de mujer como de camisa. No se le conoce ninguna relación. Tiene un hermano y una hermana, ambos menores, y que los crio su padre cuando su madre los abandono para huir en busca de fama a Francia.


  -Valla… ¿todo eso cuenta?.- dije incrédula de las cosas que me había enterado de él.


  -Así es, “Ricos y Famosos”.


  -Venga ya déjalo, ¿vale?.


  -Ya! ¿Qué tal si tú y yo esta noche nos vamos de copas al bar de Paco?.


  -Vale, pero debe ser temprano, a las once tengo una cita. ¿Digamos que paso por ti a las siete?.


  -¿Sales con el editor otra vez?.


  -Si eh quedado con el.- dije para evitar las explicaciones que no podía darle. -Te veo luego- la salude mientras nos íbamos.


  En mi cabeza seguía dando vuelta la información sobre Dante. Tampoco la ha tenido fácil. Marque a Thomas para invitarlo a que se nos una en lo de Paco y acepto encantado. Quedo en pasar por mí antes de las siete.


  Cuando llegamos a casa, me dedique a doblar y acomodar la ropa limpia, Xander se metió de lleno a devorar su comida. Cambie la canción que estaba sonando por Im A Bitch Im A Lover de Alanis Morissette.y bailaba mientras me quitaba la ropa y me metía en la ducha. Decidí pasarme la rasuradora, me hacia la depilación láser, pero de vez en vez debía hacer esto. Me seque el cabello y me senté en la cama a pintarme las uñas de las manos y los pies de un rojo sangre tentador. Elegí cuidadosamente el conjunto de ropa interior. Me decidí por un body ceñido en negro que además tenía liguero y me sostenía las delicadas medias negras con una línea en la parte trasera de cada pierna. Xabi es fetichista y sabía que esto lo volvería loco. Estaba muy dispuesta a pasármela bomba esta noche. Encima me puse un vestido negro muy ajustado y corto de mangas largas, que cruzaban rayas anchas en distintas direcciones revelando rastros de piel, por la transparencia. Stilettos rojos que alargaban aún más mis piernas. Volví al espejo, cuidadosamente levante mechón por mechón de mi largo pelo y lo fundí en una maraña que lucía de peluquería. Me esfume los ojos dándole más sensación felina. Tape las ojeras y cualquier rastro de imperfección, rubor en las mejillas, abundante rimel y los labios del mismo rojo que las uñas. Acompañe el conjunto con unas hermosas argollas de oro blanco, que Tomy me dio en mi cumpleaños. Me llego un mensaje de mi primo avisándome que ya estaba en la puerta. Cogí la chaqueta de cuero negro, un sobre pequeño y discreto, metí el móvil, la tarjeta de crédito, algo de efectivo, mi identificación, el labial y unos condones. Rellene los cuencos de Xander, lo bese en la coronilla y antes de irme di una vuelta, solo para él. El respondió girándose también y con un ladrido en señal de aprobación, le sonreí y me fui. Al llegar a la acera, Tomy tecleaba algo en su móvil dentro de su reluciente Ferrari rojo. Cuando me vio, silbo.


  -¡Guapísima como siempre!.


  -Xander opina lo mismo.- le dije guiñándole un ojo.


  La noche prometía ser una muy buena.


  -¿Quien te hace sonreír como tonto principito?.


  -Una pollita.- dijo divertido.


  -¿Una pollita, Johnny Bravo?.- solté una carcajada unos decibeles más alto de lo normal. –¿Te has liado con ella en Londres?.


  -Sí, la conocí en mi última noche. Salí de copas con los colegas y ella estaba con amigas en una despedida de soltera.


  -Vaya, vaya. Pareces emocionado primo. ¿Finalmente te han pillado?


  -La única mujer de mi vida eres tu preciosa, lo sabes. Caroline es muy dulce y divertida, veremos cómo va.- note que trataba de quitarle importancia, pero yo sabía que esa mujer le gustaba y mucho. Me tendió su Smartphone y dijo.


  -Mira las fotos, es la rubia de risos con la enorme sonrisa.


  -¿Veré algo comprometedor que afecte mi sensibilidad?


  -No creo que tú, la princesa sadomaso, se asuste de nada que tu inocente primo pueda hacer.- dijo con una fingida inocencia que me hizo reír como loca. Busque en su móvil hasta que encontré una hermosa foto de Tomy junto a una pequeña mujer de risos rubios. Lucia encantado en su compañía. Mi sonrisa se ensancho, adoraba verle feliz.


  -Vuestros hijos se parecerán a ricitos de oro.- me mofe. Ambos reímos y con fingido enfado saco el móvil de mis manos.


  Bajamos del auto en la puerta del piso de Caty, dejamos el auto allí, el bar de Paco estaba al final de la calle. Tomy llamo insistentemente al telefonillo del edificio. Y Caty con voz ofuscada replico.


  -¿Si, quien se ha pegado al timbre?


  -El protagonista de todos tus sueños, preciosa.- le soltó Thomas. No pude contener la risa.


  -¡Vin Diesel! ¡Me encontraste!.- Grito emocionada.


  -Venga, baja listilla.- le replico.


  Llegamos al bar y estaba a tope, nos acercamos a la barra y Paco al vernos, nos hizo señas de que vayamos para atrás. Teníamos una mesa especial al fondo del local que siempre ocupaba nuestro grupo. Nos dirigimos ahí. Y ya estaban sentados Sofi y Marco. Paco se nos unió enseguida con varios tragos y algunas tapas. Entre risas, anécdotas y conversaciones cruzadas pasamos un gran rato entre amigos. Las chicas nos aventuramos, incluso, a bailar un rato. Siempre la pasábamos bomba allí.


  -¿Qué hora tienes?.- pregunte a Tomy al acordarme que había quedado con Xabi, entre las diez y las once.


  -Cuarto para las once.


  -La hora se me fue rapidísimo. Debo irme.- me levante de la silla, me coloque la chaqueta de cuero, tome mi sobre y me disculpe.


  -Siento mucho abandonarlos, pero eh quedado con un amigo.- Como era de esperarse se mofaron de mí. Me despedí de todos con besos sonoros.


  -Pásatelo de lujo.- murmuro Caty en mi oído y yo sonreí.


  -Venga te llevo.- dijo Tomy apurando su copa.


  -Llamo un taxi, no te preocupes, tú disfruta la noche.


  -Estás loca si crees que dejare que andes por ahí así vestida.- Mirando a Caty remato. –Tú espérame aquí que ya vuelvo.


  No tardamos nada en llegar a nuestro destino, estábamos bastante cerca. Le di un beso en la mejilla y el me regalo una de sus hermosas sonrisas y me baje a voladas.


  Por fuera el lugar parecía un viejo deposito abandonado. Ladrillos a la vista, enormes ventanas tintadas de negro con el logo del local y una gigantesca y pesada puerta doble de acero. Encima un lujoso cartel en letras góticas en rojo y negro anunciaba que se trataba de “El templo de Hades”, era el club BDSM más exclusivo que conocía, el lugar me encantaba. Llame al portero y al segundo un enorme hombre me abrió una de las puertas. Me gire para saludar con la mano a Tomy que esperaba pacientemente a que estuviera dentro para irse.


  -Buenas noches Señorita.


  -Buenas noches.- dije mientras buscaba mi tarjeta de socio en el sobre. Era negra con un grabado en plateado que citaba El Templo de Hades Miembro exclusivo Lexy Vázquez. Solo se podía acceder a su interior siendo miembro. De esa forma evitaban curiosos y gente desagradable. El lobby era completamente negro y suavemente alumbrado por tenues luces rojas, estaba el mostrador en metal negro decorado con llamas que daba la impresión de movimiento. Una bella morena con el uniforme del local me recibía con una sonrisa. Le tendí mi tarjeta y teclee la clave. Ella confirmo que todo esté en orden y volvió a sonreírme mientras me la devolvía.


  -Que pase una buena noche.- dijo. Al lado de ella había una puerta que suponía sería un deposito, en frente estaba el guardarropas. Deje mi chaqueta y me dirigí hacia las pesadas cortinas negras que eran la antesala al lugar.


  Era extremadamente amplio, cautivador, sexy y elevaba el morbo un grado más. El espacio social era completamente abierto, sobre las paredes laterales había butacones en forma de C en cuero negro y en el centro de cada box una mesa baja redonda también en negro, adornada con una lámpara central que pretendía ser una vela roja. Las paredes revestidas en color negro con dibujos tribales en blanco, eran adornadas por hermosos cuadros fetichistas. El piso también era oscuro como si fuera cemento. Del techo colgaban unas hermosas y lujosas arañas rojas que le daban al lugar la luminosidad justa. En el centro, cuatro columnas de acero iban de techo a piso en forma espiral y delimitaban lo que era la pista de baile. Sobre la roja pared de fondo un gran arco dividía el espacio social del de juego con las mismas cortinas densas y negras de la entrada pero abiertas ligeramente por cuerdas doradas. A cada lado del arco largas barras de metal negro con las mismas llamas vivas del recibidor. La música era en su mayoría Dark, la sexy melodía de Whore de In This Moment inundaba el ambiente. Cruce el lugar mientras saludaba a algunos conocidos, hasta llegar a la barra donde Xabi me esperaba, mientras venia le había mandado un mensaje avisándole que estaba de camino y me dijo que me esperaba en la barra de la derecha.


  Y así era, estaba parado con un brazo apoyado en la barra y charlaba animadamente con una pareja. Xabi era apuesto, pero no era mi estilo de hombre. Alto, delgado, su cabello rubio terminaba en picos sobre su cabeza, sus rasgos eran muy delicados lo que le daba un aspecto algo andrógino, llevaba una barba candado muy pulcra que era lo más masculino en él. Lucía un ajustado pantalón de cuero negro y unos borcegos por encima junto a una camisa negra abierta tres botones. Se llevó el vaso de whisky a la boca y pude ver que llevaba la pulsera de cuero con pinches que tanto me gustaba. Le daba un aire peligroso. Que no iba con su aspecto, pero era un lobo con piel de cordero. Su lado sádico me ponía como una moto.


  Me acerque y finalmente me vio, me sonrió con algo de travesura en sus hermosos ojos grises.


  -¡Hola belleza!.- dijo mientras me tomaba de la cintura y me acercaba a él, beso mi mejilla y me presento a sus acompañantes, eran una encantadora pareja de ecuador que estaba de visita en Madrid y un amigo les había recomendado no marcharse sin pasarse por el templo. Charlamos durante un rato, era gracioso como en un sector todo parecía de lo más normal y corriente y detrás de las cortinas, todo era sexo, morbo y perversiones.


  Me dio un sonoro y certero azote en el trasero y tocándole el hombro al otro hombre dijo.


  -Ha sido un placer conocerlos, espero que se la pasen bomba aquí. Pero debo ocuparme de esta belleza.- Beso la mano de la mujer, yo alcance a despedirme con un gesto de la mano, me asió apoyando su mano en mi cintura baja y nos encaminamos hacia la zona de juegos.


  Este sector conservaba las mismas enormes medidas y el color del anterior. Del lado derecho se encontraban los amplios baños de Hombre y Mujer respectivamente. Frente a ellos, del lado izquierdo, estaba la zona de las duchas. Seguidas por la de los vestuarios en ambos lados, separado del resto por paneles acolchados en terciopelo negro con rombos marcados por botones. Unos percheros plateados colgaban de ella acompañados por butacas en cuero negro. Luego el lugar se abría a las salas. Cada espacio de juego delimitado por los mismos paneles de terciopelo y las cortinas con cuerda que se repetían, si no querían ser vistos se cerraban y nadie entraba, si no te importaba que te miren se dejaban abierta. Las reglas del lugar eran claras y respetadas por todos. Cuando te convertías en socio te entregaban un pergamino con las reglas y buenas costumbres del lugar. Nadie podía tocarte sin tu expreso consentimiento. La zona de desnudes se limitaba al sector de juegos, así como la zona para mantener relaciones sexuales de cualquier índole. Junto con lo que las cortinas cerradas significaban. Cerradas, era una sesión privada.


  Cada una de las salas de juego era diferentes. Estaba la de las cruces de san Andrés, los potros para azotes, los bancos sexuales, la de los columpios sexuales. La de suspensiones, donde unas anillas colgaban del techo. La de jaulas con sus respectivos cuencos. La de cepos. Una para los juegos con cera y agujas. Unas camillas que cambiaban de forma para diferentes posiciones, y al final cuatro salas con camas redondas. En cada una de ellas, distintos elementos de juego y de castigo, mesas de apoyo, butacas de cuero negras, un perchero y un expendedor de condones y otro de gel líquido. Casi en la mitad del pasillo una escalera flotante de acero daba a un entrepiso que debía ser la oficina del dueño del local, con puertas dobles en el mismo material de los paneles y la única pared visible era mitad madera mitad vidrio, lo que me imaginaba le daba una vista panorámica de todo el local, ya que ninguna pared divisoria llegaba al techo. Imagine que al propietario le gustaba tener todo bajo su estricto control. No había nada dejado al azar el lugar cumplía las expectativas de cada miembro sin dejar ninguna fantasía fuera, había para todos los gustos. Valía cada centavo de su cuota mensual.


  Nos metimos en la sala de las cruces. Deje mi sobre y el vaso con ron con cola en una de las mesas y Xabi hizo lo propio con el suyo, acomodo el bolso sobre uno de los bancos. Una pareja estaba terminando. El Amo liberaba a su sumisa de las abrazaderas de cuero de una de las cruces. Dulce y suavemente le beso las muñecas, el cuello y la boca, la abrazo, nos dedicó una sonrisa y salieron.


  -Bien belleza, tu pones las reglas, como siempre.


  -Tu juego.- le dije


  -Perfecto, quítate el vestido.- ordeno. Me lo quite por encima de la cabeza, mientras el acomodaba los juguetes que usaríamos en una de las mesas. Apoye una mano en ella y me lleve otra a la cintura, cruce los pies y en tono juguetón le dije.


  -¿Y bien?.- giro para mirarme, paseo sus ojos lentamente de arriba a abajo, se relamió los labios y su mandíbula cayo. Sus ojos se oscurecieron hasta quedar negros.


  -Gira para que te vea bien.- eso hice pero muy lentamente para que pudiera absorber cada parte de mí, había elegido a conciencia lo que llevaba, sabiendo que lo volvería loco. Se acercó a mí con un gesto felino, me cogió por el trasero fuertemente con una mano, con la otra me tomo del pelo, tiro mi cabeza hacia atrás y paso su lengua desde la unión de mis pechos, por mi cuello, hasta mi mentón, aflojo levemente el agarre de mi pelo para tener mi boca a su alcance. Lamio cada uno de mis labios y me dio delicados toques para que la abriera, cuando separe mis labios y un gemido escapo de mí, mordió mi grueso labio inferior. Me beso con pasión y la mano que me sujetaba una de mis nalgas se movió hasta hundirse entre medio de ellas. Apreté mi pelvis a su erección y clave mis uñas en sus hombros, mi contacto lo apasiono más y mordió y chupo mi lengua.


  -Ahhh.- jadee. Me soltó bruscamente y me giro, me llevo hasta la cruz por el pelo y yo me volvía loca. Nuestros encuentros eran violentos y pasionales. Y a ambos nos encantaban. Aseguro mis muñecas a las abrazaderas de cuero que colgaban de cada punta de la cruz. Paseo lentamente sus manos por mis brazos, la espalda, el trasero y cuando se agacho me dio un mordisco en una nalga, la lamio y me dio un azote seco que me hizo estremecer. Me acaricio las piernas y sujeto mis tobillos en las puntas inferiores. Se levantó, puso una mano entre mis omoplatos y me empujo hasta que mi torso quedo pegado a la madera, me sujeto un pecho con fuerza y mientras mordía el lóbulo de mi oreja susurro.


  -Eres tan ardiente que me duele.- la mano que estaba en mi pecho viajo a mi garganta, apretó suavemente y yo me arquee. Su otra mano comenzó a masturbarme desde atrás. Mientras daba pequeños mordiscos en mi cuello y hombros. Ya estaba muy excitada y ni siquiera habíamos empezado.


  -¿Cuál es tu palabra de seguridad belleza?.- susurro en mi oído.


  -Rojo…- dije en un hilo de voz. Entre nosotros no había amarillo, todo era al límite. Se apartó de mí y yo me enderece un poco, apoye la frente en la fría madera que me sentó de maravilla, saque todo el aire de mis pulmones. Escuche que saludaba a alguien, así que supuse que teníamos público, y mi lado voyerista sonrió.


  -Voy a taparte los ojos, quiero que solo te concentres en disfrutar.- volvió a acercarse a mí pero sin rozarme, por lo que curve más mi cintura hasta que mi trasero toco su palpitante cremallera. Y su risa me hizo cosquillas en la nuca. Me vendo los ojos con un pañuelo de seda negro y volvió a susurrarme.


  -Quiero que estés quieta mientras te azoto, si te mueves lo hare más fuerte.


  -Si…- se alejó unos pasos, los suficientes para poder azotarme con comodidad. La oscuridad trajo a mi mente a Dante, lo que me hizo morderme el labio inferior con tanta fuerza que sentí el sabor metálico de la sangre en el paladar. Otra vez se estaba metiendo sin permiso en mi juego con otro. Inmediatamente la sensación de que estaba con él en esa sala hizo que se me contraiga el útero y sentí una punzada en el clítoris. El resto de mis sentidos se agudizaron por lo que oí cuando el cat cortó el aire al alzarse. La expectativa me incendio. El golpe de 9 colas de cuero trenzado dio certeramente en mi trasero. La picazón del azote comenzó a expandirse por mi piel, y me curve y gemí del placer. La sensación que el límite del dolor y el placer me daban era como una droga. La secuencia y la fuerza de los azotes fueron aumentando, a medida que yo me retorcía de placer, justo como él me había avisado. Cuando estaba llegando al climax, paro. Apreté mis manos contra las cadenas y tire de ellas, deje caer mi cabeza hacia atrás en busca de aire. Se acercó a mí y masajeo con dulzura mis nalgas ardientes, el escozor me recorría cada centímetro de la piel, llevándome casi a la locura.


  -Trata de normalizar la respiración, inspira por la boca y exhala por la nariz. ¿Tienes sed?.- pregunto en mi oído mientras seguía con sus caricias. Solo pude hacer un gesto de negación con la cabeza. Beso mi hombro y se alejó. De nuevo la expectativa embriagadora y la incertidumbre de no saber qué iba a pasar. Esta vez no pude escuchar la antelación del azote. Un ruido seco y una quemazón me avisaron que el elemento había cambiado. Esta vez era una paleta gruesa. Era mucho más dolorosa que el cat, su golpe era más amplio y centrado, quemaba cada vez que se encontraba con mis nalgas. Grite y me retorcí. Pero él sabía que no debía parar, yo estaba en el nirvana. Sus azotes tomaron un ritmo lento y torturador. Gemí, grite, jadee, tire más de las cadenas, me retorcí. Sentí que el orgasmo crecía a mares por cada fibra de mi cuerpo. Estaba a punto de correrme. Los salvajes ojos azules de Dante me miraron con deseo y su severa voz me ordeno <<Córrete para mi>> y me deje ir. Xabi lo noto y se detuvo. Aun sentía los asoladores espasmos en las paredes de mi vagina. Volvió a repetir el masaje a mi trasero y en un susurro le dije.


  -Gracias…


  -Ha sido un enorme placer ver que te corrieras. Me doy por pagado.- cuando mi respiración retomo un ritmo normal, me libero, primero las piernas, luego una mano y haciéndome por la cintura, por si no era capaz de mantenerme en pie, finalmente me soltó la otra. Sentí el cuerpo gelatinoso, sin fuerzas. Aun con los ojos vendados Xabi me cargo y me llevo hasta el banco, me sentó sobre su falta y me quito la venda de los ojos. Mis ojos tardaron un poco en acostumbrarse al ambiente y cuando levante la vista la mente me jugo una mala pasada y creí que el hombre que se alejaba de la sala era Dante. Pero estaba segura que se debía a mis nublados ojos y el desgaste del momento. Xabi tenía un brazo enredado en mi cintura y con la otra mano dibujaba pequeños círculos en uno de mis muslos. Me dio un pequeño beso en el hombro y le sonreí con dulzura.


  -Eres tan hermosa, ¿sabes que me encantaría que fueras solo mía, no?


  -Sabes que ese no es mi juego, la pasamos bien juntos, nos conocemos y tenemos confianza, ¿No es suficiente?.


  -Belleza algún día, tampoco será suficiente para ti, créeme.- pase mi mano por su pelo y lo bese en los labios. Esperaba que la conversación hubiera terminado.


  -Ahora nos ocuparemos de ti.- le dije, me levante, la gente que observaba la sesión, ya había abandonado la sala. Solté las cuerdas, cerré las cortinas, y me arrodille entre sus piernas. Abrí la bragueta que parecía estar a punto de explotar por su erección. Tome su grueso pene con ambas manos, levante la cabeza, lo mire a los ojos y me relamí. Ese simple acto lo hizo jadear. Me agarro del pelo se acercó y me beso con furia. Cuando me soltó, apoye el trasero sobre mis talones y lamí toda la extensión de su miembro. Él se hecho hacia atrás apoyando la espalda en la pared. Llene mi boca de saliva y me lo metí lentamente entre los labios, hice un poco de presión sobre su glande y el gimió. Acomode mi boca para albergarlo entero, me tomo del pelo y me sostuvo unos segundos inmóvil. Mientras yo con la lengua hacia una leve presión. Con un ritmo parejo y constante lo chupe mientras mis dedos acompañaban el movimiento. Sus latidos se hacían más fuertes y supe que estaba a punto de correrse.


  -Voy a correrme…- murmuro entre gemidos. Apure mis acometidas y me lo introduje tan al fondo como podía. Y se corrió en mi boca. Mientras lo dejaba, succione cada gota de su placer.


  Levante la cabeza me pase el dedo pulgar por la comisura de la boca mientras lo miraba. Me encantaba ver como un hombre se deshacía en mis manos.


  Me levanto tomándome por la cintura y me sentó a horcajadas encima de él.


  -Quiero ver que te corras otra vez.- dijo mientras bajaba una mano hasta mi entrepierna que seguía tan húmeda como antes. Con la otra mano me apretó más de la cintura acercándome a su cuerpo. Con los dientes me bajo el corset y se ayudó con la mano para dejar mis pechos expuestos. Lamio uno de mis pezones mientras sus dedos se hundían en mi vagina, gemí y mordió el hinchado pezón que tenía en la boca, quebré más la cintura y volvió a sujetarme con fuerza, lo tome del pelo y le di un tirón y volvió a morderme. Con fuerza arremetió un tercer dedo en mí. Se dedicó al otro pezón sin dejar de masturbarme. Levanto la cabeza y me beso con lujuria, saco los dedos de mi interior y me los ofreció para que los pruebe, tome su mano y lamí cada uno de ellos. Volvió a besarme.


  -Hmmm sabes maravillosamente…- desgarro un condón y se lo puso. Me levante un poco para poder desabrochar mi body. Me apretó contra su pecho y me penetro de una sola estocada. El sonido cadente de nuestras respiraciones y jadeos se hizo más veloz. Con una mano me agarro el trasero y comenzó sus embestidas mientras me daba leves azotes en la nalga.


  -Me encanta follarte, estas tan apretada.- el ritmo de sus acometidas me encantaban, ardía de placer. Y el climax me volvía a alcanzar. Tire la cabeza hacia atrás y con mis manos aun enredadas en su pelo tire de él. Cerré los ojos disfrutando al máximo del momento y ahí estaba el otra vez, entrometiéndose en mi vida, metiéndose bajo mi piel.


  -Sí, así…- dijo Xabi apretando los dientes.-Córrete para mi belleza.- y la voz de Dante en mi cabeza me reprocho. <<No, córrete para mí, solo para mí>>. Y mi cuerpo obedeció.


  Xabi se estremeció bufo y se dejó ir. Apoyo su frente en mi pecho y yo lo apreté más a mí.


  -Joder, eres perfecta.- sonreí ante sus palabras, y le bese la coronilla. Nos quedamos así hasta que recobramos la compostura. Nos arreglamos un poco la ropa, tomamos las cosas y nos dirigimos hacia las duchas. Mientras terminaba de vestirme me ofreció algo de beber y se lo agradecí. Volvió con un vaso de ron con cola que me supo a gloria, tenía la garganta seca. Reímos y bromeamos como siempre. Las cosas eran fáciles con él.


  -Vamos te llevo a tu casa.


  Llegamos a mi piso y me despedí dándole un pequeño mordisco en el labio inferior y le prometí que lo llamaría. Al entrar en casa Xander me esperaba como de costumbre. Le regale unos cuantos mimos y me aliste para dormir, estaba agotada, las sesiones siempre me dejaban de cama, la gran descarga de adrenalina me sedaba.


  El domingo fue grandioso, Tomy y yo disfrutamos de una vista excepcional del gran Derby español. Y rematamos la noche con una cena casera en casa.


  La semana fue caótica, la exposición estaba a la vuelta de la esquina y aún tenía que ocuparme de muchas cosas. Elegir el catering, prepararme para las entrevistas, verificar que la iluminación sea correcta. Volvía a casa muy entrada la noche, y caía rendida en la cama. Siquiera tuve demasiado tiempo para pensar en Dante y cuanto me afectaba. Lucas me había mandado un hermoso ramo de rosas rojas de tallo largo junto a una nueva invitación a cenar, haciendo abuso de cuánto tiempo me llevaba preparar la muestra, pude librarme sin demasiados inconvenientes.


  El viernes a la noche quede con Tomy, Caty, Sofi y Marco en lo de Paco. Cenamos algo ligero y luego me acompañaron a la galería, debíamos colgar las fotos y la ayuda me era muy necesaria.


  Les entregue el diagrama de sucesión, había confeccionado obsesivamente como iban a ir dispuestas, las fotografías con sus respectivos pie de presentación estaban listas, así que montarlo fue bastante sencillo. Nos pusimos a ello, y para las dos de la madrugada ya todo estaba listo.


  -Hola pequeño, lamento la tardanza, ¿Cómo has estado?.- pregunte a Xander mientras le rellenaba sus cuencos y le regalaba unos cuantos achuchones. Me zambullí en la acogedora cama boca abajo y con los brazos abiertos en cruz, estaba echa un lio…


  El estridente sonido de Before I Forget de Slipknot me sobresalto. Confundida intente girarme y caí con todo mi trasero al suelo.


  –¡Maldita sea!.- maldije mientras me sobaba, mire alrededor y me di cuenta que me había quedado dormida con la ropa y las botas puestas. Xander me miraba entretenido, y no pude evitar reírme. El reloj marcaba las 10:35 am, me di una ducha, desayunamos, ordene un poco la casa, hoy no era posible hacer una gran limpieza, quería estar lo más relajada posible antes de la exposición, salimos a dar un pequeño paseo hasta un parque cercano. Deje a Xander en casa, y me encontré en el centro comercial con Caty y Sofi para almorzar y hacer unas compras, necesitaba un lindo vestido para la noche. Pasamos por el salón de belleza a darnos un buen capricho. Mi cabello era largo, me llegaba hasta la cintura y era de un color chocolate que daba antojo, decidí hacerme unas luces rojas. Mientras tanto me daban una relajante pedicura. Le pedí al asistente que recortara un poco mi pelo. –Solo las puntas, para darle algo de forma y movimiento, pero que no se te valla la mano que me gusta largo.- le advertí. Mientras otra mujer trabajaba en mis manos. Para esa noche quería lucir un peinado limpio y cómodo, así que le pedí que lo alisara y opte por una cola de caballo alta, con el flequillo un poco elevado.


  Para cuando llegue a casa, aún faltaban más de dos horas para ir a la galería, puse una música suave que me relajara, Fix You de Coldplay, fue la elegida, llene la bañera con mis sales y esencias preferidas y con mucho cuidado de no arruinar el magnífico trabajo de mi pelo, me metí en la bañera con una coronita helada y el antifaz de gel. El espumoso baño cumplió su cometido, termine muy calmada y serena. Escogí un bello conjunto de ropa interior negra de encaje, me puse mi recién adquirido Marc Jacob azul marino, era precioso y acentuaba todas las cuervas que debía, tenía los hombros ligeramente cuadrados y elevados como futurista, y se ceñía a la figura por su corte tubo por encima de las rodillas, lo acompañaba un colorido retaso de seda a modo de cinturón. Unos impresionante tacones Louboutin negros de plataforma con tiras de cuero hasta el tobillo, terminaban el conjunto. Ojos esfumados y tentadores labios carmín. Volví a rellenar el plato de Xander.


  -¿Cómo me veo?.- y el como era habitual, soltó un ladrido de aprobación. Le bese el hocico, cogí el tapado negro entallado que me llegaba a las rodillas, el sobre con mis cosas y en ese momento sonó el telefonillo.


  -¿Diga?.


  -Señorita Vázquez, me envían de la Galería Wachler para recogerla.- Raquel, la curadora y dueña de una de las galerías de arte más importante de Madrid, había insistido en enviar un coche para que me recoja, a pesar de haberle dicho que no era necesario.


  -Enseguida bajo.- conteste. Al llegar al lugar, por supuesto aún estaba vacío, faltaban unos veinte minutos para las ocho, que era el horario establecido para el comienzo de la muestra. Apenas entre vi a Raquel hablando con los meseros y las encargadas de las ventas y dando instrucciones precisas de cómo debían hacerse las cosas. Era una mujer bella, de unos 45 años pero muy bien conservada, estatura media, curvas generosas y su pelo de corte carre rubio, tenía unos bonitos ojos azules. Pero lo que más llamaba la atención de ella no era su aspecto, la mujer era muy segura de sí misma, característica que siempre encontraba fascinante. Trate de absorber todo mientras giraba sobre mis pies. El espacio era amplio y abierto, las paredes de un inmaculado blanco, los pisos de mármol claro, en el centro dos enormes columnas cuadradas iban de piso a techo separadas por unos metros entre sí. Las fotografías lucían hermosas con la luz del lugar, en la entrada un caballete sostenía un cartel que anunciaba la muestra. “La Galería Wachler presenta a Lexy Vázquez y su colección Emociones”. Junto a una mesa completamente de vidrio que albergaba la folletería de mano que explicaba el tema, la secuencia en que debía ser vista la colección y cada fotografía junto a otros datos de interés. Entre ambas columnas una enorme mesa de vidrio invitaba a servirse entremeses y todo tipo de finger food. Los meseros llenaban copas con vinos finos blanco y tinto, y servían el champagne.


  -Ah que se ve esplendido, ¿no crees?.- me sorprendió Raquel con una voz cantarina, su tono me irritaba.


  -Maravilloso, es justo lo que tenía en mente.


  -Dame tu abrigo y bolso y los dejare en la oficina.- le entregue las prendas y fui hasta el final del espacioso lugar donde se encontraba el mostrador y detrás de él, estaba sentada Lucero con esos enormes lentes que le tapaban la mitad de la cara.


  -Buenas noches Lucero, ¿cómo estás?


  -Señorita Vázquez, muy bien y ¿usted?


  -Te eh dicho mil veces que me llames Lexy, ¡por favor!.


  -Lo siento, luces maravillosa.- le agradecí con una sonrisa. Recorrí el lugar y sonreí al ver la fotografía de Xander, estaba girando en el aire en busca de una pelota, se podía apreciar cada uno de sus agiles movimientos.


  -¡Impresionante!.- reconocí enseguida la voz de Tomy y me gire a su encuentro.


  -Sí, ha quedado muy bien.- musite mientras le besaba ambas mejillas, junto a él estaba Caroline, la pequeña de rizos rubios y sonrisa enorme se agarraba a su brazo con cariño y me sonreía.


  -Sí, el lugar tampoco luce nada mal.- dijo guiñándome el ojo.


  -Preciosa te presento a mi amiga Caroline.- en un perfecto inglés.


  -Encantada de al fin conocerte Caroline, Tomy me hablo mucho de ti.- respondí también en el mismo idioma, desde los 6 años hablaba un inglés muy fluido, al igual que toda mi familia.


  -Lo mismo digo, también eh oído mucho de ti, el lugar se ve precioso.- su tono era como el de una pequeña niña, voz cantarina y alegre. Hablamos un rato sobre sus impresiones sobre Madrid, llevaba tres días aquí y planeaba quedarse una semana más, tratando de ser tan agradable como podía le ofrecí que en la semana la llevaría de compras y por unos café y ella accedió encantada. La gente comenzó a llegar y rápidamente el lugar estuvo colmado. Mis amigos fueron los primeros, Caty, Sofi, Marco y Paco, coleccionistas, críticos de arte, prensa especializada y varios ricos y famosos locales les sucedieron. Me dedique esmeradamente a cumplir mi papel, recorrí el lugar dando pequeñas observaciones y aclarando las dudas de los interesados. Raquel me presento a varias personas y repetí casi mecánicamente mil veces sobre que iba la muestra.


  Estaba hablando con un coleccionista conocido, Alberto Cierra jamás se perdía una exposición mía, y tendría unas diez de mis fotografías, cuando oí que Raquel me llamo por mi nombre, al girarme vi que hablaba con dos hombres, y bajo mi gran sorpresa ahí estaba el, mi sueño húmedo en carne y hueso. Dante me miraba con los ojos como plato, lucia tan sorprendido como yo.


  -Disfruta de la exhibición Alberto.- me despedí mientras le tocaba el antebrazo. Mientras más me acercaba a él, más sentía como se me aflojaban las rodillas y mi corazón latía con furia. Una vez más su aspecto me quieto la respiración, ¿algún día dejaría de pasarme eso al verlo?. Traía un traje gris claro que se amoldaba a la forma de su cuerpo, una camisa rosa pálido y una corbata negra con rayas diagonales en blanco. Desee con todas mis fuerzas colgarme de su cuello y besarlo con verdadera devoción. Sus ojos me recorrían entera y sentí que me desnudaba con la mirada.


  -Lexy te presento a Mariano Gutiérrez y Dante Navarro.- dijo Raquel señalando a cada uno. Le tendí la mano al acompañante de Dante y este me beso la palma.


  -Es un enorme placer finalmente conocerte Lexy, soy un admirador de tu trabajo.- dijo en un tono encantador. Mariano era a su manera tan apuesto como Dante. Alto, cuerpo delgado pero atlético, cabello cobrizo y unos seductores ojos avellana. Llevaba un impecable traje negro a rayas que le lucia muy bien.


  -Muchas gracias, espero que disfrutes la muestra y encuentres una emoción para ti.- le tendí la mano a Dante la tomo, pero se acercó y me beso en las mejillas. Su contacto era tan dulce, que sentí un escalofrió recorrerme la espalda, saque mi mano con delicadeza y tome una copa de champagne que me ofrecía uno de los meseros.


  -Yo ya tengo el placer de conocerla.- dijo Dante mirando a Raquel que estaba embelesada ante esos hombres.


  -El tema me parece muy interesante, pero cuéntame, ¿cómo se te ocurrió?.- me inquirió Mariano con una enorme y curiosa sonrisa. Encantada de poder explicar mi visión y restarle atención a mi Adonis, dije.


  -Porque la vida está plagada de emociones, ¿No crees? Pequeños momentos en el que experimentamos un montón de sensaciones diferentes, algunas más placenteras que otras. Y me resulto fascinante tratar de captar cada una de ellas.


  -Traes toda la razón, y es un placer disfrutarla.


  -¿Has encontrado tu emoción?.- dije mirando a Dante con ironía.


  -Diría que llevo unas semanas encontrándomela.- respondió con suficiencia.


  -¿Y qué emoción representa esta?.- Mariano señalaba la fotografía “Despertar”, mostraba una flor de loto en blanco y negro abriéndose sobre el agua lodosa. Era una de mis favoritas, y para mi tenía un significado especial.


  -Sería difícil explicártelo, las emociones que captamos de las cosas varían de persona a persona, por eso ninguna de las fotos lleva el nombre de una emoción. Para que cada quien encuentre la suya.- este me sonrió y asintió.


  -Compláceme, dime a ti que emoción te evoca.- interrumpió Dante mirándome como si estuviera desafiándome.


  -Esperanza.


  -¿Esperanza? ¿Una simple flor?.- dijo sin entender a lo que me refería.


  -Hay que saber observar más allá de lo que está a la vista. Y no es una simple flor, es una flor de loto, y son mis favoritas, contra todos los pronósticos se las arregla para florecer en un ambiente horrible y hostil. Y si ella puede hacerlo, no veo por qué yo no lo haría. Eso me da esperanza.- estaba siendo más honesta de lo que debería. Pero no pude evitarlo. Me regalo una sonrisa completa y asintió.


  -Señorita Vázquez una vez más me ha dejado sin palabras.- su tono era tan sensual y su cercanía me incomodaba, su aroma, sus ojos encendían mi cuerpo.


  -Decidido, eh encontrado mi emoción, la compro!.- dijo Mariano mirando a Raquel. Ésta sonrió encantada y giro la tarjeta que descansaba bajo la foto, para que sepan que ya no estaba a la venta. Fueron juntos hasta el mostrador, y nos quedamos solos, mirándonos, estudiándonos, desafiándonos.


  -Así que eres fotógrafa, y una muy talentosa.


  -A eso me dedico, y en cuanto al talento, depende de quien lo mire.


  -Eres fascinante Lexy, cena conmigo.


  -Gracias, pero no.


  -Es solo una cena, prometo comportarme como un caballero, no deberás recurrir a la violencia, me mantendré a raya.- sonreí, y recordé nuestro último encuentro, las mejillas se me encendieron y sentí la humedad crecer en mi entrepierna.


  -Por cierto, no eh podido disculparme por la cachetada, fui impulsiva y lo lamento.


  -Bueno, mi beso también fue impulsivo, aunque para ser honesto, tú me lo devolviste.- dijo en tono pícaro mientras levantaba una ceja. Ese simple gesto le daba un aire peligrosamente irresistible. Y mi útero se contrajo. Mire alrededor en busca de una escapatoria y encontré los ojos de Tomy que me miraban con precaución. Con una mirada le pedí ayuda y él lo entendió.


  -Me deje llevar por un momento, vale, pero no se volverá a repetir.- Tomy apareció a mi lado, paso su brazo por mis hombros y me acerco a él en un movimiento sumamente protector. Mi cuerpo se relajó.


  -Estaba buscándote preciosa, quiero presentarte a un amigo que es crítico de arte.- miro a Dante con recelo y lleno de advertencias. Mi Adonis hizo lo propio, lo miraba con furia, lo estudiaba. Interrumpí el duelo de miradas.


  -Thomas te presento a Dante Navarro.- ambos asistieron y no dijeron una sola palabra.


  -Disfruta la noche.- me despedí de él y Tomy me llevo hasta donde estaban nuestro amigos.


  -¿Qué diablos fue eso? ¿Qué hace el aquí?.- dijo cuando estuvimos lejos.


  -No tengo idea. A mí me ha sorprendido verlo tanto como a ti.- nos reunimos con el grupo y charlamos de trivialidades, no estaba prestando atención. Mis encuentros con él, siempre eran tan intensos, aunque no me tocara, yo respondía. La noche continúo y yo volví a mi tarea, varias veces me cruce con él y nuestras miradas se encontraron. En todo momento sentí sus penetrantes y posesivos ojos azules en mí, incluso sin necesidad de comprobarlo. Volvía del baño cuando lo vi, estaba admirando una de las fotografías, sonreí al darme cuanta cual era. “Naturalidad”, la imagen mostraba una mujer completamente desnuda bailando frente a un ventanal, la luz que entraba por esos enormes vidrios no dejaban ver los rasgos de su cara, y los brazos tapaban el resto de su rostro, por lo tanto, nadie podía darse cuenta que se trataba de mí, a menos que me conociera íntimamente, tenía la cabeza hacia atrás y con ambas manos levantaba mi largo y salvaje cabello, los bíceps cubrían mi rostro, estaba completamente estirada, en puntas de pie, una de mis piernas ligeramente flexionada hacia adelante, se me veía por completo el trasero, ya que la cadera giraba hacia adentro, el torso estaba de perfil, y mis pechos quedaban al descubierto, todo en blanco y negro, a excepción del protagonista del retrato, mi tatuaje. Eso era lo que me interesaba mostrar, lo que significaba para mí. Varias ramas se trenzaban y anudaban desde la parte superior de mi nalga izquierda, paseaban por la cintura baja hasta la parte superior de mi cadera derecha para luego subir por mis costillas y terminar en la curva de mi seno derecho, doce flores de loto de diferentes colores estaban dispersas por las ramas intercalando sus tonalidades, celeste, rosa, blanco, rojo. Cuatro pétalos caían de una de las flores rosas en forma de lágrima sobre mi abdomen. Era el único punto de color de toda la muestra. Curiosa por saber su impresión me acerque.


  -¿Has encontrado tu emoción?.- me miro sorprendido, no me había visto venir, estaba dedicándole toda su atención a la fotografía.


  -Eso creo, pero no me decido cual es.


  -¿Y cuáles son las opciones?.


  -¿El instinto protector se podría definir como una emoción?


  -Hmmm… Creo que depende de ti, ¿es lo que ves ahí?.


  -Es lo que me genera, al mirar a la mujer en la foto siento ganas de protegerla, de cuidarla.- me quede muda, sorprendida por su respuesta.


  -¿Y la otra opción?


  -Deseo, sin duda. ¿Cómo decides que te trasmite cada foto?


  -Bueno, es mi parte favorita de lo que hago, en general me siento como una ladrona cuando disparo mi lente.


  -¿Por qué?.


  -Por qué la gente no me está invitando a sus vidas, robo momentos. Y siempre trato de imaginar las causas, consecuencias y los sentimientos en esas escenas.


  -¿Y qué pasa en esta foto?.


  -Está bailando, sin importarle lo que pasa a su alrededor.


  -¿Y la emoción?


  -Valor.- dije, pero yo sabía que me refería al tatuaje, y no al acto. Él sonrió.


  -Audacia también. Me encanta.- hizo un gesto a una de las encargadas de la venta y ella se acercó.


  -La compro.- La joven giro la tarjeta, le entrego la ficha y le indico que debía abonarla en la caja. Volvió a posar sus hermosos ojos en mí y con una mirada mucho más dulce que de costumbre me dijo en un tono bajo, para que solo yo pueda oírlo.


  -Te deseo, me fascinas, eres la mujer más interesante que conocí, cena conmigo.- la cabeza me daba vueltas, escuchar esas palabras me desarmo. Cerré los ojos y trate de centrarme.


  -Lo siento, pero no puedo.


  -¿Es por el hombre que nos interrumpió?.- inquirió con cierta ofuscación en la voz.


  -Ya te eh dicho que no puedo, por favor no insistas.- me marche enseguida, sabía que si seguía insistiendo accedería. Raquel llamo la atención de los presentes y me llamo con la mano, me acerque hasta el centro del salón donde ésta se encontraba alzando una copa.


  -Antes que nada, quisiera agradecerles a todos por haber asistido a esta maravillosa exposición, espero que la hayan disfrutado tanto como yo. En segundo lugar quisiera pedirles que se unan a mí en un aplauso para nuestra talentosa artista Lexy Vázquez.- Me moría de la vergüenza y sentí que mis mejillas se ruborizaban, mientras todos aplaudían y me miraban.


  -Como dueña de esta Galería y una amante del arte estoy encantada de poder contar con artistas tan excepcionales, y me complace anunciar que la última pieza fotografica de la colección “Emociones” ha sido vendida.- Los aplausos se reanudaron. –Oficialmente la exposición se da por concluida, pero por favor, siéntanse bienvenidos de seguir deleitándose y divirtiéndose. Muchas gracias a todos.


  Entre felicitaciones, saludos y agradecimientos, me acerque a Caty, la tristeza de su gesto me llamo la atención y seguí el camino de su mirada, y ahí estaba Tomy, tenía un brazo alrededor de la cintura de Caroline y la besaba en el cuello y ella reía encantada. ¿Mi mejor amiga sentía algo por mi primo?, siempre pensé que sus histeriqueos eran solo un juego entre ellos. Jamás pensé que podía haber algo más, ¿Pero como no lo vi antes?.


  -¿Caty te encuentras bien?


  -Sí, ¡por supuesto!, felicitaciones guapa, te lo mereces.- dijo con una sonrisa en su cara que no llegaba a sus ojos.


  -Ya eh terminado, que les parece si nos vamos por unas copas.- inquirí al grupo, mientras Tomy y su acompañante se nos unían. Fui por mis cosas y volví a cruzarme a Dante que venía directo hacia mí, su andar era tan elegante, arrogante y seguro, caminaba por el lugar como si todo le perteneciera y uno debiera sentirse agradecido por su presencia. <<Diablos, ahora le deseo incluso más>>. Quedo frente a mí, paso una de sus manos por mi espalda y me tomo por la cintura acercándome a su cuerpo, beso la comisura de mis labios y me susurro al oído en un tono que me humedeció entera.


  -Felicitaciones. Disfruta de tu noche, mañana nos encargaremos del resto.-sentí que inspiraba profundamente en mi oído, y una punzada azoto mi clítoris.-Hueles deliciosamente, estoy ansioso por saborearte. Y sé que lo hare, siempre consigo lo que quiero.- esta vez me dio un ligero beso en la comisura de la boca, apenas rosándome. Me soltó y se encamino a la salida, no podía dejar de mirarlo, el maldito era la arrogancia personificada, y por alguna extraña razón, eso me volvía loca.


  Llegamos al bar de Paco cerca de las 2:30 de la madrugada, bebimos, reímos y comentábamos sobre algunos excéntricos asistentes. Cuando llegue a casa eran pasadas las 5 de la mañana, estaba agotada y exhausta. Me recosté y Xander vino a mi encuentro, nos abrazamos y así nos dormimos.


  El telefonillo me despertó, con la mente algo nublada por el sueño y la resaca, mire la hora y apenas eran las 10:00am, maldije en mi fuero interno. Volvió a sonar. <<A quién demonios se le ocurre molestar a alguien un domingo a esta hora>>.


  -¿Diga?.


  -Entrega para la Señorita Lexy Vázquez.- teclee el acceso y me senté en el suelo. La cabeza me estaba matando. Xander se me acerco preocupado. Me abrace a su cuello y le susurre, -No hagas mucho ruido, mi cabeza es un desastre.- nos quedamos así hasta que unos golpes sonaron en la puerta. Fui a abrir y un joven cargaba una caja.


  -¿Señorita Vázquez?.


  -La misma.- me entrego la caja, le firme el recibo y se fue. La caja era preciosa en sí misma, y con un enorme lazo rojo, traía una tarjeta. Fui hasta la isla de la cocina, y la apoye ahí, abrí el pequeño sobre que contenía la tarjeta.


  Felicitaciones. No dejas de sorprenderme.


  Aun me debes una cena. Dante


  -¿Cómo habrá conseguido mi dirección?.-curioso Xander se paró en dos patas, tratando de ver que había dentro, deshice el moño, saque la tapa y había un hermoso cuenco de cristal con agua y doce flores de loto rosas abiertas. Se me cayó la mandíbula y se me escapo un suspiro. Era el regalo más hermoso que me habían dado, Dante era sorprendente, otro hombre hubiera mandado rosas, pero el no, él no era cualquier hombre. La saque con cuidado y las puse sobre la mesa baja junto a los sillones, me senté a observarla fascinada. Alcance el mando del equipo de música y lo encendí, el ritmo cadente de Whitesnake en Here I Go Again comenzó a sonar. Deje caer mi aturdida cabeza sobre mis manos, ¿porque me hacía sentir así?, no lo amaba, eso lo sabía, pero él me hacía sentir especial, diferente. ¿Valdría la pena tomar semejante riesgo y dejarme llevar por lo que sentía?. Me recosté en el sillón y cerré los ojos, necesitaba pensar.


  Me deje llevar por el dulce sonido de Poison con Every Rose Has Its Thorn me encantaban los clásicos de los 80´. En algún momento me quede dormida. Cuando me desperté el reloj marcaba la 1pm, almorzamos ligero, tomamos las cosas y fuimos a los Jardines del descubrimiento como cada domingo, jugamos un rato, reímos, nos revolcamos en la hierba, y cuando logre agotar a Xander se recostó y se durmió. Me tumbe sobre la manta, me coloque el iPod y disfrute del sol al ritmo de Audioslave en I am the highway . Cuando llegamos a casa, di de comer al pequeño y me metí a la ducha, me puse un mono cómodo y mi remera de Fuck off. Me calenté una sopa instantánea y nos sentamos en el cómodo sillón a mirar una película. Al rato golpearon la puerta con suavidad, y al abrir me lleve una gran sorpresa. Parada frente a mí estaba mi hermana Ari, con los ojos rojos e hinchados, se tiro en mis brazos, y yo no pude reaccionar, mis hermanos y yo, no teníamos una buena relación, y jamás fuimos afectuosos entre nosotros.


  -Abrázame por favor….- dijo entre sollozos mi hermana. Lo hice, otra vez la incomodidad me invadía.


  -Ariana, ¿qué pasa? ¿A ocurrido algo malo?.- no dejaba de llorisquear en mi hombro. Solté sus brazos de mi cuello con delicadeza y tomándola por los hombros la conduje al sillón, necesitaba calmarse.


  -Te traeré algo de beber.- fui hasta la cocina, sin entender que estaba pasando, revise mi móvil, por si había algún mensaje de mi madre y no encontré nada. Volví con ella, y le tendí un vaso de cola.


  -Bebe, te sentara bien.


  -¿No tienes algo más fuerte?.- le acerque la botella de ron, y ella se sirvió un poco en el mismo vaso. Me senté y espere pacientemente a que se calmara y hablara.


  -He pillado a Emanuel con una tipa en nuestra cama.- dijo enjuagándose las lágrimas, le tendí un tisue y ella me sonrió.


  -Intuyo que Emanuel es tu novio.- dije algo desconcertada, yo no tenía idea de que pasaba en su vida.


  -Mi prometido, Emanuel Alcorta, ¿no lo recuerdas?.- busque en mi cabeza el nombre y lo encontré, era un joven de Asturias.


  -¿El que era mi compañero en el Bachillerato?.


  -Sí, ese mismo, siempre se acuerda de ti.- volvió a llorar.


  -¿Estaban prometidos? Vaya…


  -Hace apenas una semana, la invitación a la fiesta de compromiso debería llegarte mañana.


  -Vale, ¿Y lo has pillado con otra y te has marchado?.


  -Pues sí, me humillo, no podía quedarme, no sabía dónde ir, no quería estar en Oviedo. Así que cogí un avión y vine a verte.- Xander había mantenido la distancia, y nos observaba desde lejos. Le hice seña de que podía acercarse. Y con cautela vino hasta nosotras, se acercó a Ari, la olfateo por unos segundos y finalmente tomo coraje y apoyo su cabeza sobre sus piernas. Era su movimiento clásico para confortarme cuando yo estaba mal. Ella saco sus manos de su cara y lo miro con desconcierto para luego mirarme a mí.


  -Él es Xander, tranquila es el perro más bueno del mundo, solo quiere consolarte.- mirando a Xander dije. –Pequeño ella es mi hermana menor Ari, trátala con cariño.- mi hermana sonrió endulzando su rostro y le acaricio la cabeza. El por supuesto se dejó.


  -Vaya, eres precioso.- le dijo, hablamos durante horas, me conto que estaban juntos hace año y medio, hace unos meses habían comprado una casa en Oviedo, cerca de la Casona Miller. Y que la noche anterior discutieron y ella se fue a casa de mi madre y cuando volvió lo encontró follándose a una fulana. Se la notaba enamorada y destrozada, intente confortarla, pero no sabía bien como, insistí en que debía hablar con él, que a pesar de todo, el sexo es solo sexo, y que si lo de ellos era importante, debía tratar de solucionarlo. Finalmente cedió y dijo que lo haría sufrir unos días y luego le llamaría. Le ofrecí mi cama y Xander y yo dormimos en el sofá.


  Tuve una mala noche, como casi siempre, me desperté incontables veces, finalmente a las 7am desistí y me levante. Ari aun dormía, me metí al baño y luego de asearme, me calcé un pantalón negro, unas botas bajas de caña alta, un sweater, empezaba a hacer bastante frio, la chaqueta, tome mi bolso, hice un gesto a Xander que terminaba su desayuno. Le deje una nota. Hemos ido por un paseo. Estás en tu casa, volvemos al rato. Lexy.


  Caminamos un rato bajo la niebla, era una mañana bastante fría, le marque a Caty para ver si ya estaba en la librería y me respondió que sí, pronto nos encontramos allí. Tomamos unos cafés, le conté sobre la gran sorpresa que me lleve. Y charlamos un buen rato. Cuando volvimos Ariana ya estaba levantada y lucia muy demacrada. Los restos de la invitación al compromiso Miller-Alcorta descansaban sobre la isla.


  -Buenos días, ¿has dormido bien?.- pregunte mientras le ofrecía un café.


  -Sí, gracias por prestarme tu cama, me siento fatal de que hayas dormido en el sofá. Esta noche me iré a un hotel.


  -No tienes por qué hacerlo, eres bienvenida el tiempo que quieras y por mí no te preocupes, que el sofá es muy cómodo.


  -Te ha llegado una caja preciosa, la deje en la mesa baja.- dijo señalando el paquete. Fui a por el, y era el mismo paquete que me había mandado Dante el día anterior, tome la tarjeta.


  No puedo dejar de pensar en ti.


  Espero que esto alegre tu día.


  Llámame.


  Dante


  ¿Es que acaso no conocía lo que por favor significaba?. Abrí la caja y otra vez un hermoso cuenco de cristal con agua albergaba doce maravillosas flores de loto abiertas, celestes esta vez. Volví a soltar un suspiro, eran bellísimas.


  -¡Vaya! Que presente más bonito, ¿Tu novio?.


  -No, solo alguien que no entiende las negativas.


  -Este alguien tiene un gusto exquisito.


  -Son preciosas, ¿verdad?.


  -Mucho.- busque donde ponerlas y me decidí por mi mesa de trabajo. La luz que entraba por el ventanal las hacía ver aún más bonitas. Tendí la cama, y lave algunas cosas que había en el fregadero. Ariana me miraba algo desconcertada desde la banqueta.


  -Si quieres tomar un baño, adelante, puedes rebuscar en mi placar y usar lo que te venga en gana.


  -Gracias, me vendría muy bien. Tendré que salir a hacer algunas compras, del apuro apenas eh cogido mi bolso.


  -Vale, luego te llevare al centro comercial.


  -Tu casa es encantadora, jamás imagine que vivieras así.


  -¿A qué te refieres?


  -Bueno es lógico porque eres la favorita de papa, eres independiente y haces lo que te viene en gana.- me reí a carcajadas. Ella me miro extrañada.


  -Dudo mucho ser la favorita de Richard, hace casi diez años, me dijo que había muerto para él.


  -Papa puede decir muchas cosas, pero cuando alguien habla de ti, sus ojos se iluminan y se enorgullece, ¿sabes que tiene varias de tus fotografías en su oficina?.- Eso me sorprendió aún más.


  -No, claro que no lo sabía.


  -Bueno, lo sabrías, si alguna vez cogieras nuestras llamadas o nos visitaras. Mama la pasa fatal.- Vale, si me quería hacer sentir culpable iba por buen camino.


  -Debo trabajar.- corte el tema antes de que empeore y me dirigí a mi mesa de trabajo. Ari se metió al baño y yo de lleno a preparar la sesión de fotos que tenía el viernes con Lucas. Ariana revoloteaba por la casa, sin saber bien que hacer, se me acerco por sobre el hombro.


  -¿Qué haces?.


  -Un poco de investigación, el viernes tengo una sesión de moda, y debo prepararla.


  -¿Haces moda?.


  -A veces, si la revista y la modelo me gustan, sí. Pagan bien.- deje lo que estaba haciendo y la lleve a almorzar y de compras.


  Martes, miércoles, jueves se repitió la misma situación, un paquete llegaba a casa cerca de las 10:00am. Dante me mandaba el mismo arreglo, lo único que cambiaba era el color de las flores, y lo escrito en la tarjeta.


  Mi paciencia es infinita, espero que tengas suficiente lugar en tu casa. Dante


  Anoche soñé contigo. Ansió tenerte bajo mío. Dante


  ¿Has hecho votos de silencio? Llámame. Dante


  Era perseverante y encantador debía reconocérselo. Cuando Tomy vio a Ariana, no se lo podía creer, cenamos juntos, se pusieron al día. Ofreció encargarse de Emanuel cuando ella quisiera. Y eso nos hizo reír a carcajadas, a medida que pasaban los días, mi acercamiento con Ari crecía. Nos llevábamos bien, en el fondo era divertida y atrevida. Le presente a mis amigos y vi que le prestaba demasiada atención a Marco.


  El viernes a las 6:00am sonó el despertador, me prepare, pasee a Xander, llene sus cuencos, Ariana estaba lista, me había pedido si podía acompañarnos y yo accedí. Recogí los bolsos con los elementos que necesitaba para la sesión de fotos y cuando Tomy pasó por nosotras, nos fuimos. Siempre me acompañaba a ese tipo de trabajos, de esa forma conseguía conocer modelos y yo siempre disfrutaba su compañía. Manejo por casi 2hs. Había encontrado la locación que deseaba, pero era más apartada de lo conveniente. Llegamos al viejo edificio. Era una fábrica abandonada. Tomamos las cosas y entramos. Ahí nos aguardaban Lucas y todo el equipo técnico, y de vestuario. Al verme llegar, sonrió de oreja a oreja.


  -¡Buenos días! ¿Cómo has estado?.- pregunto mientras besaba mis mejillas.


  -Bastante ocupada. Te presento a mi hermana Ariana, ha venido de visita desde Asturias. Y él es Thomas, mi primo y asistente. Lucas Maldonado, editor en jefe de Couture.- Se saludaron y se quedaron charlando, mientras yo salude al resto de las personas en el lugar, les di las instrucciones que necesitaban y les indique como quería todo. La modelo apareció en ese momento. Una altísima y muy delgada rusa. Diana era la supermodelo del momento, su rostro estaba por todos lados, y todo mundo quería trabajar con ella. Fue directo al camarín que habían montado. Me acerque a Tomy que estaba ordenando los equipos y disponiéndolos para su uso. Para esta portada, había elegido como tema, punk rock sexy. Me gustaba el concepto. Una vez Diana estuvo lista, comenzamos. A las 8pm tras 300 fotografías, tres cambios de vestuario y maquillaje, finalmente terminamos, quede muy conforme con el resultado. Estaba revisando las fotos cuando Lucas se me acerco por detrás y paso su mano por mi cintura y la apoyo en mi vientre.


  -Ahora que has terminado, déjame decirte, que no puedo dejar de pensar en ti.


  -Lucas por favor, suéltame, estamos trabajando.- lo hizo con desgano.


  -¿Cenas conmigo esta noche?.


  -Lo siento, pero no puedo. Ya ves que tengo visita y quiero pasar rato con mi hermana.


  -Vale, ¿me llamaras cuando ella se haya ido?.


  -De acuerdo.- Guardamos las cosas, y nos despedimos, le dije a Lucas que el miércoles tendría lista la selección de fotos y se las mandaría. Una vez en el coche Ari no paraba de hablar de cuanto le había gustado mi trabajo, estaba en su ambiente con la moda. Y Tomy no dejaba de decir lo hermosa y antipática que era Diana. Fuimos los tres a cenar a nuestro restaurant favorito, un pequeño Bistró italiano, donde servían las mejores pastas que podías comer. Charlamos, reímos, y Ariana nos contó que al día siguiente viajaría a Asturias y que no planeaba volver con Emanuel. Iba a cancelar el compromiso y dejarlo. Sonreí y pensé que mi pequeña hermana tenía más valor de lo que yo creía, y me sentí orgullosa de ella. Cuando llegamos a casa, una caja aguardaba en la puerta. Por supuesto, mi obsequio diario, la tome y tras saludar a Xander, busque la tarjeta.


  Creí que mi paciencia era infinita, pero tu nena, la estas agotando. Llámame, es una orden. Dante


  Estaba segura que el número privado que me había estado llamando toda la semana era de él, por lo que no lo cogí, ni una vez.


  El sábado me despedí de Ari en el aeropuerto y para mi sorpresa, al abrazarnos no sentí ninguna incomodidad. Prometió volver a visitarme y yo contenta accedí.


  Luego de las tareas rutinarias de limpieza, paseo, lavandería y café con Caty, me relaje en la tina. Finalmente tenía tiempo y espacio para hacerlo. Tenía un montón de stress acumulado, y estaba deseosa de un poco de sexo salvaje. Así que decidí visitar el templo esa noche.


  No había arreglado nada con Xabi, pero estaba segura que lo encontraría allí. Elegí un hermoso y sexy conjunto de encaje negro con portaligas, un vestido de cuero que se me pegaba al cuerpo como si fuera mi misma piel, tenía la espalda semi descubierta, se ataba al cuello y unas tiras encorsetaban el vestido por delante hasta llegar al ombligo, unas sandalias de tiras hasta la pantorrilla, me maquille como siempre, y me deje el pelo suelto. Estaba lista para pasármela de lujo. Me despedí de Xander y tome un taxi hasta allí. El lugar estaba a tope, era uno de los eventos mensuales temáticos. Anduve un rato mientras saludaba a conocidos, finalmente encontré un grupo de amigos sentados bebiendo algo y me uní a ellos, cuando la mesera se acercó me pedí un ron con cola como de costumbre, charlamos tranquilamente, y Xabi apareció con una sumisa que ocasionalmente lo acompañaba, se sentó con nosotros.


  -No me habías dicho que venias.- dijo avergonzado solo para mí.


  -Lo decidí hace unas horas.


  -De saberlo, no traía a Tania conmigo.


  -¿Por qué no habrías de hacerlo? Xabi creí que lo teníamos claro.- le reclame.


  -Vale, ¿quieres jugar con nosotros?.


  -Claro, por que no.- la charla y las risas continuaron por un momento y luego todos nos encaminamos a las salas, era momento de que comience el juego que tanto disfrutábamos. Elegimos las cruces, me uní a Xabi y Tania, no era la primera vez que sesionábamos los tres juntos, y siempre la pasábamos bien. Xabi le ordeno a Tania que se quite la ropa y luego me la quite a mí. Se colocó detrás de mí y lentamente me quito el vestido, yo no soy bisexual, pero de vez en vez me divertía y excitaba jugar con una mujer y Tania era preciosa, justo como me gustaban, de mi estatura, con el color de pelo del fuego, ojos verdes y con las curvas justas. Xabi se me acerco de frente y comenzó a besarme, sus besos eran muy sensuales y apasionados, lo agarre de los hombros y Tania desde atrás comenzó a apretarme los pezones sobre la tela del corpiño y me lamia el cuello, Xabi bajo sus manos a mi trasero, me dio un azote y los apretó con fuerza para que sienta su creciente erección.


  -Tania, asegura a Lexy a la cruz.- ordeno. Y esta obedeció encantada. Una vez término de atarme recorrió mi cuerpo con sus suaves manos. Él le entrego una Rueda de Wartenberg, era una ruedita con enormes y filosos pinches en todo su diámetro y mango de acero, ella comenzó a pasarla primero por mi espalda, haciendo una leve presión, se sentía maravilloso, eran como pequeños pinchazos. La paso por mi trasero y siguió por mis piernas, todo ante la atenta mirada de Xabi que se mantenía apoyado a una mesa a un costado, cerré los ojos para disfrutar del cosquilleante contacto. Sentí unas fuertes manos sujetarme la mandíbula y girarme, cuando abrí los ojos, los azules y penetrantes ojos de Dante me observaban con furia, su mirada completamente oscurecida, apretaba los dientes y siseaba encabronado. Por unos minutos no entendí absolutamente nada de lo que estaba pasando, estaba atónita, ¿Qué hacia el ahí?. Tomó a Tania de un brazo y la aparto de mí, comenzó a soltar los agarres de mis pies, Xabi se acercó rápidamente.


  -¿Qué diablos crees que haces? ¿Cómo te atreves?.- la voz de Xabi era severa y cortante.


  -Tú y yo ya arreglaremos cuentas, no te preocupes.- siseo Dante, completamente fuera de sí, y comenzó a soltar mis muñecas.


  -¡Déjala inmediatamente!.- Xabi intento apartar a Dante, pero este no cedió ni un centímetro. Me agarro del brazo con una fuerza imposible de repeler, me miro fijo y dijo en un tono violento.


  -Recoge tus cosas ahora mismo.- yo seguía sin enterarme de nada, mi cabeza iba a toda velocidad, tratando de entender lo que estaba pasando. Casi involuntariamente, tome mi vestido y el bolso, mire a Xabi desconcertada.


  -No te preocupes, enseguida regreso.- dije tratando de calmarlo. Como era su costumbre Dante arrastro de mí tomándome por él codo, subió las escaleras que daban a la oficina, sin soltarme, saco un juego de llaves del bolsillo y abrió, al traspasar la puerta, me arrojo dentro. Pase del desconcierto al cabreo de 0 a 100. ¿Quién diablos se creía que era? ¿Cómo se atrevía? Cerro la puerta, fue hasta una vitrina y se sirvió un whisky, se pasaba frenéticamente la mano por el pelo. Tire las cosas bruscamente sobre uno de los sillones que estaban frente a un enorme escritorio.


  -¡Pero tu estas completamente loco! ¡¿Cómo diablos se te ocurre tratarme así?! ¡¿Dime en que pensabas cuando decidiste inmiscuirte en mi vida?!.- mis gritos retumbaban en la habitación, no había ninguna necesidad de levantar el tono, puesto que solo estábamos nosotros dos, pero estaba muy cabreada.


  -Cierra la boca Lexy, intento calmarme.- se sostenía con ambas manos al borde del escritorio y miraba hacia abajo.


  -¡¿Acabas de mandarme a callar?! ¡Tú sí que no tienes vergüenza!.- dije mofándome de él. – A ver guapo, dime, ¿Quién te has creído tú que eres? ¡Te metes en mis juegos con amigos, me sacas arrastrando y ahora me dices que cierre el pico! ¿Es que acaso careces de toda razón?.


  -¡En este momento no soy dueño de mí, diablos! ¡Deja de llevarme al límite!.- siseo mientras daba un ensordecedor golpe a la mesa donde se apoyaba. Y al levantar la cara, pude ver en sus ojos, que realmente estaba luchando por controlarse. Instintivamente me envare.


  -¡Ese es tu maldito problema, no el mío! No te acerques nunca más a mí, ¿Has entendido?.- Recogí mis cosas y me encamine a la puerta, intente girar el pomo de la puerta pero esta no se abrió.-¡Abre la puñetera puerta!.- se acercó a mí y yo retrocedí, pero la cercanía de la puerta a mis espaldas me impidió ir más lejos. –Si te acercas a mí no respondo.- le advertí. Pero el hizo caso omiso y siguió hasta quedar a escasos centímetros de mí, impidiéndome ir a ningún lado. Lo empuje con todas mis fuerzas, pero fue en vano, él no se movió.


  -Tu eres mía, y no dejare que nadie te toque.- su tono era tan calmado y amenazador que un escalofrió me recorrió la espalda. Puso ambas manos en la puerta a la altura de mis hombros impidiéndome alejarme.


  -¡No te pertenezco y jamás lo hare! ¿Crees que te temo? ¡Te equivocas de par a par!.


  -Solo mía.


  -¡En tus sueños! Déjame salir.


  -Lo siento nena, pero no iras a ningún lado. ¿Crees que no sé cómo te hago sentir? Tú me haces lo mismo Lex, desde la primera vez que nos encontramos me has estado volviendo loco y ahora entiendo por qué. Me perteneces, acéptalo.


  -Realmente me preocupa tu salud mental, estas completamente loco.


  -Si nena, tú me vuelves loco, me sacas de mis casillas. Tú aroma, la palidez de tu piel, tus tentadores labios, tus desafiantes ojos, tu hermoso cuerpo. Y esa irritante manera de provocarme todo el tiempo, todo en ti me fascina.- yo seguía tan irritada que creí explotar, y al escucharlo mi enojo y mi excitación subían a la par. Trate de centrarme, respire hondo y pestañe. Si quería salir de ahí, debía calmarme. Y jugar su juego.


  -Dante, estas actuando como un irracional, por favor déjame salir.


  -Ya te he dicho que no iras a ningún lado hasta que tú y yo solucionemos esto.


  -Tú y yo no existe, y no tenemos nada que solucionar.


  -¿Lo deseas? ¿Él te hace sentir como yo?.- sabía que se refería a Xabi. No quería meterlo en esto, pero necesitaba alejarme de él.


  -Soy una mujer adulta que toma sus propias decisiones, yo elijo quien juega conmigo y quién no.


  -¿Cuantas veces te has corrido para mí?.- su pregunta provoco una contracción en mi interior y me humedecí.


  -Ni una sola.


  -No me lo creo, ¿Dime, cuantas veces te masturbaste pensando en mí? Sé muy bien lo que sentiste cuando te bese Lex, no puedes negarlo. Incluso ahora enfadada como estas, si te reviso sé que estarás mojada.- Una punzada hizo que mi clítoris tiemble. Lo deseaba con una fuerza arrolladora. Inconscientemente mordí mi labio inferior y el gimió.


  -Pídeme que te folle, pídelo y lo tendrás, me muero por enterrarme en ti nena.


  -No lo hare.


  -Sí, si lo harás, rogaras y suplicaras que te folle, te lo prometo.- mis manos volaron a su pecho e intente alejarlo. Pero el me agarro por las muñecas, junto mis manos sobre mi cabeza y las sostuvo así con fuerza, su agarre era imposible de desarmar, intente luchar, y no pude. Con una de sus piernas separo las mías, mi respiración se aceleró, en el momento que me tocara me desharía en sus manos.


  -Dante por favor, suéltame, debo irme…- suplique. Con la yema del dedo pulgar acaricio mi mejilla.


  -Tu piel parece de porcelana, es tan suave, y cuando te ruborizas es encantadora.- muy lentamente bajo por mi cuello, apenas me rosaba con el dorso de sus manos, con la yema de los dedos contorneo la curva de mi seno, y yo gemí. Se relamió, sus ojos me inmovilizaban, su mirada salvaje me derretía. Cuando llego a mi pezón gimió. Continúo las caricias por mi abdomen y se detuvo en cada uno de los pétalos que caían.


  -Me encanta tu tatuaje, ahora entiendo por qué me gusto esa fotografía.- cuando llego al elástico de mis bragas metió un solo dedo por debajo de la costura y la recorrió. Yo curve la cintura y mi cadera le busco.


  -Si nena, así…¿Quieres que te toque Lex?.- no pude responder, asentí con la cabeza.


  -No, debes pedírmelo.


  -Tócame Dante por favor…- mi voz era apenas un susurro. Me lamio los labios y yo los abrí, mordió y chupo mi labio inferior, lo bese salvajemente, como si ningún contacto con el fuera suficiente. Su piel me quemaba por todos lados, su olor me embriagaba, sabia tan bien. Metió su mano por debajo de mis bragas, sus dedos resbalaron en mi muy húmeda hendidura.


  -Oh nena, estas tan húmeda. Así te quiero siempre para mí. Lista para mí, solo para mí.- metió dos dedos en mi vagina y yo quebré mi cintura al máximo yendo a su encuentro, necesitaba más, más de él. Gimió en mi boca, su lengua acariciaba la mía y sus dedos entraban y salían de mí, su pulgar encontró mi clítoris, y dibujo pequeños círculos en él. Todo mi cuerpo comenzó a convulsionar.


  -Me vuelves loco nena, cuando te corras para mi quiero escucharte gritar mi nombre.- Sus palabras aumentaron aún más mi creciente clímax. Estaba en las nubes, mi mente se volvió completamente difusa, mi cuerpo lo buscaba con desesperación, mi boca lo poseía. Todo en el me encantaba, me encendía. Sentí el cosquilleo subir desde las puntas de mis pies y bajar desde mi cabeza, se centraron en mi pelvis, me arquee.


  -Córrete para mi Lex, siénteme…- ordeno y yo obedecí.


  -Dante…- siseé entre dientes cuando el orgasmo me llego. Me deshice en sus manos, en su boca, en todo el. Profundizo su beso, soltó mis manos, y saco sus dedos de mi interior, alejo su boca unos centímetros, paso sus dedos bañados en mis fluidos por mis labios, lo esparció.


  -Quiero saborearte.- musito y paso su lengua por mi boca, la lamio, chupo y me dio un mordisco. Sus manos se aferraron a mi trasero y pego mis caderas a su erección, estaba duro como un piedra.


  -Exquisita… nena necesito correrme en ti o me volveré loco.- Ya estaba perdida y lo sabía, quería más de él, necesitaba más de él. Pase mis dedos por su sedoso pelo y le di un tirón, bajo la cabeza y le recorrí la boca con mi lengua. Jadeo. Sus manos seguían aferrándome fuertemente. Le lamí el cuello, su sabor era excitante, dulce. Acaricie sus perfectos hombros y comencé a desabrochar su camisa, a medida que liberaba un botón iba dejando besos por su pecho, aflojo sus manos y pude separarme lo suficiente para deleitarme de él. Lamí y bese sus pezones y me dio un seco azote en el trasero, seguí las líneas de su marcado abdomen con mi lengua, desabroche su cinturón, la cremallera parecía estar a punto de explotar, solté el botón y con los dientes baje el cierre. Él se curvo y gimió.


  -Vas a matarme Lex…- murmuro entre dientes. Enrosco mi pelo en una mano y me hizo levantar la cabeza para que lo mire, lo hice, lo mire fijamente y cuando baje sus pantalón junto a su bóxer su erección se liberó, era enorme, y yo me relamí lo deseaba como a nada en el mundo. Eso lo encendió más.


  -Toma todo lo que quieras de mí nena, es tuyo.- Sin demoras lo lamí, lo saboreé jugué con mi lengua en la unión de su glande y el bufo de placer. Lentamente hundí su pene en mi boca, era tan grueso que tuve que hacer un enorme esfuerzo para albergarlo, pero solo logre meterme la mitad de su miembro, lo sentía latir en mi interior, lo chupe, lo deguste. Era exquisito.


  -Nena no puedo más, necesito estar dentro de ti.- paso un brazo por mi cintura y me levanto, con la otra tomo una de mis nalgas. Yo enrede mis piernas a su cintura, me beso con desesperación y me llevo hasta un sillón sexual que había en un costado. Me sentó a horcajadas sobre él. Me desabrocho el corpiño, tomo uno de mis pezones entre sus dientes y lo mordió, yo gemí. Lo chupo y se dedicó al otro, repitió la misma acción y volví a gemir. Enrede mis dedos en su pelo y deje caer hacia atrás la cabeza. Me arranco la tanga y eso me hizo jadear. Tomo un condón de una mesa auxiliar y se lo puso, yo ardía de excitación y anticipación. Poseyó mi boca con su lengua.


  -Pídeme que te folle nena.


  -Fóllame! Fóllame Dante por favor…- suplique


  -Oh Lex..- murmuro, volvió a besarme con desesperación me levanto levemente hasta quedar perfectamente alineados y me bajo despacio introduciendo su maravillosa erección en mi húmeda vagina que lo recibió encantada. Yo intente fundirme en él, pero me detuvo.


  -No nena, lento, no quiero lastimarte.


  -No lo harás.- pero era tan grande, que las paredes de mi vagina temblaron ante su cuidadosa embestida.


  -Estas tan estrecha, me encanta.- cuando lo sentí completamente en mí, todo mi cuerpo tembló de excitación, ambos gemimos. Me sentía totalmente llena, completa. Comencé a moverme, dibuje pequeños círculos con mis caderas, y sus dedos se clavaron en mi trasero, me moví atrás y adelante y un fuerte azote atizo en mi nalga.


  -Sí, nena, así… fóllame Lex.- aumente el ritmo, volvió a tomar uno de mis pezones y lo mordisqueo, mis jadeos eran salvajes, se sentía tan bien. Mordió mi mentón y me tomo del pelo, tiro de él y me lamio el cuello. Busque desesperadamente su boca y lo bese con locura. Se recostó en el sillón y sosteniéndome del pelo me pego a su pecho, tomo con ambas manos mis muñecas y las cruzo a mi espalda, sostuvo el agarre con una mano y puso la otra en mi trasero.


  -Mi turno.- advirtió. Mi cadera quedo ligeramente levantada dejando un espacio entre ambos y comenzó sus arremetidas, eran fuertes y brutales, todo mi cuerpo se estremeció. Su ritmo apenas me dejaba respirar, sus ojos se volvieron negros y yo grite de placer.


  -Siénteme… siénteme Lex.- lo sentía en todas partes, otra vez comenzaba a crecer en mi interior un arrollador orgasmo, todos mis músculos se tensaron y mi vagina lo apretó, el jadeo.


  -Sí, así nena. Córrete para mí- aumento la frecuencia de sus embestidas y un desgarrador y violento orgasmo me alcanzo.


  -¡Dante!…- grite. Mi contracción lo llevo a él al clímax, tembló bajo de mí, se estremeció y bufo salvajemente y se dejó ir. Soltó mis manos que sostenía en mi espalda y me abrazo, con una mano acariciaba mi pelo y con la otra dibujaba círculos en mi espalda, nuestras respiraciones se acompasaron, y fuimos retomando un ritmo más normal, aún seguía dentro mío, y yo no me queje, estaba abrumada por todo lo que había pasado entre nosotros.


  -Vaya, eso fue…


  -Asombroso.- termine la frase.


  -Sí, asombroso.- luego de sentirlo a el dentro de mí, sabía que el sexo con otro sería insuficiente, me moví tratando de zafarme, pero no me dejo. Aunque saco su miembro de mí interior, y por primera vez en mi vida me sentí completamente vacía.


  -Lexy debemos hablar.


  -Lo sé, pero ahora no, estoy muy confundida y no puedo pensar con claridad.


  -Vale. Vamos te llevare a casa.


  -Prefiero tomar un taxi, si no te importa.


  -Si me importa, yo te llevare.- mientras nos vestíamos, ninguno dijo nada. Todo lo que había pasado fue muy intenso, me sentía completamente agotada. Necesitaba la tranquilidad de mí cama. Finalmente fui yo quien rompió el silencio.


  -¿Él lugar es tuyo?.


  -Sí, hace dos años compre la propiedad como una ganga, se suponía que sería un deposito. Pero hace unos meses visitando un club en Ibiza se me ocurrió que podía tomar la idea y mejorarla, y lo hice.


  -Conozco varios clubes fetichistas, y este es mi favorito.- él sonrió.


  Mientras cruzábamos él lugar, busque con la mirada a Xabi, sabía que estaría preocupado. Y al llegar a una de las mesas lo vi.


  -Dame cinco minutos.- le pedí a Dante.


  -Dos.- puse los ojos en blanco, era intratable. Me acerque a Xabi que me miraba de una forma que jamás hizo antes.


  -Siento mucho todo lo que ha pasado.


  -Tú no tienes la culpa, ¿pero qué diablos haces con Dante Navarro?.


  -Es una larga historia, en otro momento te daré la explicación que mereces.


  -De acuerdo, ¿pero tu estas bien?.


  -Por supuesto, no tienes que preocuparte por mí.- En ese momento Dante se acercó y me tomo del codo y me alejo de Xabi.


  -Debemos irnos.- suspire, me desesperaba. Di un beso a Xabi y seguimos, me detuve en él guardarropa a buscar mí tapado.


  -Rafa, trae mí auto.- dijo al custodio de la puerta y le entrego las llaves. Pasó su brazo por mí cintura y se inclinó a besarme, pero me aleje.


  -¿Es que en tu vocabulario no existen las palabras Por favor y Gracias?.


  -¿A qué te refieres?.


  -A que dudo que te hayas criado en un establo, por lo tanto podrías ser más amable y pedir bien las cosas.


  -Trabaja para mí.


  -Que sea tu empleado no significa que tengas que ser descortés.- en ese momento se abrió la puerta.


  -Las llaves están en él contacto Señor Navarro.- este asintió y nos encaminamos al auto, hicimos unos pasos y se volvió.


  -Gracias Rafa.- sonreí satisfecha, había ganado esta vez. El viaje fue tranquilo, entre cambio y cambio ponía su mano sobre mí muslo.


  -¿Sabías que era mí exposición?.- interrumpí él silencio. Él pareció algo desconcertado, como si lo hubiera sacado de sus pensamientos.


  -No, Mariano pasó por mí oficina temprano y me pidió que lo acompañe a una exposición, pero no dijo mucho más. Cuando llegamos y vi él nombre del artista, tenía la esperanza de que fueras tú, pero no lo supe hasta que te vi.


  -¿Dónde has puesto la foto?.


  -En el despacho de mí casa. Pero ahora que sé que eres tú, ira a mí habitación, no quiero que nadie te vea desnuda, excepto yo.- puse los ojos en blanco, pero lo deje pasar, no estaba muy ágil de mente como para discutir. Cuando llegamos a mí piso quise despedirme de él, pero insistió en dejarme en la puerta. Subimos al ascensor y me empujo suavemente contra la pared posterior, metió una mano en mí trasero y con la otra me tomo del cuello.


  -Voy a respetar lo que me pediste y hoy no aclararemos como será nuestra relación, pero tú eres mía, tu cuerpo me pertenece, y no comparto lo que es mío.- escuchar esas palabras me provoco un nudo en el estómago, me sentí como una estúpida quinceañera a quien le decían ¿Quieres ser mí novia? Estaba completamente fuera de mí elemento, expuesta. Pero debía reconocerle que su sentimiento de pertenencia, me encanto. Su posesión sobre mí me excitaba y me aterraba al mismo tiempo. Me beso con pasión y quise desesperadamente sentirlo dentro mío otra vez.


  Él ascenso se detuvo y él me tomo por el codo una vez más.


  -¡Detente! Debes dejar de agarrarme así, se caminar sola, y que me lleves a la rastra no me hace ninguna gracia.- me regalo una media sonrisa torcida, suspire y levante una ceja.


  -Tomo nota, ¿vale?.- soltó mí codo y apoyo la mano en la curva de mí cintura, eso estaba mejor.


  -Bien, ya estoy en la seguridad de mí hogar, ¿satisfecho?.


  -Sigues en la puerta.- volví a poner los ojos en blanco. Abrí y Xander salto encima de él.


  -¡Maldito traidor!.- lo regañe, pero ni se enteró, con sus patas delanteras se apoyaba en su pecho y le ladraba emocionado mientras movía su cola frenéticamente. No me lo podía creer, ¡también había hechizado a mí perro!.


  -¡Hola grandulón! También me alegra verte.- le decía mientras jugaba con sus mofletes.


  -Recuérdame que le debo un gran regalo a tu perro.- dijo con una enorme sonrisa.


  -Puedes regalarle un puñal para que me lo clave en la espalda ese traidor.- cruce los brazos en mí pecho y fingí estar completamente ofendida con él.


  -Vale, ya estoy dentro, puedes dormir tranquilo.


  -Bien, pasare por ti a las 8pm te llevare a cenar y podremos hablar.


  -Mañana me resulta imposible, ya tengo planes.- levanto una ceja, no dando crédito a mis palabras.


  -¿No te acabo de decir que no comparto lo mío?.


  -En primer lugar, no soy tuya y en...


  -Eres mía Lex, acéptalo y será más fácil para los dos.-levante una mano en su cara para que me dejara terminar.


  -En segundo lugar.- enfatice. -aún no hemos acordado nada tú y yo, y creo que será bastante difícil ponernos de acuerdo, y por último, siempre que juega el Madrid quedo con mi primo a verlo, que es lo que hare mañana.- Soy una máquina de contradicciones, ahí estaba yo diciéndole que no era suya, pero le daba todas las explicaciones que él quería.


  -Bien, hablaremos mañana.- soltó a Xander y se acercó a mí, me pego a él tomándome por la cintura, mordió mí labio inferior y yo abrí la boca para recibirlo, enrede los dedos en su pelo y me levanto a su altura. Una vez más se adueñó de mis labios y yo me deje encantada. Me dio un azote en él trasero.


  -Hasta mañana muñeca, sueña conmigo, pero no te toques, tus orgasmos son solo míos y quiero estar siempre presente cuando te corras, es una orden.- sonreí y revoleé los ojos pero note que mí entrepierna escucho cada palabra y se humedeció en respuesta.


  -Descansa Dante.


  Cerré la puerta y literalmente me deje caer sobre ella, estaba tan confundida, todo en él me maravillaba pero su pasión y lujuria despertaban todos mis demonios, y eso me aterraba. ¿Por qué todo tenía que ser tan difícil?. Sacudí la cabeza, por esta noche era suficiente, necesitaba descansar, Xander recordó que yo existía y se acercó moviendo su cola.


  -¡Tú eres un enorme traidor! ¿Cómo has podido pasar de mí e ir a su encuentro?.- movió la cabeza a ambos lados y no pude resistirlo, acaricie su enorme hocico y agachándome bese su nariz, lo alimente y me metí a la ducha, deseando que el agua se llevara todas mis dudas. Me aliste para dormir y me metí en la cama, me abrace a las rodillas y cerré los ojos.


  El sonido del telefonillo me despertó, mire él reloj y este marcaba las 10am, negué con la cabeza. Volvió a sonar. Me levante y teclee él acceso sin preguntar quién era, ya me imaginaba que era el joven de la entrega. Espere unos minutos apoyada en el brazo del sofá. El golpeteo de la puerta sonó diferente, más fuerte. Y cuando abrí no era el paquete que esperaba.


  -Buenos días dormilona, ¿qué tal tu noche?.- me quede en blanco, Dante, se apoyaba en el umbral con una sonrisa encantadora, llevaba un sweater gris claro con escote en V que dejaba ver una remera blanca por debajo, unos jeans desgastados y zapatillas deportivas negras, me sorprendió verlo tan informal, pero lucia guapísimo y olía a gloria. Cargaba un arreglo floral, esta vez no eran flores de loto, sino una pequeña maceta que albergaba una hermosa flor de cerezo. Sonreí y negué con la cabeza. Xander se acercó de inmediato y fue a saludarlo.


  -¡Hola grandulón!.- dijo mientras le rascaba la cabeza y le daba un hueso de juguete que le había traído. Me corrí y le hice un gesto con la mano invitándolo a pasar. Me tomo por la cintura y se acercó para besarme, pero levante una mano y la interpuse entre nuestras bocas.


  -Aun no me he cepillado.


  -Eso a mí no me importa.- y volvió a acercarse.


  -¡A mí sí! Siéntete como en tu casa, enseguida vuelvo.- solté la puerta que hizo un fuerte ruido al cerrarse.


  -La mañana no es tu momento ¿No?.- dijo en tono de broma. No le conteste me metí al baño, cepille mis dientes con énfasis, me lave la cara y trate de asentar mí cabello pero no hubo manera de que cooperara, así que lo levante en un rodete. Salí aun sin creerme que estaba ahí. Apenas abrí la puerta me tomo con ambas manos por la cintura me levanto a su altura y me beso apasionadamente. Cruce mis brazos en su cuello y le devolví el beso.


  -Sí, eres mi pecado y mí perdición…- susurro en mí boca y entendí que había leído la inscripción de mí camiseta. – Espero que estas también te gusten.- dijo señalando él arreglo que había dejado sobre la isla de la cocina.


  -Me encantan las flores poco comunes, es hermosa, muchas gracias.


  -Solo por verte sonreír nena.


  -¿Se puede saber qué haces aquí tan temprano?.- pase por su lado y me dio un azote en el trasero que me hizo saltar, no lo esperaba. Me dirigí a la cafetera, definitivamente debía despertar a mí cerebro. Busque dos tazas y comencé a servir.


  -¿No es día del paseo en los Jardines del encuentro?.


  -Sí, lo es, pero eso no contesta mí pregunta.- deje una taza frente a él y el pote de azúcar. Fui hasta la alacena y saque unas magdalenas las puse sobre un plato y me senté frente a él.


  -Quise acompañarlos.- se encogió de hombros, metió dos de azúcar y se sentó. Era de lo más raro tenerlo ahí, jamás desayunaba con mí amantes, ya que nunca me quedaba a dormir con ellos.


  -¿Cómo has dormido?.- inquirió mientras se llevaba una magdalena a la boca. Considerando que no me iba a dejar desayunar en silencio cedi.


  -Bien, he dormido de corrido.


  -¿Acaso no lo haces siempre?.


  -No, generalmente tengo muchos problemas para dormir, me despierto mil veces y termino durmiendo con suerte un total de tres o cuatro horas.


  -¿Has visto un médico?.


  -¿Por tener mal sueño?.- dije incrédula, le tenía fobia a los hospitales y era casi imposible que me acerque voluntariamente a uno.


  -Por supuesto, podría darte algo que te ayude a descansar.


  -Paso. ¿Y tú que tal dormiste?.


  -Como un niño.- me reí, evidentemente estaba de buen humor a la mañana. Mí móvil sonó. Y me levante a revisarlo. Número desconocido, no podía lidiar con mi madre ahora, así que no lo cogí.


  -¿Por qué no lo coges?.- pregunto Dante frunciendo el ceño.


  -Por qué no es nadie que conozca.- asintió. Terminamos de desayunar y lleve las cosas al fregadero. Le sentí caminar. Se puso en mí espalda y me rodeo la cintura, beso mí cuello y me susurro al oído.


  -¿Te he dicho que luces encantadora por la mañana?.


  -Sí, ya me lo creo.- solté las cosas y me gire, lo tome de la cara y me puse de puntas de pie, lamí sus labios, y él me cogió por el pelo y tiro de este. Mordió mí mentón y mí labio inferior. Su lengua invadió mí boca de una manera abrazadora. Sus besos eran tan pasionales que me ponían a mil. Me levanto y me sentó en el frio granito, abrí mis piernas para él. Paso una mano por detrás de mi rodilla y con la otra me acerco a él por la cintura, lamio mí cuello y le dio unos suaves mordiscos.


  -Te deseo tanto nena.


  -Fóllame Dante, tómame ahora.- suplique


  -¿Tomas la píldora?.


  -Sí, y estoy limpia. ¿Y tú?.


  -Te lo prometo que también.- mis piernas se enredaron en su cintura y lamí su cuello hasta llegar a su mentón. Corrió mis bragas y busco mí clítoris, yo me arquee y gemí.


  -Hmmm Siempre te quiero así, lista para mí.- metió dos dedos en mí vagina y los movió hábilmente, cuando encontró mí punto G, yo jadee. Saco sus dedos, y me bajo de la encimera. Me giro bruscamente, me soltó el rodete y enredo mí pelo en su mano, escuche cuando su bragueta se abrió y temblé ante la expectativa.


  -Sácate las bragas.- ordeno y lo hice sin dudarlo. –Quiebra la cintura para mí.- me arquee. -más- volví a hacerlo. Me dio un sonoro azote, gemí, Xander se acercó y le gruño. Mi pequeño estaba defendiéndome. Sonreí.


  -No, Xander, no le hago daño, no te preocupes, ve para allá.- dijo con una increíble voz de mando, yo me humedecí más y Xander obedeció. Paseo su pene por toda mí hendidura, tentándome, torturándome, desesperándome.


  -Fóllame por favor…-suplique. Volvió a darme un azote, pero esta vez más fuerte, sentí la quemazón expandirse por toda la nalga.


  -Mas.- susurre. Y volvió a hacerlo, y otra vez más, su pene seguía tentándome pero no me penetraba.


  -¿De quién eres Lex?.


  -¿Qué?.- dije confusa, apenas podía concéntrame. Otro azote. Gemí con fuerza. Tenso más su agarre a mí pelo.


  -Lo repetiré una sola vez mas, concéntrate en mí voz. ¿De quién eres?.


  -¡Tuya!..- grite de la desesperación y la necesidad. Apoyo la mano libre en mí bajo vientre y me apretó contra él, de una sola y deliciosa estocada me penetro. Y yo grite. Mordió el lóbulo de mí oreja y me susurro al oído.


  -Si nena, ¡solo mía!.- sus embistes tomaron un ritmo frenético, yo no podía moverme, me tenía inmovilizada. Me agarre con fuerza a la encimera. Gemí y gemí, él jadeaba en mí oído y me pareció el sonido más hermoso del mundo. Soltó mí pelo, tomo mis brazos y los trabo por mí espalda pasando un brazo entre ambos. Con la otra mano agarro mí cuello y yo me entregue completamente a él y sus deseos. Jadié, él bufo. Mí orgasmo comenzó a formarse como una devastadora ola a punto de romper.


  -Siénteme…- apretó suavemente la mano en mí cuello y perdí completamente la cabeza.


  -Córrete para mí Lex, y grita mí nombre cuando te lo permita.- sus palabras eran detonantes para mí cuerpo y me deje ir. La contracción de mí vagina lo llevo a él al clímax y se corrió en mí. Libero mí cuello y yo grite su nombre.


  –¡Dante!…- sentí como su orgasmo se descargaba en mí interior a medida que bajaba el ritmo de sus embestidas y me soltaba las manos. Las deje caer sin fuerza sobre la encimera. Y él se dejó caer sobre mí espalda.


  -Vas a terminar conmigo Lex. Serás mí dulce perdición.


  -Y tú la mía...-dije en un susurro. Cuando mí cuerpo paro de convulsionar salió de mí, dejándome una sensación de vacío, una vez más. Me beso toda la línea de la columna, me giro suavemente y me beso dulcemente en los labios. Sus continuos cambios de salvaje a tierno, me aturdían y me encantaban. Sentí mí cuerpo flojo, y él también lo noto, me cargo hasta la cama y me sentó sobre sus piernas, rodeándome la cintura con ambos brazos.


  -¿Te encuentras bien nena?.


  -Sí, solo me has quitado las fuerzas. Me repondré en unos minutos.


  -Tomate él tiempo que quieras, no te soltare.- pase un brazo por sus hombros y con la otra mano acaricie sus brazos a mí alrededor. A pesar de todos mis temores, me sentí segura. Había cedido, me había entregado por completo a él. Y él también lo sabía.


  -Dante… yo…


  -No digas nada nena. No conozco la causa de tus temores, pero te prometo que iremos de a poco y que yo te cuidare.- sentí un enorme deseo de llorar como una niña. Este maravilloso hombre que me obnubilaba, me había descubierto mucho antes de que yo me entere. Temblé ante la posibilidad que pudiera ver tan dentro de mí, que notara las gigantes fisuras que escondía con tanto empeño. Paso una mano por mí espalda y con la otra bajo mí cabeza a su pecho, beso mí frente.


  -No tienes nada que temer conmigo, jamás te hare daño.


  -Eso no lo sabes y yo tampoco.


  -Confía en mí.-trate de zafarme, necesitaba un momento a solas o temía no ser capaz de controlar mis lágrimas. Pero él me apretó más.


  -Por favor, necesito un minuto.


  -No, no te dejare. Cualquier cosa que hagas, hazlo delante de mí.


  -Por favor…- suplique con un sollozo. Me estaba desarmando, sabía que esto iba a ocurrir. Es lo que tanto temía.


  -No, Lex.- comencé a hiperventilar, me sentí asfixiada, claustrofóbica.


  -Cierra los ojos, concéntrate en mí voz.- puso una de mis manos en su pecho y la suya en él mío.- acompasa tu respiración con la mía, concéntrate.- sentí su pecho subir y bajar bajo mí mano. Luche por acompañar su ritmo.


  -Quiero que sientas como él aire entra en ti, como llena tus pulmones y se esparce por tu cuerpo.- su tono era tan bajo y tranquilo que comencé a relajarme, mí respiración se calmó de a poco.


  -Eso nena, así. Sigue.- respire hondo y saque todo el aire de mis pulmones. Y sentí como volvía a ser dueña de mí. Abrí los ojos y lo mire. Su mirada era dulce y amable. Le regale una media sonrisa.


  -Gracias.- lo decía sinceramente, y bese sus labios con ternura. Me devolvió el beso.


  -Confía en mí Lex, yo te cuidare.- asentí sin ser capaz de decir nada. Nos quedamos así unos minutos.


  -Debo sacar a Xander. Me daré una ducha rápida. Y salimos, ¿Vale?.- asintió y me metí al baño, trate de no pensar en nada, abrí la ducha, deje que se templara y me metí, comencé a cantar en mí interior tratando de callar los pensamientos, no tarde más de cinco minutos en salir. Cogí mí jean dominical mis all star y un cómodo sweater de lana fina. Dante me miraba ir y venir, cogimos las cosas y salimos. El pobre Xander estaba desesperado por su paseo. Al salir vi su auto en la puerta y me gire en su búsqueda.


  -Si quieres, nos encontramos en los jardines.


  -¿No puedo acompañarlos?.


  -Claro que sí, lo decía por tu coche.


  -Él se quedara aquí.- me quito la correa de la mano. –No quiero que planifique un encuentro con alguien más.- dijo riendo. También reí y asentí.


  La caminata fue muy relajada, charlamos de trivialidades y cosas sin importancia. Llegamos a un claro de los jardines, saque la manta y la acomode en el suelo. Recogí la pelota de Xander y se la arroje tan lejos como pude y este salió disparado a su encuentro. Él se sentó y tiro de mí.


  -¿Lista para la charla seria? Debemos poner unos cuantos puntos en claro.- su tono era sereno, serio. Asentí.


  -¿Eres mía?.- volví a asentir. –No, Lex, necesito que lo digas.


  -Sí, soy tuya.


  -Ya te he aclarado que no comparto lo que me pertenece. Por lo tanto nadie puede tocarte sin mí consentimiento y estando yo presente. ¿Está claro?.


  -Clarísimo.- Xander volvió con la pelota en la boca, y Dante la recogió y arrojo para él.


  -¿Cuáles son tus limites Lex?.


  -No tengo muchos, en cuanto a lo BDSM, no scat, no cortes y sangre, no suspensiones completas, no marcas permanentes y no fisting. Con respecto al resto, no busco una relación sentimental, solo puede ser D/s. Mi vida personal, mi trabajo y mis amigos son míos, no puedes meterte ahí. Y yo haré lo propio contigo.


  -Bien, tampoco soy alguien de relaciones, y respeto tu vida privada, pero voy a necesitar saber dónde y con quien estas.


  -No me gusta dar explicaciones.


  -Lo siento, pero ese es el trato. Tómalo o déjalo, aunque espero que lo tomes.- lo medite por unos minutos.


  -Vale, lo tomo.- él sonrió.


  -¿Respecto a los elementos y terceros qué opinas? ¿Hay alguna restricción?.


  -No. Siempre y cuando estemos de acuerdo en los terceros.


  -Por supuesto nena, siempre tendrás la última palabra en todo lo que respecta a juegos. Tu cuerpo es mío, tú me perteneces. Pero siempre será sano, seguro y consensuado entre ambos.


  -Bien.


  -Elige una palabra de seguridad solo para nosotros.- me lo pensé unos minutos y jugué con las letras de lo que más temía. Amor.


  -ROMA.


  -Muy bien, en el momento en que digas ROMA, cualquier cosa que estemos haciendo se termina. Sin cuestionamientos, jamás me enojare por que la uses, quiero que lo hagas si no te sientes cómoda en alguna situación, ¿Has entendido?.


  -Muy bien.


  -Siempre debes ser sincera conmigo, para poder cuidarte como debe ser necesito confiar en ti y tú en mí, necesito conocerte. ¿De acuerdo?.


  -Sí, de acuerdo.- sellamos el trato con un pasional beso, que Xander interrumpió con sus ladridos pidiendo atención. Dante volvió a tomar la pelota y se levantó.


  -Venga grandulón te hare correr un poco.- este lo siguió encantado. Jugaron un buen rato mientras yo los observaba, tome mí cámara y comencé a sacarles fotos. Ver los agiles y sensuales movimientos de Dante en el lente me fascino. Al rato ambos volvieron exhaustos, y se tumbaron en la manta. Di de beber a mí pequeño y le ofrecí una botella de agua a mí Adonis. La tarde paso muy rápido, reímos relajados, le conté de varios de mis viajes y de mis lugares favoritos. Y él me hablo de los suyos, luego siguió la música, y nos sorprendimos de lo parecido que eran nuestros gustos, eclécticos. También me contó que había conocido el BDSM de muy joven gracias al intrépido de su mejor amigo Mariano Gutiérrez, eran amigos desde el primer año escolar. Y cuando tenían 17 años, Mariano se enamoró de una chica mayor que él, que le hizo conocer esta práctica y encantado y curioso se lo conto a Dante y juntos comenzaron a investigar sobre el tema, y les fascino. Entre charlas y risas, fue cayendo el día, y volvimos a mí piso.


  -Ah una cosa más, soy fóbica a los payasos y a los pies. Y tengo muchos TOC´s que iras descubriendo. Necesitaba que lo sepas.


  -¿Intentas asustarme?.


  -¿Lo logre?.


  -No nena, nada haría que me aleje de ti.


  -¿Subes?.


  -Si subo no podré irme, y tú has quedado con tu primo, así que no, iré a beber unas copas con Mariano, te llamare luego, ¿Vale?.


  -Claro, ya me lo esperaba.- me mofe de él y me dio un pequeño azote en el trasero, en medio de la acera. Me tomo por la cintura me elevo a su altura, mordió mí sobresaliente labio inferior y me beso con pasión. Cerré mis brazos a su cuello y le devore por completo. Y se marchó.


  Cuando cruzamos la puerta, luego de dejar las cosas y alimentar a Xander. Me senté en la cama a reflexionar en todo lo que había pasado en las ultimas 24hs. Sopese la posibilidad de que no fuera un completo desastre. Quizás después de todo, podría manejarlo, mantenerme a raya iba a ser difícil, ya me lo veía venir, y mantener a Dante lejos de mis secretos iba a ser mucho más, pero por el momento decidí guardármelos. Ya vería si con el tiempo confiaba lo suficiente en él como para mostrarle mis grietas. Después de todo, mí pasado no tenía que ver con nuestro arreglo. Me dije muy consciente de la mentira que me estaba contando. Pero él me hacía sentir segura, deseada, protegida, poseída, extasiada. Viva. Me recosté en la cama satisfecha de mí decisión de entregarme a él. Cogí el mando del equipo de música y lo encendí. La dulce melodía de Go Easy On Me de John Mayer comenzó a sonar, sonreí ante la coincidencia con mí presente. En algún momento me dormí.


  -¡Despierta dormilona!.- me sobresalto el grito de Tomy.


  -Eres un gilipollas.


  -Posiblemente lleves razón, pero aun así, no puedes vivir sin mí. Admítelo.


  -Vale, ¡soy culpable!.- me levante de un salto y él se encamino a la cocina, salte sobre su espalda divertida.


  -¿Y a ti que bicho te ha picado?.


  -¡Mí bicho se llama Dante Navarro!.


  -¿Te has visto con el Adonis?.


  -Te cuento y no te lo crees.


  -Suéltamelo todo.- Tomy preparaba los entremeses mientras yo le largaba todo el rollo, sin omitir ningún detalle. Con cada parte del relato, sus ojos se abrían más y su mandíbula caía otro poco. Nos sentamos al sofá hasta que termine la historia.


  -¿Estas segura de lo que haces? No quiero que salgas lastimada.


  -No estoy segura de que eso sea posible, pero estoy dispuesta a correr el riesgo.


  -Vale, sabes que siempre me tendrás cerca, solo ve con cuidado.


  -Lo hare, y si las cosas comienzan a complicarse me alejare, lo prometo.- nos centramos en el partido, y no volvimos a tocar el tema, podía sentir que a Tomy no le gustaba mucho Dante. Pero sabía que mientras yo lo quisiera a mí lado, él lo aceptaría. El juego fue de infarto y por un pelo pudimos quedarnos con los 3 puntos. Nos pusimos de pie y recogí las cosas para llevarlas al fregadero. Tomy se despidió de nosotros y se fue. Lave los platos sucios, cambie el agua del bebedero de Xander y volví a rellenar el de la comida. Me cepille los dientes, me aliste para dormir. Y nos metimos a la cama. Mí móvil sonó. Un mensaje de Dante.


  Felicitaciones, escuche que han ganado. ¿Cómo te encuentras?


  Gracias! Estoy agotada me alistaba para dormir y tú?


  Acabo de llegar a casa, tengo que revisar unas cosas y también me iré a dormir.


  Descansa! xxx


  Besos nena, sueña conmigo, pero ya sabes no puedes correrte.


  Aguafiestas!.


  Hice el móvil a un lado, y me dormí en segundos.


  El lunes me levante temprano, como de costumbre, después de una buena noche de sueño. Dimos un pequeño paseo y me puse a trabajar, necesitaba ideas para una nueva colección, como acostumbro hacer en busca de inspiración, realice una lluvia de ideas, y salieron unas cuantas cosas interesantes, me decidí por una, “Momentos”. Sonó el móvil y lo atendí sin mirar el número.


  -¿Si?.


  -¡Buenos días Lexy! ¿Cómo has estado?.- la voz de mí hermana indicaba que estaba contenta.


  -Hola Ari, muy bien ¿y tú?.


  -Feliz, he dejado a Emanuel, ¡si vieras con la cara de tonto con la que quedo! Le he dicho que yo era mucho para él, y que no me merecía. Y al irme me gire dramáticamente y le solté. ¡Y que sepas que has perdido lo mejor que te ha pasado en la vida.!.- soltó una sonora carcajada y yo la acompañe.


  -¡Eres de telenovela! Has hecho muy bien. No te merece.


  -Gracias. Tengo una novedad más.


  -Anda, suéltala.


  -Luego de pasar un tiempo contigo he decidido tomar las riendas de mí vida. Me mudare a Madrid y comenzare a estudiar lo que me gusta.


  -¡Pero eso es genial Ari! ¿y qué carrera te interesa?


  -Siempre me ha gustado la moda, así que pensé en diseño.


  -Excelente, ya sabes que aquí eres bienvenida.


  -Muchas gracias, quizás podría quedarme contigo hasta que consiga sitio.


  -Por supuesto. ¿Y Richard y mama como se lo han tomado?


  -Mama esta triste porque me marcho y papa me ha apoyado.


  -Qué alegría Ari. Y cuando vienes?


  -Espero estar lista en una o dos semanas.


  .Vale, me avisas y te recojo en el aeropuerto, ¿sí?. Debo dejarte. Te cuidas guapa.


  -Igual tú, besos.- no dejaba de sorprenderme mí nueva relación con mi hermana, a decir verdad, me gustaba. Volví a centrarme en el trabajo, necesitaba tomar algunas imágenes, me puse unas medias oscuras, unas botas de caña alta, un vestido de la lana, cogí la chaqueta, el bolso y salí a pasear. Me acerque hasta la Galería Wachler, debía recoger el cheque de la venta.


  -Buenos días Lucero, ¿Cómo te encuentras?.


  -¡Lexy! Muy bien ¿y tú?


  -Bien, gracias. ¿Esta Raquel?.


  -Enseguida le aviso.- cogió el teléfono y en seguida replico.-Pasa, te espera en la oficina.


  -Bella Lexy, que alegría volver a verte.


  -Lo mismo digo.


  -Aquí tengo lo tuyo. ¿Ya estás trabajando en algo nuevo?.


  -De hecho se me acaba de ocurrir un buen tema.


  -Cuéntame, ¿de qué se trata?.


  -Momentos. Las distintas etapas de la vida, desde el nacimiento a la muerte.


  -¡Me encanta! Cuando tengas algo quisiera verlo.


  -Por supuesto.- le firme el recibo, y nos despedimos. Llegue hasta una clase prenatal, necesitaba hablar con las embarazadas, para ver si alguna quería participar de la muestra, les explique la idea, y dos de ellas se entusiasmaron, intercambiamos números de teléfono y quede en llamarlas cuando tuviera listo todo para una sesión de fotos. Mí móvil volvió a sonar. Mí adonis reaparecía.


  -Hola nena.- su voz al teléfono era casi porno. Mí útero se contrajo al instante.


  -Hola guapo, ¿Cómo has estado?


  -Mí día va mejorando. ¿Y tú?


  -Igual.


  -¿Almuerzas conmigo?.


  -¿Que paso con lo de mantenernos lejos de una relación?.


  -Es solo un almuerzo, si te sirve de consuelo, prometo estar pensando en mil maneras de hacerte correr mientras comemos.- me reí, no podía evitarlo.


  -Vale, ¿dónde?.


  -Mando mí chofer a recogerte.


  
    
      
        -Hmmm, de acuerdo.- le di la dirección de donde estaba. A los quince minutos un impresionante Rolls Royce Phantom negro se estaciono a mí lado y de el bajo un hombre demasiado musculoso para ser chofer y con cara de pocos amigos.


        -Señorita Vázquez, soy Félix, el chofer del Señor Navarro, me envió a recogerla.- asentí, y me subí al lujoso auto. Llegamos a un edificio muy moderno, tenía 12 pisos, completamente revestido en vidrio y acero. Al llegar al lobby un inmenso mostrador con dos rubias imponentes, un cartel gigante que manifestaba lujo anunciaba que estabas en “Navarro Inc.” Félix me acerco una credencial y me indico que vaya al último piso. Apoye la tarjeta en un scanner y los molinetes me dieron acceso a los ascensores. Marque el 12. Sonaba música clásica de fondo. Cuando las puertas se abrieron una sala enorme daba la bienvenida. Espaciosos y cómodos sillones, llegue hasta la que suponía era la secretaria de Dante. Una joven de pelo rubio y gesto muy serio me miraba a través de unos lentes impecables.


        -Buenos días, vengo a ver al Señor Navarro.


        -Buenos días, ¿su nombre?.


        -Lexy Vázquez.- ella asintió se puso al teléfono e inmediatamente se levantó, su gesto cambio en un segundo. –Por favor acompáñeme por acá Señorita Vázquez.- dijo ahora con una enorme y encantadora sonrisa. Llegamos a una doble puerta de roble, ella abrió y me indico que avance. La oficina de Dante era majestuosa, casi tanto como él. Dos de las paredes en color cemento claro, y en la pared de la puerta se intercalaban como paneles en distintos tonos de gris oscuro, la vista era impresionante, un ventanal de pared a pared se erigía tras el bellísimo y moderno escritorio de doble tamaño en madera oscura. Cuadros hermosos en distintos tonos de azul adornaban las paredes. En uno de los laterales un juego de sillones en acero y cuero negro rodeaban una mesa baja de vidrio. Frente a ellos estanterías de techo a piso, con cientos de libros, carpetas y un bar. Una puerta se asomaba por el final del espacio. Dante con una encantadora sonrisa se levantó de su asiento y se acercó a mí. Llevaba un traje negro, camisa blanca con rayas negras y una corbata fina también en negro. Como siempre su andar y su aspecto me robaron el aliento.


        -Luces encantadora.- dijo mientras me rodeaba por la cintura y me elevaba a su altura, me dio un suave mordisco en el labio inferior y le devore con un apasionado beso colgándome de su cuello.


        -Tienes una oficina preciosa.


        -Gracias, es donde paso la mayor parte de mí vida, debo sentirme a gusto.- me apoyo una mano en curva de la cintura y me llevo hasta los sillones.- Siéntate. Enseguida traerán la comida.


        -¿Almorzaremos aquí?.


        -Si no te importa.


        -Claro.- se sentó en frente mío, cruzo las piernas y descanso su mentón sobre su mano que se apoyaba en el brazo del sofá y con su dedo recorrió las líneas de su labio inferior. Su gesto era desafiante y divertido, como si planeara algo. Me mordí el labio, lo deseaba.


        -¿Hambrienta?.- por supuesto lo dijo con doble sentido.


        -Famélica.- refute y él se sonrió al ver que entendí su juego. Cruce las piernas de manera sensual y apoye ambos brazos en el respaldo del sofá. Sus ojos se entrecerraron y se relamió. Mis bragas se mojaron en respuesta. Todo con él era sexual, y eso me fascinaba. Golpearon la puerta.


        -Adelante.- un mesero entro trayendo consigo una mesa de servicio y dispuso los patos cubiertos frente a nosotros, unas copas y un Chardonnay sudado.


        -Muchas gracias.- musite y él asintió. Se retiró sin decir una palabra.


        -Espero que te guste lo que ordene.


        -Quizás me gustaría más si me hubieras preguntado que apetecía.


        -Soy un hombre de iniciativas, Lex.


        -Eso me queda clarísimo.- destape el plato y encontré una apetitosa ensalada de pollo y mango que olía exquisita.


        -¿Vino?.


        -Sí, gracias. Espero que entiendas que no soy de las mujeres que no comen delante de un hombre. Por regla general, siempre tengo hambre.


        -Tengo clarísimo que no eres como el resto de las mujeres. Y me alegra que tengas apetito.- el almuerzo estuvo más cómodo de lo que creí, charlamos a medida que devorábamos nuestros platos. Me conto que se dedicaba a inversiones, básicamente compraba empresas pequeñas y las convertía en multinacionales de su corporación. Me dijo que la primera vez solo invirtió cinco mil euros y gano dos millones. Y que fue entonces cuando supo a que debía dedicarse. Le conté que estaba haciendo en el curso prenatal y la idea le pareció brillante. En ese momento la puerta se abrió y yo me sobresalte.


        -Dan, necesito que mires estos números…- un hombre mayor de pelo gris ordenadamente peinado, que aparentaba unos cincuenta pasados años y llevaba un traje gris de tres piezas y una corbata a tono. Irrumpió y se detuvo en seco.-Lo siento, no he querido interrumpir, pensé que estarías trabajando.


        -No te preocupes papa, ella es Lexy Vázquez, una amiga, Lex él es mi padre Manuel Navarro.- me levante y le extendí la mano.


        -Encantada de conocerlo Señor Navarro.- él con la boca aún abierta la estrecho con seguridad.


        -El placer es todo mío niña, pero por favor llámame Manuel, no me hagas sentir un dinosaurio.


        -Eres un dinosaurio.- dijo Dante burlándose de su padre y este le dio un golpe en el hombro y sonrió, parecían tener una excelente relación.


        -Dejare los papeles para que los mires Dan, necesito una confirmación cuanto antes. Señorita Vázquez, ha sido una grata sorpresa encontrarla.


        -Si quieres que yo te llame Manuel, tu llámame Lexy. Y otra vez, encantada.-me regalo una brillante sonrisa y asintió, se retiró a toda velocidad.


        -Lo siento, generalmente hace eso, se invita solo.


        -No tienes por qué sentirlo, es un hombre encantador, ya veo de donde sacas tus gracias.


        -Tuve un buen maestro.


        -¿Trabajan juntos?.


        -Sí, cuando funde esta compañía, sabía que quería a los mejores y mi padre es el mejor, después de mí claro.-y me guiño un ojo.-Estaba pasando por un mal momento y pensé que mantenerlo ocupado lo ayudaría.


        -Es un hermoso gesto de tu parte.- se encogió de hombros restándole importancia.


        -¿Tienes idea que hora es?


        -2:30pm, ¿no llevas reloj?


        -No, no me gustan. Lamento comer y correr, pero debo irme.


        -¿Dónde vas?.


        -Llego la hora de dejar de pelear contra el sistema, y unirme al capitalismo consumista..- dije pasándome una mano por la frente fingiendo una gran carga. Me regalo una media sonrisa torcida.


        -Eres tan rara…


        -Dime algo que no sepa. Debo comprar un auto, así que veré que encuentro.


        -¿Sabes de autos?.


        -Que tienen cuatro ruedas y un motor, con eso me basta.


        -No deberías ir sola, terminaras comprando cualquier cosa. Yo no puedo acompañarte, en breve debo entrar a una reunión, pero le diré a Félix que vaya contigo y te asesore.-iba a replicar pero levantando una mano me corto.- Compláceme.


        -Vale.- suspire irritada. Esta vez yo tome la iniciativa, de un pequeño salto me colgué de su cuello y él me levanto por la cintura, le lamí y mordí el labio inferior.


        -Delicioso...- murmure en su boca, sonrió y me devoro con su beso.- Gracias por el almuerzo, me lo he pasado bien.


        -Cuando quieras nena.- tome mis cosas y me fui. Al pasar por delante de la secretaria, le dedique una sonrisa y la salude con la mano, ella me lo devolvió. Llegue al lobby y ahí me esperaba Félix. Me escolto al auto.


        -¿Te importa si te llamo Félix?.


        -Por supuesto que no Señorita Vázquez.


        -Tu llámame Lexy, lo de señorita no va conmigo.


        -No creo que al Señor Navarro le agrade.


        -A él puedes llamarlo como quieras.- asintió.


        -¿Tienes idea donde podemos ir?.


        -El Señor Navarro me dijo que la lleve con su vendedor de confianza.- asentí, seguramente no podría costear lo que ESE vendedor me ofreciera, pero no sería descortés, lo escucharía y luego me iría. Llegamos a la concesionaria de autos de lujo <<Por supuesto>> pensé. Y un hombre joven y guapo se desvivió por atenderme y claro me mostro un montón de bellísimos y muy costosos coches, pero le dije la verdad, buscaba algo pequeño y económico, que me trasladara pero no sea nada ostentoso. Me llevo hasta un increíble Alfa Romeo Mito, me enamore al instante, era negro metalizado y con interiores con detalle en rojo, pequeño y acogedor, muy femenino. El vendedor al notar mí entusiasmo ofreció que lo pruebe y lo hice. Maneje un buen rato mientras este me contaba sus ventajas. Por supuesto fue amor a primera vista, pero adquirirlo sería una locura que no me podía permitir. Me disculpe y le dije que estaba muy fuera de mí alcance, me despedí y Félix me llevo a mí piso, después de probar semejante coche, no estaba de ánimo para buscar uno más económico y lo deje para otro momento. Agradecí al hombre por el traslado y subí.


        Xander me recibió con un enorme abrazo, decidí llevarlo de paseo. Dimos una larga caminata y aprovechamos a comprar los víveres. Cuando volvimos encendí la música y al ritmo de Chop Suey de System Of A Down, guarde el mercado. Me senté en el ordenaron para elegir e imprimir algunas de las fotografías que el domingo había tomado. Encontré las de Dante y Xander jugando en los jardines. E imprimí unas cuantas. El teléfono de la casa sonó.


        -¿Diga?.


        -¿Lexy Vázquez?.- no reconocí la voz.


        -¿Quién habla?.


        -Tu a mí no me conoces, pero yo a ti sí. Aléjate de Dante Navarro si sabes lo que te conviene.- la voz de la mujer intentaba ser amenazante, pero no lo conseguía.


        -Mira guapa, a mí nadie me dice lo que puedo o no hacer, ¿Vale?.- y colgué sin más. Alguna enamorada de Dante que se ha puesto de pelos. Puse los ojos en blanco. Estaba bastante inquieta, no lograba encontrar algo que hacer, así que le marque a Caty y la invite a cenar. Llego al rato y charlamos mientras yo preparaba unos exquisitos espaguetis carbonara. Cenamos hasta reventar, y nos bebimos una botella completa de vino tinto le conté que me estaba viendo con Dante y quedo atónita. Para cuando ella se fue, ya era casi medianoche y me fui a la cama. El martes comenzó tranquilo, paseamos y al volver recogí la correspondencia, varias facturas, propagandas y un sobre blanco ribeteado en dorado. Lo abrí curiosa y me encontré una hermosa tarjeta de estilo francés.


        Señorita Alexandra Miller y acompañante


        Tenemos el enorme agrado de invitarla a nuestra boda


        La misma se celebrara el día 9 de febrero de 2013 a las 18:00hs


        En la Catedral Metropolitana de San Salvador de Oviedo.


        Rogamos su presencia.


        Andrés Miller & Fátima Cabrera.


        Mi hermano mayor iba a casarse. Menudo lio tendría para zafarme de esta. Ya me las vería con eso luego. Me metí de lleno a planificar como sería la nueva colección, diagramando las etapas y momentos que quería retratar. Un mensaje llego al móvil. Era Dante y sonreí al ver su nombre.


        -Estaba pensando en ti. Y me preguntaba que traerías puesto…


        -Estoy muy sexy con mí chándal negro.


        -Seguro luces preciosa. Félix me comento que no compraste el auto.


        -No, debo seguir buscando. Tu estilo no es el mismo que el mío.


        -Esta noche te llevare a cenar, ponte muy guapa te recogeré a las 8pm, no aceptare un no por respuesta. X


        Ni siquiera me gaste en contestar puesto que ya había decidido que cenaríamos juntos. El resto del día fue bastante tranquilo. Llegando a las 7pm me metí a la ducha. Escogí un atrevido conjunto de ropa interior rojo con encajes que dejaba muy poco a la imaginación, liguero, medias negras, me puse un vestido tubo con escote cuadrado y hombros rectos, que se dividía en dos colores blanco en la pechera y rojo bajo la línea de busto. Unos tacones azules cerrados. Me maquille sensualmente, labios carmín, ojos esfumados, mucho rímel que hacían ver mis pestañas sexys y un suave rubor en las mejillas. Me deje el pelo suelto y solo levante una pequeña cresta para darle altura. Alimente a Xander y sonó el telefonillo.


        -¿Si?.


        -Te espero abajo, tienes cinco minutos.- su voz dominante y demandante me sacudió.


        -Estoy en dos.- tome el tapado y lo cerré, cogí el bolso me despedí del pequeño y salí.


        Él impresionante Roll Royce estaba esperándome y Félix sostenía la puerta abierta.


        -Buenas noches Félix.


        -Buenas noches Señorita Lexy.-revoleé los ojos al menos era Lexy, me subí y mí adonis lucia guapísimo con la poca luz que le alumbraba sus hermosos rasgos. Al verme sonrió, tomo mí cara con sus manos y me dio un dulce beso en los labios.


        -No he dejado de pensar en ti en todo el día.- volvió a besarme pero esta vez con más pasión, su lengua penetro mí boca con anhelo, acariciaba la mía con ímpetu. Gemí. Cuando me soltó, tecleo un botón y un vidrio oscuro nos ocultó de Félix. Giro en mí dirección.


        -Quiero que te quedes muy quieta.-ordeno y metió la mano bajo mí falda, sus ojos me miraban fijamente. Inmovilizándome. Llego al borde de las medias y jadeo, roso la delicada tela de mí tanga la corrió y encontró lo que buscaba, yo no me moví ni un centímetro, lo mire con lujuria y pasee la lengua por mis labios lentamente, él gimió. Con la yema de sus dedos acaricio mí hendidura que ya estaba húmeda.


        -Perfecta, justo como te quería.- retiro sus dedos de mí, acodo mí tanga y saco la mano. Me quede de piedra, ¿Eso era todo?. Lo mire confusa. Llevo sus dedos a su boca.- Deliciosa.


        -¿Vas a dejarme así?.- pregunte en un tono más alto de lo que debía.


        -Solo estaba revisándote nena. Vamos a cenar ¿Qué pensaste que haría?.


        -Esta me la pagas.- dije entrecerrando los ojos y apretando los dientes. Él soltó una enorme y sonora carcajada. Llegamos a un suntuoso restaurant chino. Me dio la mano para bajar del coche. Y puso su mano en la curva de mí cintura al caminar.


        -Buenas noches Señor Navarro, que placer volver a verlo. Señorita.- dijo besando el dorso de mí mano, yo fruncí el ceño, es increíble cómo la gente se humilla cuando tienes dinero, eso siempre me molesto. Sonreí con cortesía.


        -Buenas noches, ¿esta lista nuestra mesa?.


        -Por supuesto, ¿me permite su abrigo?.- lo desabroche y Dante me lo saco por la espalda y se lo entrego. Y susurro en mí oído.


        -Tu trasero se ve tan tentador desde acá que temo no llegar al postre.- sentí mí vagina contraerse de excitación, lo mire de reojo aun enfadada. El anfitrión nos guio hasta el final del local y traspasamos unas puertas de papel de arroz decoradas con flores de cerezo en rojo. Llegamos a una pequeña sala donde había una mesa cuadrada dos sillas y estaba ligeramente iluminada. Sin duda un lugar privado y exclusivo para quien pudiera pagarlo. Dante se acercó a mí y corrió la silla para que me sentara. Luego se sentó frente. Enseguida vino el mesero y dejo la carta de vinos a mí adonis. Él la ojeo y finalmente pidió un Pinot Grigio italiano, un vino que a mí me encantaba. El mesero asintió y se retiró cerrando las puertas a su espalda.


        -Estas bellísima nena. No veo la hora de desnudarte y saborearte entera.- mis músculos se tensaron y me mordí el labio. Y él sonrió satisfecho por mí reacción.


        -Gracias nene, tú también luces muy bien.- llevaba un pantalón de vestir negro y una camisa abierta a dos botones en azul royal que le hacía juego con sus ojos.- tus ojos me fascinan.


        -Gracias Lex, a mí me fascinas tú. Cuéntame de tu día.


        -No hay mucho que contar, fue bastante tranquilo, estuve trabajando. ¿Y el tuyo?.


        -Un desastre, me fue imposible concentrarme, solo quería tenerte desnuda en mí oficina, sentía tu perfume en el ambiente desde tu visita.- abrí los ojos como plato.


        -¡Serás exagerado!,


        -Es en serio nena, ¿Qué perfume usas?.


        -Ricci Ricci de Nina Ricci.


        -En tu piel queda exquisito.- me ruborice y sonreí. El mesero volvió con el vino y Dante lo degusto, asintió y este lo sirvió para ambos. Nos entregó la carta y yo me dispuse a mirarla.


        -No hace falta, dígale al chef que queremos el salmón a las finas hierbas con vegetales. Y de entrada traiga un coctel de langostinos.


        -Un momento.-interrumpí anonadada. Dante le hizo señas al mesero y este desapareció.


        -¿Estás loca? .


        -A menos que quieras cargar con mí cadáver de regreso, necesitaba interrumpir.- levanto una ceja sin entender a que me refería.- Soy alérgica a todo lo que provenga del mar, pescados y mariscos.


        -Lo siento, no lo sabía.


        -Lo sabrías si me hubieras preguntado que me apetecía cenar…- puso los ojos en blanco y volvió a hacerle gesto al mesero y este regreso,


        -Para mí, lo que le pedí y la señorita le dirá que quiere.


        -Gracias. Para mí el pollo Wen Tian-xiang y de entrada cualquier cosa que no contenga ni pescado ni mariscos, soy alérgica.- dije con una sonrisa. Y él se retiró.


        -¿Algún otra alergia que debería conocer?


        -Creería que no, aunque te agradecería que me dejes elegir a mí, que comer.


        -Ya aprendí mí lección.- la cena fue muy entretenida, entre bocados jugamos y nos tentábamos, Llego el momento del postre y yo pedí una torta de chocolate y Dante un café.


        -Sácate la tanga y entrégamela.


        -¿Aquí mismo?


        -Si.-obedecí, metí mis manos por debajo del vestido, eleve un poco mí trasero y saque mí tanga, el mesero entro con el postre y Dante sonrió, creyendo que me intimidaría. Lo mire a los ojos y deje colgar la tanga en mí dedo índice ante su rostro. El pobre chico se ruborizo como un tomate. Mí adonis se mordió el labio y sus ojos se oscurecieron de deseo. El joven dejo las cosas y salió rápido.


        -¿Muy bien nena, así que te gusta jugar rudo?.


        -Es mí juego favorito nene.


        -Ven aquí.- me levante y fui hasta su silla, puso una mano en mí nalga y dio un pequeño y sexy azote. Me hizo sentarme a horcajadas sobre él, y para facilitar que mí pierna pase, subí provocativamente mí vestido. Clavo sus dedos en mí trasero y mordió mis labios, los chupo y me invadió con la lengua, tomando completa posesión de mí. Me curve en busca de él y lo tome por el pelo. Metió una de sus manos en mí entrepierna, estaba muy mojada. Toda la situación me puso a mil.


        -Hmmm nena estas muy húmeda, ¿quieres correrte?.


        -Si...- metió dos dedos en mí y se hundieron sin ningún esfuerzo. Hábilmente se movió en mí interior, busque su boca y ahogue mis gemidos en él. Siguió sus placenteras caricias y encontró mí punto G. le mordí con fuerza para evitar el grito, estaba en el clímax, pero cuando él sintió que mí orgasmo me alcanzaba, saco bruscamente sus dedos de mí anhelante vagina, me dio un fuerte azote en el trasero.


        -Eres una chica mala, y no vas a correrte aquí. Vuelve a tu asiento y termina el postre.- lo mire completamente confusa y furiosa. Otra vez me había hecho lo mismo. Me levante como una furia y me senté, lo mire con odio y apreté la mandíbula, iba a pagármelo y muy caro. Me miro con satisfacción y se llevó los dedos a la boca.-Esta noche voy a saborearte como vengo soñando desde que te conocí.- me mantuve callada, jugué más de lo que comí la riquísima torta de chocolate.


        -¿Quieres probar?.- inquirí, dos podían jugar este juego.


        -Me encantaría.- pase la cuchara envuelta en chocolate por mis labios y me acerque a él.-Prueba.- me tomo por la mandíbula y lamio mis labios cuando se hubo satisfecho me dio un pequeño cachetazo, con ese gesto siempre me pasaba lo mismo, mi primer impulso era violento pero al segundo estaba enloquecida de placer y sometida. Una vez terminamos nos dirigimos al auto, nos sentamos en silencio.


        -No estés tan enfadada, prometo que tendrás unos cuantos orgasmos enormes y muy placenteros.- mire por la ventana sin prestarle atención, la frustración me invadía. Y me removí en el asiento. Puso su fuerte mano sobre mí muslo y lo apretó.


        -Quieta, no hagas trampa.- llegamos a su casa y una vez en el ascensor volvió al asecho. Me puso de espalda a él pegándome a la pared del pequeño espacio enredo mí pelo en su mano y la otra la puso en mí garganta, mordió el lóbulo de mí oreja y me susurro al oído.


        -Ahora sabes lo que sentí durante todo el día, me tuviste duro todo el tiempo y mí frustración es tan grande como la tuya.


        -Pero yo no te hice nada.


        -Sí, nena, te metes continuamente en mí cabeza.- soltó mí garganta para alcanzar un botón del ascensor y este se detuvo temblé de anticipación. Subió mí pollera y sin ningún preámbulo se enterró completo en mí. Grite al sentirlo tan profundo, era una dulce quemazón. Él dirigió mis caderas con su mano mientras tensaba más el agarre en mí pelo. Haciéndome arquear. Gimió en mí oído y se me erizo la piel.


        -Oh Lex, me encanta estar dentro de ti nena.


        -A mí me encanta sentirte en mi interior Dante.- aumento el ritmo de sus acometidas y cuando mí cuerpo se tensó al avecinarse el orgasmo, volvió a poner la mano en mí garganta y me apretó ligeramente. Eso lo potencio todo.


        -Siénteme… Córrete para mí Lex.- me deje ir encantada, me convulsioné en sus manos y mí vagina se contrajo violentamente. Entonces él se corrió. Soltó mí garganta y sujetando mí vientre me apretó más contra él. Sentí el fruto de su orgasmo bañar mí interior. Salió de mí y me soltó, me apoye en la pared buscando volver a mí. Y él hizo lo mismo aun detrás de mí.


        -Vas a acabar conmigo Lex.


        -Lo mismo digo…- arreglamos nuestra ropa, volvió a tocar otro botón y el ascenso continuo. Apenas se abrió la puerta reposo su mano en la curva de mi cintura y me guio por la gran casa.


        -¿Quieres un recorrido?.


        -Me encantaría.- tomó mí mano y yo me paralicé, él lo noto y me dio un leve tirón.


        -¿No te gusta mucho el contacto humano más allá del sexo no?


        -Lo siento mí reacción es completamente involuntaria.- él asintió pero no me soltó. En el primer arco a la izquierda se abría una enorme sala donde cabían fácilmente unas quince o veinte personas, las paredes en un tono gris claro y el piso de madera oscura se repetía. Unas hermosas cortinas color pastel con distintas y suaves tonalidades de verde caían por los ventanales, una lujosa chimenea de piedra oscura en medio de ellas, pero lo que realmente capto mí atención fue el cuadro que tenía encima.


        -¿Es un auténtico Monet?.- dije con la boca abierta. Ahí estaba uno de mis cuadros favoritos, El Parlamento de Londres.


        -Si.- dijo quitándole importancia. –Esta es la sala de estar.- unos preciosos y cómodos sofás en color musgo y con ciento de almohadones claros descansaban en el centro de la amplia sala. Una mesa de mediados de siglo presentaba bebidas de todo tipo en botellas de cristal. En una de sus paredes una puerta de madera doble en blanco separaba la sala del comedor formal, una mesa rectangular en madera oscura junto a doce sillas haciendo juego, mucho espacio de apoyo en los mismos tonos pero de distintos estilos, y una araña negra de cristal colgaba del techo. El lugar se conectaba a la cocina por una puerta vaivén. Volvimos hasta la entrada y una puerta pesada de madera oscura sobre el lado derecho ocultaba su despacho. Tonos madera, acero y cuero predominaban en el lugar, era muy parecida a la oficina donde trabajaba. Al final del pasillo una sala de entretenimiento. Un gigantesco plasma y cientos de aparatos electrónicos, sillones blancos y mesas auxiliares oscuras. Entre ambas salas un arco se abría a un amplio pasillo, ahí se encontraban las habitaciones, a ambos lados una habitación de huéspedes muy grande y de estilo minimalista, líneas limpias y todo en colores claros, los pocos toques de color lo daban las cortinas y el edredón rojo. La otra habitación era exactamente igual pero en colores tierra. Ambas en suite. Su habitación estaba al final, pasamos las puertas dobles y un espacio muy grande nos daba la bienvenida. Del lado derecho una cama King size con un respaldo acolchonado negro. Edredón negro y sabanas en gris claro, con varias almohadas a tono. A diferencia del resto de la casa, la habitación de Dante era de estilo japonés. Las mesas de noche bajas en madera oscura sostenían unas hermosas lámparas de papel de arroz rojas, fotos familiares y los artículos habituales.


        Frente a la cama la chimenea de piedra oscura con dos estanterías encuadrándola, repleta de libros y fotos, dos pequeños puf en rojo y una mesa baja. Sobre la pared lateral mí fotografía era lo único que había. Sonreí. Del lado izquierdo dos puertas pequeñas pero dobles y en medio una chaise longe antigua en rojo, con una mesa auxiliar con libros y una lámpara haciendo juego con las otras pero de pie. Una de las puertas daba a un enorme vestidor y el otro a un baño de ensueño, lavabos dobles en blanco con grifería moderna en acero, la zona de toilette, una ducha doble y un hidromasaje ovalado. Todo era impresionante. Y muy moderno.


        -Tu casa es preciosa.


        -Gracias. Ven.- me llevo hasta la habitación aun tomado de mí mano.- Desvístete para mí nena, quiero disfrutar de la vista.- se sentó en la cama y yo comencé a bajar el cierre de mí vestido ante su atenta mirada. Lo deje caer y me saque los zapatos.


        -Pero que bonito conjunto…- di una vuelta para que pudiera apreciarlo. Solo tenía el corpiño y el portaligas, él llevaba mí tanga en su bolsillo. Desabroche el corpiño y cayó al suelo. Luego siguió el portaligas y por ultimo lentamente me saque las medias. Quede completamente desnuda ante él. Movió el dedo en el aire indicándome que vuelva a girar. Lo hice. Extendió su mano y yo la tome, me llevo hasta él, abrió sus piernas para que pudiera pararme entre ellas. Me tomo del trasero e inspiro profundamente sobre mí bajo vientre.


        -Hueles a rosas, me encanta.- con un movimiento ágil me recostó sobre la cama.- Abre la piernas para mí Lex. Déjame ver lo que es mío.- sus palabras me quemaron la piel, doble las rodillas y las separe tanto como pude. Me apoye sobre mis codos para poder ver su expresión. Se relamió y mordió sus labios. Cogió un mando a distancia y un suave blues comenzó a sonar. Se sacó la ropa y quedo completamente desnudo, su cuerpo era impresionante y su aspecto increíblemente tentador.


        -Ahhh.- un leve gemido escapo de mí boca al verlo.


        -Nena, esto no va a ser rápido.- advirtió y metió su cara entre mis piernas, al sentir el contacto de su lengua en mí vagina me contorsione y jadee. Lamio toda mí hendidura con autentico deleite, con sus dedos abrió mis labios y encontró mí erecto clítoris deseoso de sus atenciones. Se lo llevo a la boca rápidamente y gimió, su respiración me hizo cosquillas y levante la cadera.


        -No te muevas, trata de estar muy quieta o tendré que atarte.- Por supuesto eso hizo que volviera a removerme, me dio un azote en el trasero.-Quieta. Tú ya tuviste tu postre, me toca a mí.- lamio mí clítoris, le dio leves mordiscos y hundió un dedo en mí interior. E involuntariamente junte las rodillas. Se levantó y desapareció en el vestidor. Mí agitación se aceleró. Volvió a los segundos con varias cosas en la mano, una cuerda de seda trenzada negra, una vara que daba pequeñas descargas eléctricas, un antifaz y un guante de pinches, me mordí el labio deseosa de comenzar el juego. Subió a la cama y me cogió en brazos, me acomodo en el centro. Tomo una de mis muñecas y cerro un extremo de la cuerda, estiro mí brazo, y ajusto el otro extremo a un agarre en la pared tras la mesa de luz, hizo lo mismo con el otro. Me puso el antifaz y la oscuridad me invadió. Volví a removerme y recibí una deliciosa descarga eléctrica, era un poco más fuerte que una cosquilla, jadee. Volvió a mí entrepierna y continúo su asalto. Sentí los pinches del guante en mí trasero, era tan placentero. Paso su lengua por toda mí vagina, volvió a arremeter contra el centro de mí deseo, lo chupo y mordió me arquee, otra descarga, y el guante se apretó más a mí, la oscuridad y la cadencia del blues, hacían que todo pareciera mucho más intenso. Con sus dedos abrió mis labios y me penetro con su lengua, una y otra vez, gimió.


        -Nena me encanta tu sabor.- yo jadee, cambio su lengua por sus hábiles dedos y los metía y sacaba de mí con vehemencia con la cálida lengua daba pequeños toques en mí clítoris, apretó el guante a mí nalga, y todo mí cuerpo se convulsiono, me tense, tire de las cuerdas inútilmente.


        -Córrete para mí Lex.- y lo hice, le daría cualquier cosa que quisiera de mí. Me corrí en su mano, y rápidamente poso su boca en la entrada de mí vagina absorbiendo el fruto de mí placer.


        -Exquisita.- sentí su cuerpo abandonar la cama, trate de normalizar el ritmo de mí respiración, unos segundos después lo sentí subir y el calor de su cuerpo me advirtió que estaba muy cerca de mí. Lamio mis labios, los mordió y me beso con pasión, su lengua se enredó con la mía que lo busco con desesperación.


        -Quiero poseer todo tu cuerpo Lex.


        -Hazlo, es tuyo…-dije en un hilo de voz. Un fluido cálido hizo contacto con mí ano y este tembló.


        -Relájate nena. Te pondré una joya anal. Así no será tan difícil penetrarte.- de a poco metió la joya en mí trasero, el lubricante facilito el trabajo.


        -Ahhh…-suspire al sentirlo completamente adentro.- Te deseo Dante, quiero saborearte.- el gimió, lo sentí moverse en la cama y luego la punta de su glande acariciaba mis labios, tire de las cuerdas, quería tocarlo. Abrí la boca para invitarlo, gustosa lo probé, chupe su glande con verdadera devoción, era muy sabroso, levante mí cabeza tratando de profundizar mí succión y él se acercó más, me tomo del pelo y acompaño el movimiento de mí cabeza, cuando lo sentí en mí campanilla el me mantuvo ahí, era tan grande que me invadía por completo y me quitaba la respiración me soltó y busque aire desesperada, volví a buscarle, y repetimos la acción, su pene latió dentro de mí boca, se estaba por correr. Acelere mis movimientos llevándolo tan profundo como podía una y otra vez.


        -Nena, me voy a correr si no paras…- dijo entre respiraciones, quería que se corriera en mí boca así que apreté mí lengua a él y succione su miembro con fuerza, todo su cuerpo tembló, y se tensó, bufo salvajemente y se corrió. Su sabor era exquisito y único. Jadee cuando salió de mí y trague, me relamí. Tomo mí mandíbula con una mano y me dio pequeños y rápidos cachetazos en la mejilla, me contorsione excitada.


        -Ahora voy a follarte Lex y después follare tu trasero.


        -Por favor…-suplique.-Fóllame...- lamio mí cuello, chupo mí pezón lo mordió y sentí como se cerraba una pinza en el, gemí. Repitió la misma acción con el otro y volví a gemir. Siguió acariciando con su lengua mí abdomen y se detuvo en cada pétalo de mí tatuaje. Con sus dedos volvió a abrir los labios de mí húmeda vagina, chupo mí clítoris, lo mordió y otra pinza se prensó a el, me arquee. Sentí la fría cadenita que los unía caer sobre mí vientre. Tomo mis piernas y paso sus brazos por la parte de atrás de mis rodillas, acomodo su glande en la entrada de mí vagina y lentamente me penetro, en un movimiento que fue una tortura. Levante las caderas para profundizar su penetración, la sensación de su miembro haciendo tope en mí interior me quemaba por dentro. Tense las cuerdas que sujetaban mis brazos. Y jadee. Entró y salió de mí a un ritmo enloquecedor, era tan lento que me consumía la desesperación.


        -¡Vas a enloquecerme Dante por favor!.- le suplique a gritos. Su boca encontró la mía y la devoro en un abrazador beso. Finalmente tomo un ritmo más normal, sus embestidas eran secas y fuertes, levanto más mis piernas y tiro de la cadena que unía las tres pinzas, me contorsione bajo el peso de su cuerpo y le mordí el labio con fuerza, y repitió la acción.


        -Eres mía Lex, y hare contigo lo que me plazca.


        -Sí, toda tuya…- aumento el ritmo de sus estocadas y se bebió mis gemidos de placer. Mi cuerpo se tensó ante el incontrolable y creciente orgasmo que se formaba en cada célula de mí cuerpo.


        -Siénteme… siénteme en todas partes Lex y córrete para mí.- me deje ir, en un orgasmo devastador, y ansiado. Soltó las pinzas de mis pezones y clítoris acaricio este y chupo mis pezones, su contacto alivio la quemazón. Sentí que otra vez me iba a correr, volví a tensar mis músculos y él se corrió gritando mí nombre.


        -Oh Lexy…-no llegue a correrme, pero el cosquilleo seguía latente recorriendo mí piel. Se dejó caer sobre mí cuerpo y me beso. Ansié poder ver sus ojos. Pero los míos seguían cubiertos. Cuando nuestras respiraciones se calmaron salió de mí, el vacío volvía. Saco el antifaz y libero mis manos. Me abrace a su cuello y lo acerque más a mí cuerpo.


        -Jamás tendré suficiente de ti.- dije en un momento de absoluta sinceridad.


        -Eso espero nena, porque sé que yo no lo tendré.- mí lengua penetro su boca y le busque con ansias de más. Enrede mis piernas en su cintura, tire levemente de su pelo y lamí su cuello, con mis uñas dibuje largas líneas en su espalda y él se curvo, sentí que su erección volvía a crecer y volví a besarlo. Se liberó de mis manos y piernas y con un brusco movimiento me giro, me apoye en mis antebrazos y con ambas manos levanto mí cadera hasta tener mí trasero en pompa y a su alcance, se puso el guante y comenzó a darme rápidos y ligeros azotes al tiempo que giraba la joya dentro de mí. Me arqueé mucho más. Los pequeños pinchazos se abrían paso por mí piel como si se tratara de una corriente. Grite y gemí, el placer era total. Lentamente saco la joya de mí ano, puso un poco más de lubricante y su glande se acomodó a la entrada de mí trasero.


        -No te muevas Lex, lo hare lento, no quiero lastimarte.


        -De acuerdo tratare de estar quieta.- lentamente comenzó a hundirse en mí, trate de relajarme para facilitarle el paso, sentí como cada anillo de mí interior se resistía y luego se relajaba. Cuando finalmente estuvo completamente dentro ambos gemimos y nos relajamos.


        -Oh nena, eres un completo placer.- enredo mí pelo en su mano y tiro de mí, con el guante aun puesto me dio una nalgada. Jadee.


        -Hazme completamente tuya Dante. Toma todo lo que quieras de mí, te pertenece.- las palabras escaparon de mí boca antes de pensármelo. Él encendido por lo que le decía, salió de mí para volverse a clavar con fuerza en una sola estocada. Grite.


        -Oh si, así...- dije enloquecida, mis caderas acompañaban sus acometidas, dejo el guante y busco mí clítoris, lo apretó y tiro de el, y yo me curve aún más. Aumento su ritmo y yo acelere mí respiración, el jadeaba, tomo mis brazos y los cruzo a mí espalda, haciendo que mí pecho se apoyara en el colchón, con su mano apretó el agarre. Con la otra mano tiro del pelo de mí nuca. Gemí como una posesa. Sus penetraciones se volvieron salvajes, y sus jadeos más intensos, soltó mí pelo y metió dos dedos en mí vagina, me sentía tan llena que era casi imposible de aguantar. Mi cuerpo se tensó y el cosquilleo en mí piel tomo un ritmo enérgico.


        -Si Lex así… siénteme… córrete para mí ahora!- sus dedos entraban y salían de mí vagina mientras su pene hacía lo propio en mí trasero, el orgasmo fue violento y me convulsioné bajo su cuerpo.


        -Dante…- grite cuando me deje ir. Pero él no se detuvo, siguió ferozmente, cuando paro bruscamente, me apretó a su pelvis y se corrió dentro de mí. Sus dedos abandonaron mí interior y eyacule.


        -Oh Lex… eso fue…


        -Indescriptible…- replique. Su miembro abandono mí trasero, soltó mis brazos y yo caí laxa sobre el colchón, el cayo a mí lado. Ninguno se movió ni dijo nada por un buen rato hasta que nuestras respiraciones tomaron un ritmo más normal. Puso una mano en mí espalda y me acaricio con dulzura. Volteé la cara para poder mirarlo. El miraba el techo en un gesto abstraído y el otro brazo descansaba sobre su cabeza. Tuve deseos de abrazarme a él, pero las detuve.


        -Necesito un baño, ¿te importa si uso tu ducha?.


        -Claro que no nena, siéntete en tu casa. ¿Quieres que te acompañe?.


        -No gracias, necesito reponer fuerzas.- dije riendo. Me metí a la ducha, el agua caía en forma de lluvia y relajo mis músculos, se sintió maravilloso. El sexo con Dante era explosivo y enloquecedor, y yo parecía no tener suficiente de él, eso me asusto, pero mis ansias de él, no eran solo a nivel sexual, quería abrazarlo, acariciarlo, besarlo, verlo sonreír. Eso me aterro. Salí de la ducha y me envolví en una toalla. Al salir a la habitación mí adonis llevaba unos pantalones ligeros negros atados por un cordón en su cadera de tiro demasiado bajo que dejaba ver la maravillosa V que se formaba en su pelvis. Babee de solo verlo.


        -Tienes sed, he ido por algo de beber.- me entrego una copa de chardonnay helada que me sentó de maravilla.


        -Gracias, tenía la boca seca.


        -Ven a la cama.- dijo estirando el brazo para alcanzarme.


        -No puedo, debo irme.


        -Tu no duermes con nadie, lo había olvidado.- levante los hombros y le dedique una mueca torcida.


        -Tengo a Xander.- intente excusarme utilizando a mí pequeño.


        -Estoy seguro que el estará bien, ¿no puedes hacer una excepción, por mí?.- quería con todas mis fuerzas dormir con él, pero sabía que ese sería el principio del fin. Tome valor.


        -Quizás otro día, ¿Vale?.- asintió pero no pareció muy convencido, su gesto se volvió amargado, sentí que se me encogía el pecho. Ese hombre acabaría conmigo tarde o temprano. Me vestí en silencio él se puso un buzo y las zapatillas.


        -¿Qué haces?


        -Te llevare a tu casa. Y antes de que digas nada, no me harás desistir.- el viaje fue en un absoluto silencio, excepto por la canción de Bruno Mars When I Was Your Man. Aparco en la acera, me acompaño hasta la puerta, intente borrar su gesto.


        -Ha sido una noche maravillosa, gracias por la cena.


        -Cuando quieras nena.- lo tome de la cara y lo bese muy dulcemente, el abrió su boca y profundizo el beso, pero esta vez no fue posesivo, fue… amoroso.


        -Descansa.


        -Tú también.- dijo y se marchó.


        Cerré la puerta tras de mí, y Xander me miraba inquieto.


        -Lo sé, estoy en un buen lio.


        El ladrido de Xander me despertó asustada, tenía una pesadilla horrible.


        -¡Arriba dormilona! ¿Qué diablos te ha pasado en el trasero?.- la voz de Tomy tenía cierta preocupación. Trate de mirarme, pero no podía, me toque y ardía como mil demonios. Pero la sensación me recordó de qué se trataba.


        -No me veo ¿Qué tal esta?.


        -Bueno se ve que el adonis te mantuvo entretenida.- le saque la lengua y me levante, mire mí trasero en el espejo de pie y se veían muchas pintitas rojas en ambas nalgas, y sonreí encantada, me gustan las marcas cuando no son permanentes, y son un recordatorio viviente de la gran sesión de ayer. Me metí al baño para asearme.


        -¿Te ha llegado la invitación a la boda de Andy?.


        -Sí, ayer, se te ocurre una buena excusa para que no tenga que ir?.


        -Lexy creo que deberías ir, se casa cariño y es tu hermano.


        -¿Te imaginas la cantidad de prensa y fotógrafos que habrá? ¿Cómo quieres que aparezca?, todo el mundo sabrá de la hija escondida de Richard Miller.- Tomy me ofrecía un café y unos bollos calientes, que acepte con mucha gana.


        -Cariño tu sabes bien que apoyo tu interés en ocultar quien eres, ¿pero no crees que ya fue suficiente?, te has hecho de un nombre por ti misma.


        -No se trata solo de eso, no quiero tener nada que ver con los Miller. Ya se me ocurrirá algo. ¿Y tú qué tal?.


        -Hecho un lio…


        -¿Caroline?.


        -Sí, me gusta, me gusta mucho y que estemos lejos complica todo.


        -No estarás pensando mudarte a Londres ¿No?.


        -Aun no lo sé, es eso o que ella venga a Madrid.


        -Me gusta más la segunda opción.


        -Lo sé, debo ir a trabajar.- me dio un beso en la frente y se fue. Me quede de piedra, solo pensar que Tomy podría irse a Londres… no, no quería pensarlo, seguro buscaría la forma de no hacerlo. Decidí sacar a pasear a Xander, el aire fresco me vendría bien.


        Al volver vi estacionado en la acera un nuevo y reluciente Alfa Romeo Mito en negro metalizado con un moño gigante, cerré los ojos, ojala me equivoque… estaba a punto de entrar y un hombre aguardaba al lado del telefonillo.


        -¿A quién busca?.


        -A la señorita Lexy Vázquez.- ¡diablos, ya sabía yo!.


        -Soy yo.


        -Señorita Vázquez tengo una entrega para usted, ¿me puede firmar aquí?.- firme el recibo y el hombre me entrego un sobre marrón. Agradecí y se fue. Sin siquiera abrir el sobre, marque a Dante.


        -¡Hola nena! Que alegría que me llames.


        -Dante… voy a tratar de conservar la calma tanto como pueda, y créeme me está llevando mucho esfuerzo…


        -Venga, cálmate, ¿Qué pasa nena?.


        -Acaban de entregarme un coche, igual al que probé donde TU me mandaste, junto a un sobre, no necesité abrirlo para saber que es tuyo, ¿Acaso has perdido la razón?.


        -Es un regalo.


        -Un ramo de flores es un regalo. ¡Esto, definitivamente no lo es!. ¡Es un auto! ¡Un condenado auto!.


        -Te lavare la boca con jabón como sigas hablando así.


        -Déjate de tonterías Dante, hablo en serio.


        -Yo igual. Es un regalo, se cuánto te gusto y quise dártelo.


        -Te lo agradezco, pero no lo acepto. Puedes mandar a que lo recojan.


        -Está a tu nombre, así que lo estaría robando. No puedo hacerlo.


        -Dante por favor, no lo quiero.


        -Tómalo. Debo irme, tengo una reunión, paso por tu piso al salir.- me corto sin más. No me lo podía creer, deje el sobre en la mesa de café, no pensaba abrirlo, y me dedique a trabajar. Al caer la tarde volvimos a salir por un paseo y al regresar Dante me esperaba apoyado en el pequeño y hermoso auto negro, pero ya no traía el moño. Lo mire de reojo y entre, Xander se removió en mí mano para saludarlo y no lo deje. Subimos por las escaleras y el por el ascensor, cuando llegue a mí piso, se apoyaba en la puerta, con cara de pocos amigos, llevaba un traje tres piezas en azul marino, camisa celeste con rayas y corbata azul. Guapísimo como siempre. Lo mire con mala cara y se corrió, abrí y entramos, estaba por darle con la puerta en las narices, pero se lo vio venir y agarro la puerta con la mano.


        -Que sepas que ya me estas cabreando.


        -Pues bienvenido al juego, tú me cabreaste primero.


        -Es un regalo, y quiero que lo uses.


        -Pues te lo vuelvo a agradecer, pero no soy del tipo de mujer que le gustan los regalos ostentosos.


        -Pues lo serás nena.- me tomo por los brazos y me clavo a la puerta. Cuando me soltó intente zafarme, pero ágilmente tomo mis muñecas y las encerró con una mano en mí espalda. Con su otra mano me tomo de la garganta. Lamio mis labios, pero no abrí la boca, por lo que me mordió con fuerza y me fue inevitable, un jadeo se me escapo.


        -Me gusta regalarte cosas y las vas a aceptar de buen gusto. ¿Está claro?.


        -¡Y una mierda!.- Un leve cachetazo atizo en mí mejilla y me envare.


        -Te he dicho que cuides tu lenguaje.


        -Vete a la mierda Dante.- otro cachetazo, un poco más fuerte. Mis bragas ya estaban completamente mojadas y mí clítoris palpitaba con ansias.


        -¿Quieres que lave tu boca con jabón?.


        -Si crees que me intimidas de equivocas de par a par guapo. Te lo repito. Puedes irte al infierno.- separe cada palabra dándole énfasis. Y otra cachetada más. Me llevo al baño cargándome sobre su hombro, con ropa y todo me metió en la ducha y la abrió. Estaba tan cabreada que podría haberlo matando en ese momento, pero mí deseo por él fue más fuerte y tomándolo por la corbata lo metí conmigo, con todo y traje. Me tomo por la nuca con fuerza y me beso, enrede mis piernas a su cintura y me colgué de su cuello. Sus manos volaron a mí trasero. Entre jadeos nos quitamos la ropa, me dio la vuelta y comenzó a azotarme, ardía bastante, ya que aún estaba sensible por el guante, tomo mí cabello y me obligo a arquearme para él. Metió su mano en mí entrepierna y busco con ansias mí clítoris, lo apretó y tiro de él, jadee más fuerte. Sus dedos se hundieron en mí húmeda vagina y me masturbo con fuerza. Me llevo inmediatamente al clímax, y se detuvo.


        -Maldición.- grite con frustración. Y un fuerte azote sonó en mí nalga. Mí trasero busco su erección y cuando la encontré me refregué contra el como una gata en celo. Volvió a penetrarme con sus dedos, ágil y violento mientras yo movía mis caderas en pequeños círculos contra su duro miembro, cuando mí cuerpo se tensó, salió de mí.


        -No vas a correrte hasta que yo quiera nena.- bufe excitada y frustrada. Beso y lamio mí cuello, retorció con fuerza uno de mis pezones, gemí fuertemente.


        -Fóllame Dante por favor…- mordió el lóbulo de mí oreja y su mano volvió a mí entrepierna, siguió masturbándome con locura. Y se alejó rápidamente cuando el clímax me volvió a alcanzar.


        -Ya ha sido suficiente, ¡No puedo más¡ Necesito correrme.- me azoto velozmente y con fuerza el trasero, y un pequeño azote en la vagina, grite con desesperación. Otro pellizco en un pezón, y sus dedos volvieron a mí interior, encontró mí punto G y comenzó a acariciarlo. Necesitaba correrme, no podía soportarlo más.


        -¿Vas a usar el coche que te regale?


        -Sí, sí, lo hare…


        -¿Aceptaras mis regalos de buena gana?.


        -Sí, lo hare…


        -Muy bien Lex córrete para mí.- no termino la frase y me corrí. El orgasmo fue devastador, violento y eyacule una vez más.


        -Oh si nena, me encanta cuando eyaculas para mí.- me giro y me levanto del trasero, mis piernas se enredaron en su cintura, y sin perder un segundo de una sola embestida se hundió en mí. Sentirlo completamente en mí interior me encantaba, su tamaño me quemaba, y lo sentía con claridad. Me agarre con ambas manos a las paredes de la ducha, y tomo uno de mis pezones entre sus dientes y lo mordió con suavidad, luego lo lamio y mordió más fuerte, luego el otro, mientras su duro pene entraba y salía de mí a un ritmo infernal. Unos cuantos y rápidos azotes en mí ardiente nalga, solté la pared y mis uñas se clavaron en sus hombros y emitió un leve quejido, por lo que intensifique mí agarre. Gimió. Devoro mí boca, su lengua y la mía se enredaron en caricias, y él se clavó bruscamente en mí.


        -Siénteme… Córrete para mí Lex, ahora.- y me deje ir, las paredes de mí vagina se contrajeron y ante la presión él se corrió en mí interior. Cuando nuestras respiraciones se normalizaron, decidió que quería lavarme, y lo hizo con delicadeza, y yo lo hice con él.


        -Debes dejar de utilizar el sexo para conseguir lo que quieres, no es justo.


        -Las relaciones D/s no son justas nena.- me beso en la frente y me paso la toalla.


        -¿Tienes hambre? Pregunte mientras cogía unas bragas y mí remera de “I´m Your Sin”.


        -Me muero de hambre, ¿qué quieres pedir?, por cierto me encanta tu remera.


        -Gracias, a mí también. Dime un país.


        -¿Qué?.


        -Nombra un país, vamos, confía en mí.


        -Hmmm ¿Marruecos?.


        -¡Perfecto! Cuscús con cordero para dos.


        -¿Cocinas?.


        -Y muy bien, ya veras, ahora abre una botella de vino y siéntate.- hizo lo que le pedí y yo me puse de lleno a preparar la cena, hablamos todo el rato, por alguna razón le conté que mi hermana se mudaba a Madrid, pero no le di muchos detalles, le dije que estaba retomando la relación con ella y que no era muy apegada a mis hermanos. Me conto de los suyos, Lautaro quien le seguía, era abogado y se llevaban muy bien, se había mudado a Barcelona, por lo que no se veían tanto como quisieran. Y luego estaba la pequeña Eugenia, que se estaba por recibir de arquitecta y era la luz de sus ojos, por lo que pude notar. Cenamos como si fuera lo más normal del mundo. También me entere que sus padres estaban separados hace casi 7 años. Y que su madre los había abandonado, no quiso profundizar más en el tema y yo tampoco. De los míos solo dije que con mi padre no tengo relación y muy poca con mi madre. Una vez terminamos la cena, para mí enorme sorpresa insistió en lavar los platos, y al verlo hacerlo, no lo pude evitar y cargue contra él. El sexo entre nosotros era magnifico… cuando quedamos exhaustos, me quede dormida.


        Cerca de las 7am me desperté sobresaltada. Dante se levantaba de mí cama. Habíamos dormido juntos, y ni me había enterado. Se estaba vistiendo cuando conseguí abrir del todo los ojos y me estire en la cama muy sonoramente para llamar su atención.


        -¿Te he despertado?.


        -No, no te preocupes.


        -Lo siento, me he quedado dormido, realmente no fue mi intención.- dijo en tono de disculpa, me estire tome su mano y lo traje de vuelta a la cama.


        -Aprovechemos la mañana entonces.- por primera vez en mucho tiempo, me sentí libre, cómoda, íntima con alguien más que no fuera Xander.


        El resto de la semana fue demasiado buena, vi a Dante todas las noches, cenábamos, reíamos, nos contábamos nuestras vidas, y dormíamos juntos, algo bastante impensado para mí hasta entonces. Pero en sus brazos dormía mejor que nunca, no me despertaba, no había pesadillas. El viernes a la noche salí a cenar con mis amigos, fuimos a lo de Paco y la pasamos bomba como siempre, pero de repente me encontré pensando que me hubiera gustado que Dante también estuviera aquí.


        El sábado desperté temprano, mi cama estaba vacía y tuve una mala noche. No habían dado las 7am cuando decidí salir de ella y ocuparme en algo. Me dedique a la limpieza del piso, bañe a Xander, fuimos a la lavandería y luego en vez del café habitual a lo de Caty me encontré yendo a lo de Dante. El portero al verme sonrió y me abrió la puerta. Fuimos al último piso y una vez frente a la puerta me agarraron unos nervios tremendos. No le había avisado y no sabía si le iba a hacer gracia tenernos ahí. Llame a la puerta.


        -Hola, ¿a quién buscas?.- una mujer joven y hermosa de pelo negro como la noche que caía como lluvia sobre sus hombros y unos ojos azules que me impactaron, vestida sencilla pero elegante, me abrió la puerta y mi corazón se detuvo. ¿Estaba celosa?.


        -A Dante, pero no importa dile que Lexy le deja saludos.- me di media vuelta y me fui. Me apoye contra la pared del ascensor, no podía creer que me estuviera pasando esto. <<Eso tienes por boba>> quien me mandaba a abrirme con alguien que siempre supe que me iba a lastimar. La voz en mí cabeza se mofo de mí con un gran <<Te lo dije>>. Xander me miraba con tristeza.


        -Ya lo sé pequeño, lo siento. Hemos sido unos idiotas al confiar en él.- un sollozo escapo de su hocico y se me estrujo el pecho. Pero por ninguna fuerza en la tierra, yo iba a estar un segundo triste por ese hombre. Salimos del ascensor y nos dirigimos a la puerta, pero para mí enorme sorpresa el portero la mantenía cerrada y no me dejaba salir.


        -Ábrame, ¿Qué hace?.


        -Lo siento señorita, me han dado órdenes de no dejarla abandonar el edificio.- decía apenas audible a través del vidrio.


        -Nena espera, te juro que no es lo que parece. Deja que te explique.


        -Tú no tienes absolutamente nada que explicarme, no me debes nada. Y eres un hombre completamente libre. Nuestro acuerdo era claro, solo D/s.


        -Es mi hermana, Eugenia, ha venido a almorzar conmigo, es ella quien te abrió la puerta. Por favor no te vayas. Me ha sorprendido gratamente que te pases por aquí, por favor, suban.


        -No Dante, no importa que sea tu hermana, esto está mal de muchas formas. No tengo por qué molestarme si tu estas con otra mujer, pero la realidad es que me ha caído fatal ver que una mujer habrá la puerta.


        -No nena no nos hagas esto, estábamos más que bien, no me vengas con esas cosas.


        -Es la verdad y tú lo sabes.


        -Lo que sé es que me muero por ti, que solo pienso en abrasarte, besarte y hacerte mía. Que cuando no estoy contigo te extraño. Que no me interesa nadie más que tú.


        -Basta por favor no continúes. No quiero escucharte.


        -Pues tendrás que hacerlo quieras o no. Me gustas más de lo que jamás me gusto alguien, solo quiero estar contigo, no hay nadie más.- se acercó a mí y me tomo por la cintura puso su cara frente a la mía y susurro.- Te necesito nena, no me dejes. Déjame hacerte feliz Lex.- y me beso con ternura, le devolví el beso, quisiera aceptarlo o no, también lo necesitaba.


        -Ven, sube, quiero que conozcas a Euge.


        -Me he portado como una idiota, no tengo cara para mirarla.


        -Shhh calla, te adorara.- volvimos a subir, ella estaba parada en medio de la estancia.


        -Oh Lexy cuanto lamento que hayas pasado un mal rato por mí culpa, que suerte que han arreglado todo, no podría soportarlo.- dijo abalanzándose a mis brazos como si fuéramos amigas de toda la vida. Hice mí mejor intento por abrazarla.


        -Euge por favor, deja a Lex en paz.-Dijo Dante con voz severa.


        -¿Y este gigante?.


        -Él es Xander.- dije señalándolo, se saludaron y nos sentamos a almorzar los tres juntos, Eugenia es como un huracán, muy inquieta, risueña y charlatana. No paro de contarme cosas de Dante y de preguntarme de mi vida. Después del café y postre ella se fue.


        -No sabes la alegría que me da que mi hermano finalmente haya decidido estar con alguien, comenzaba a pensar, que siempre estaría solo. Lo haces muy feliz y yo te lo agradezco.


        -El me hace feliz a mí.- al menos le regalaría eso.


        -Espero que mi hermana no te haya vuelto loca.-decía Dante en tono de disculpa mientras me abrazaba en el sofá.


        -No ha estado tan mal. Pero tu hermanita, pondría poner de cabeza a cualquiera.


        -Eso si.- me dio un casto beso en la boca y sonreí.


        -¿Qué te parece si esta noche vamos al Templo a jugar un rato?.


        -Señor Navarro creo que es una gran idea.- volví a mí piso para prepararme para la noche, era la primera vez que iríamos juntos y quería verme muy sexy y deseable. Luego de la ducha elegí un conjunto muy especial, un corsette negro que acentuaba mis curvas, una pollera muy corta también negra con pequeños volados, un bellísimo y sexy conjunto de ropa interior de encaje negro con portaligas, y tacones de tiras. Me maquille sensualmente y deje mí cabello suelto con ondas. Tome mí tapado hasta las rodillas, un pequeño bolso de mano, rellene los cuencos de Xander y mí adonis personal llamo al telefonillo, baje enseguida.


        Apoyado en el precioso R8 estaba Dante, lucia peligroso y sexy. Llevaba unos pantalones de vestir negros, una remera negra con escote en V y una chaqueta de cuero, inmediatamente quise desnudarlo, lo deseaba tanto y nunca sentía que fuera suficiente.


        -Nena estas preciosa, ábrete el tapado.- lo hice y deje que vea el comienzo de mis ligas, se relamió.


        -Tú te ves tan sexy…


        -Vamos, ya me estoy volviendo loco por desnudarte.- subimos al auto y el camino fue un continuo juego, metía su mano por debajo de mí falda y me acariciaba, mientras yo le lamia el cuello y acariciaba su erección.


        -Se una buena niña cariño, no quisiera que choquemos.- me reí traviesa y volví a acomodarme en mí lugar, ni bien llegamos a El Templo, Rafa tomo el auto. Era muy temprano, por lo que casi no había gente a excepción de los empleados.


        -Dejare nuestras cosas en la oficina, ve a la barra y pide lo que quieras, y un whisky para mí. Enseguida regreso.- hice lo que me pidió, un ron con cola para mí y un whisky para él. A los pocos minutos ya estaba de vuelta.


        -Buena niña. Cariño esta noche hay evento, por lo que debo estar abajo por un rato, luego iremos a divertirnos a la oficina, ¿está bien?.


        -Claro, de paso aprovecho para saludar a mis amigos. Tu tranquilo.


        -Vale, pero no te quiero muy lejos mío.- mordió mí labio inferior y lo bese con lujuria.-Estas tan hermosa nena, esta noche tengo algo preparado para ti. ¿Qué te parece si sumamos a alguien?.


        -¿Un tercero, hombre o mujer?.


        -Yo tengo alguien en mente que quiero que te pruebe, pero tú decides.


        -Hombre.


        -Bien, ¿recuerdas a mí amigo Mariano?.


        -Sí, con el fuiste a mí exhibición, ¿no?.


        -Exacto, siempre jugamos juntos, e intercambiamos parejas, quisiera que pruebe lo que es mío.


        -¿Confías en el?.


        -Por supuesto, jamás te prestaría a alguien en quien no confié.


        -Vale.- sus palabras ya habían conseguido humedecerme. Pasamos un buen rato abajo, Dante como buen anfitrión inauguró el evento Fin de año, hubo algunas performances muy entretenidas y calientes, luego charlamos con unas cuantas personas, vi a algunos amigos, pero no encontré a Xabi por ningún lado.


        -¿Lista para subir?.


        -Cuando quieras.- subimos a la oficina, que cumplía la función de cuarto de juegos a la vez, ni bien cruzamos la puerta me apretó contra la pared de vidrio sujeto mis muñecas por encima de mí cabeza, y comenzó a lamerme la boca, el cuello y la parte expuesta de mis pechos, metió una mano en mí entrepierna y gimió al encontrar la tanga de encaje, hábilmente la corrió y hundió dos dedos en mí.


        -Hmmm ya estas lista para mí nena, me encanta.- mordí su labio mirándolo fijamente a los ojos, y se hundió en mí con más fuerza, tanta que me hizo arquear del placer. Me devolvió el mordisco y se alejó, y ahí quede yo, agitada, excitada y con ganas de más. Se sentó detrás de su escritorio y bebió su whisky. Lo mire con los ojos entrecerrados, estaba furiosa.


        -No desesperes nena, Mariano está por llegar y vas a tener todo lo que quieres y lo vas a hacer para mí, para que yo disfrute de tu goce, y para que mi mejor amigo disfrute de tu cuerpo, pero solo te correrás para mí, cuando yo lo ordene.- mí útero se contrajo y me mordí el labio. Su posesión sobre mí me excitaba.-Ven aquí.- ordeno y me senté sobre sus piernas, me tomo del pelo y tiro mí cabeza para atrás, bebió un trago de whisky y me lo dejo caer en mí boca, odiaba el whisky pero mezclado con su sabor, me pareció exquisito. Sonó un timbre y Dante toco un botón, entonces la puerta de la oficina se abrió y Mariano apareció frente a nosotros con una gran y encantadora sonrisa. Llevaba una camisa negra con cuello y mangas blancas, un pantalón de vestir y lucia muy bien, era muy apuesto y sus ojos avellana se iluminaron al verme, eso me ruborizo.


        -¿Qué tal va la noche?.


        -Bien, estábamos esperándote.- ambos se saludaron y Mariano tomo mí mano y la beso.


        -Preciosa Lexy siempre es un verdadero placer verte, luces más encantadora de lo que recordaba.


        -Gracias, tú también.


        -Nena párate para que podamos disfrutar de la vista.- me puse de pie y mis rodillas temblaban.- Párate en el medio cariño.- camine hasta donde me había indicado, sintiendo la mirada de esos dos hermosos hombres en mí. Eran intimidantes y todo mí ser sumisa se intensifico.


        -Increíblemente bella. Eres un maldito afortunado Dan.


        -Créeme que lo sé.- Dante se puso de pie y camino hasta mí con una mirada feroz, se me escapo un gemido al verlo. Y él me regalo una media sonrisa torcida. Tomo mí cara en sus manos y me lamio los labios, luego mordió mí abultado labio inferior y me beso con pasión, le devolví el beso y enrede mis brazos a su cuello. Sentí a Mariano detrás de mí, su respiración acariciaba mí nuca, y sus manos inspeccionaron cada centímetro de mí contorno.


        -Hmmm eres tan hermosa Lexy.- dijo Mariano susurrando en mí oído. Dante profundizo el beso y yo tense mis dedos en su cabello. El me tomo por el pelo y tiro mí cabeza hacia atrás.


        -Nena, Mariano va a jugar contigo, tu eres mía y yo se lo he permitido, quiero que lo obedezcas como si fuera yo. ¿De acuerdo?.- moví la cabeza en aprobación.-No cariño, no me vale.


        -Lo siento. Si, de acuerdo.


        -Buena niña.- y un sonoro y fuerte azote aterrizo en mí nalga. Dante se alejó y se sentó en su silla tras el escritorio, pero no me quitaba el ojo de encima.


        -Desnúdate para mí Lexy.-dijo Mariano con un tono demandante y severo. Lentamente me quite la ropa hasta quedar completamente desnuda ante cuatro ojos que me miraban como si estuvieran por cazar una presa deliciosa. El deseo me inundo, quería que tomen de mí lo que ellos quisieran. Mariano giro su dedo en el aire y yo di una vuelta, de fondo sonaba Slo-Mo-Tion de Marilyn Manson, el ambiente era muy propicio. Se acercó a mí e intento besarme, pero lo detuve.


        -Mis besos son solo para Dante, lo siento.- mí adonis sonrió de oreja a oreja y Mariano asintió. Volvió a acercarse tomo un mechón de mí pelo y lo olio.


        -Hueles a rosas, exquisita. Dan me explico tus limites, ¿quieres agregar alguno más?.


        -No.


        -Bien, vamos a jugar con velas, tengo entendido que te gustan y a mí me encantan. Luego te follare y por ultimo lo haremos los dos.- sus palabras se clavaban en mí vagina como leves y placenteras punzadas. Puso una tela en el suelo, y acomodo unas cuantas velas de distinto grosor y color sobre una mesa auxiliar.


        -Ponte a cuatro patas en el suelo.- obedecí, estaba ansiosa por sentir la cera en mí piel, siempre me ponía a mil la sensación caliente de la cera cayendo en mí piel y secándose.


        -¿Cuál es tu palabra de seguridad?.


        -ROMA.


        -Bien si la dices me detengo, sin preguntas, ¿de acuerdo?.


        -Si.- dio unos cuantos azotes en mí trasero y luego siguió con un suave cat de 9 colas, se sentía como gamuza. Azoto mí trasero, mis muslos y mi espalda, se sentía maravillosamente, como una caricia.


        -Lexy quiero que tu piel este más sensible para la cera, por eso te azoto.- siguió con los suaves movimientos y yo me retorcía de placer. De repente paro, Dante se apoyó al frente del escritorio, sin dudas para poder verme bien, ya que yo estaba en el suelo. Me perdí en sus hermosos ojos azules y en su cara de satisfacción, su placer era mí placer. El inconfundible toque de la cera contra mí piel me volvió a la realidad, era un dolor exquisito, y como había dicho Mariano, mi piel estaba mucho más receptiva y sensible. Quemaba, pero era un segundo, como una llamarada en mí interior, y luego desaparecía, me arquee ante la sensación, y el comenzó a dibujar figuras en mí espalda, en mí trasero. Y una gota de mí excitación corrió por mí pierna. Dante se movió y se colocó detrás de mí, al ver mí cara supo que estaba cerca del clímax. Mariano paso un filo que no cortaba pero raspaba la cera de mí cuerpo, el frio acero se sentía de maravilla, y mí adonis me acaricio el trasero e inspecciono mí entrepierna.


        -Nena estas tan mojada…- Mariano metió sus dedos en mí.


        -Vaya Lexy realmente lo estas disfrutando.- mí adonis se agacho y me beso con verdadera posesión, yo era suya y se lo estaba demostrando. Mariano paso el filo por mí entrepierna y yo me curve ante la fría sensación, y un azote cayó sobre mí trasero.


        -Date la vuelta Lexy.- me gire y quede apoyada sobre mí espalda con las piernas flexionadas y él puso mis manos sobre mí cabeza. Los suaves azotes volvieron, pero esta vez mí pecho, abdomen y mí vagina eran los receptores. Luego la cera cayendo en mis pezones, el placer era absoluto, esa rica quemazón instantánea. Dibujo pequeños caminos desde mis pechos, por mí vientre y termino en mí monte de venus y estuve cerca de correrme más de una vez, pero lo contuve. Volvió a pasar el filo para quitar los restos de cera de mí cuerpo. Me mordí el labio inferior al sentir el contacto. Dante se paró entre mis piernas y me miraba con deseo.


        -Buena niña, te has portado muy bien cariño. ¿Quieres correrte?.


        -Si, por favor…-suplique, me regalo una sonrisa e hizo señas a Mariano. Este se alejó, rebusco en unos cajones y volvió con un vibrador en la mano. Me estremecí. Dante se arrodillo detrás de mí cabeza y sostuvo mis manos, volvió a besarme y susurro en mí boca.-Eres lo más hermoso que me paso nena.- y yo lo devore con mí beso. El vibrador se posó en mí erecto clítoris y todo mí cuerpo tembló, Dante tenso su agarre. La vibración era baja, muy lenta, moví mis caderas dibujando círculos en busca de más y la velocidad aumento, todos los músculos de mí cuerpo se tensaron, había aguantado el orgasmo durante mucho tiempo y estaba lista para dejarme ir.


        -Dante, por favor…- una vez más aumento la velocidad de las vibraciones y no pude más.


        -Córrete para mí nena.-una electrizante ola creció en mí interior, llevando cosquillas a cada extremidad, cada centímetro de mí cuerpo y me corrí, mis piernas se cerraron involuntariamente ante el orgasmo.


        -No, que mala chica… no debes cerrar las piernas.- exclamo Mariano quien aún sostenía el vibrador sobre mí clítoris, extendiendo la sensación del orgasmo. Lo puso al máximo y yo curve mí espalda tanto como pude y levante las caderas.


        -Sí, nena así…quiero que goces para mí Lex.-la voz de Dante era mí kriptonita y sentí que el orgasmo me alcanzaba una vez más.


        -Córrete para mí Lex, ahora.- me convulsioné bajo sus fuertes manos y me corrí una vez más. Esta vez me concentre en no juntar mis rodillas.


        -Ven cariño.- Dante me tomo de la mano y me llevo hasta una camilla sexual, que cambiaba de posición para darte distintos tipos de placer.-Siéntate.- me senté en la orilla y el levanto mis piernas y las puso en los estribos, parecía una de esas camillas de ginecólogo. Quede completamente expuesta. Ato mis muslos y tobillos a los estribos, luego con una mano en mí pecho me hizo recostar la espalda y pasó una correa por mí cintura y la apretó a la camilla, tomo mis manos y las subió por encima de mí cabeza y ato mis muñecas a otro extremo. Estaba completamente inmóvil e indefensa, expuesta.


        -Aunque disfruto mucho besándote, voy a ponerte esta mordaza.- dijo mientras lamia mis labios, dio un pequeño mordisco a mí labio inferior y me coloco la pelotita entre los dientes y aseguro la correa a mí nuca. Y luego con un pañuelo de seda negro cubrió mis ojos.


        -No imaginas lo hermosa y apetecible que te ves cariño.- susurro en mí oído, intente removerme pero estaba completamente inmóvil.- ¿Puedes sonar tus dedos?.- lo intente y pude.-Si quieres parar suénalos y será como si dijeras ROMA ¿De acuerdo?.- asentí, no podía hablar. Se alejó de mí. Unos dientes se apoderaron de uno de mis pezones, era Mariano, estaba segura. Lo mordió, lamio y luego cerro una pinza en él y yo jadee en la mordaza. Luego lo mismo con el otro. Sentí la fría cadenita que los unía, reposar en mí vientre y un escalofrió recorrió mí cuerpo. Luego el suave y delicado toque del cat volvió a acariciarme los pechos, el vientre, la entrepierna e intente curvarme pero me fue imposible. Las fuertes manos de Dante me acariciaron la cabeza y me tranquilice. La húmeda lengua de Mariano hizo contacto con mí hendidura, lamio de arriba abajo una y otra vez.


        -Eres exquisita Lexy.- con sus manos separo los labios de mí vagina y metió su lengua en mí interior una y otra vez, gemí cada vez que lo hizo. Luego su lengua encontró mí clítoris y lo chupo con vehemencia, lo mordió y yo me doble sobre mis agarres, daba pequeños golpecitos con la punta de su lengua cálida y húmeda mientras yo me deshacía de placer, me penetro con dos dedos y rápidamente encontró mí punto G. mi cuerpo se tensó, necesitaba correrme otra vez.


        -Córrete para mí Lex.-La orden de mí dueño fue directa y yo obedecí encantada, mí vagina se contrajo y sentí la descarga de la vara eléctrica picarme cerca de uno de mis pechos y luego en el otro, todo se intensifico y sentí esas incontrolables ganas de hacer pis y me corrí eyaculando. No alcance a relajar mis músculos, que volví a sentir la descarga en mí cuerpo, en mí vientre, en mis pezones, en mí clítoris, despertando una y otra vez mil sensaciones en mí. Éxtasis. Luego Mariano me penetro de una sola estocada, era grande, pero no tanto como Dante, escuche el ruido del envoltorio del condón y me follo violento y constante, sus dedos se clavaban en mis caderas y me movían sin censar, entraba y salía de mí en un solo movimiento duro y certero. Tenso la cadena que sujetaba las pinzas en mis pezones y me dio unos cuantos cachetazos, aumento la velocidad de sus acometidas y me volví a tensar, el noto que me contraía y soltó las pinzas, lamio mis pezones adoloridos y me puso una mano en mí garganta.


        -Vamos nena, córrete para mí otra vez.- la voz de Dante era mí detonante y feliz de complacerlo me corrí, la contracción de mí vagina hizo que Mariano se corra también, lo sentí temblar luego entró y salió de mí y finalmente paro y cayó sobre mí pecho.


        -Oh Lexy eres increíble, todo un placer sin límites.-la mordaza abandono mí boca, luego la siguieron mis manos, mis ojos, mí cintura y finalmente mis piernas. Volví a ser dueña de mis movimientos, cuando mis ojos se acostumbraron a la claridad vi la mirada de Dante, me observaba con cuidado, buscando alguna señal de que yo no hubiera disfrutado, le sonreí encantada y me lance a sus brazos y lo bese con locura.


        -Ahora fóllame tu nene.- mí adonis sonrió de oreja a oreja, me tomo en sus brazos y me llevo hasta un sillón. Me sentó a horcajadas sobre él, enredo mí pelo en su mano y tiro de mí, lamio mí cuello y mordió el lóbulo de mí oreja. Metió sus dedos en mí boca para que los lamiera y yo los chupe con esmero, luego introdujo uno en mí ano muy lentamente, estaba tan excitada que no fue una tarea difícil. Una vez me acomode a él, metió otro. Yo me removí en sus manos. Tome su enorme erección y la metí en mí vagina, necesitaba de él, de su contacto, necesitaba sentirlo. Gimió y mordió mí hombro. Me moví lentamente sobre él, haciendo pequeños círculos con mis caderas, pero el no aguanto mí ritmo y con su mano libre tomo una de mis nalgas y comenzó a marcar los movimientos.


        -Siénteme... eres mía Lex.- era más suya de lo que jamás fui de nadie más. Se recostó en el sofá y me llevo con él, saco sus dedos de mí y me tomo por las muñecas, cruzo mis manos a mis espaldas y mí trasero se elevó. Enseguida Mariano nos acompañó, sentí el ruido del envoltorio romperse y temblé de anticipación, unto lubricante en mí trasero y sentí el calor de su cuerpo en mí espalda y su respiración en mí nuca.


        -Relájate Lexy, seré muy cuidadoso, no te preocupes.- su voz era cálida, y me relaje, mire a los ojos a Dante, su mirada era muy oscura, como si estuviera conteniéndose, lleno de lujuria. Le mordí el labio inferior y me beso con desesperación, sentí el glande de Mariano hacer presión sobre mí ano, e intente relajar mí cuerpo para aceptarlo, con la mano libre mí adonis me tomo del cabello y me hizo mirarlo.


        -Mia.- dijo entre dientes y yo sonreí. Mariano siguió metiéndose lentamente en mí. El dolor era casi insoportable, respire hondo y me concentre en los ojos de mí dueño, tener a los dos dentro mío a la vez, hacía que me queme por dentro, sentí que iba a romperme, pero luego mí cuerpo se adecuo a ambos y todo fue placer. Dante recupero el ritmo y Mariano se acompasó a él. Yo solo fui un instrumento entre esos dos gigantes. Gemí, jadee, grite. Era demasiado placer. Me sentía completamente llena, extasiada.


        -Oh nena, vas a acabar conmigo.- dijo Dante en un susurro. E hice un esfuerzo por alcanzar su boca y besarlo.


        -Lexy por dios! Estas tan apretada.- la voz de Mariano sonó en mí oído. Ahí estaba yo, tenía a estos dos hermosos hombres compartiéndome, disfrutando de mí y yo de ellos.


        No fui del todo consiente cuando el orgasmo comenzó a formarse.


        -Córrete para mí Lex, vamos nena!.- me deje ir en el orgasmo más violento y devastador que sentí, cada fibra de mí cuerpo se estremeció, tenso y luego se relajó, sentí el propio flujo de mí sangre latir en mis oídos, apreté con fuerza el pene de Dante en mí vagina y él se convulsionó debajo de mí. Me beso y se corrió en mí interior, sentí temblar a Mariano a mis espaldas, bufo y también se dejó ir. Por unos segundos nos quedamos muy quietos, y en silencio, solo el ritmo de nuestras respiraciones se escuchaba. Luego Mariano salió de mí y me beso la espalda. Luego Dante me soltó las manos, me beso con ternura y salió de mí. Me acomodo en el sofá y me tapo con una manta mullida que descansaba en un costado.


        -Quiero que te quedes quieta nena.- obedecí, no tenía fuerzas para moverme aunque quisiera, me sentía de gelatina. Mí adonis volvió con un gran vaso de cola helada, y me di cuenta de que tan seca tenía la garganta. Lo bebí en un solo sorbo.


        -¿Mas?.


        -No gracias, me moría de sed.-dije entre risas ante su gesto, Mariano se metió a la ducha y Dante se arrodillo frente a mí.


        -¿Cómo te encuentras cariño?.- sus palabras y su tono de preocupación me hicieron un nudo en el pecho.


        -Estoy perfectamente bien, aunque agotada.


        -Quiero que descanses, luego te llevare a la ducha y nos iremos a dormir.- asentí.-Estoy orgulloso de ti nena, has sido la mejor de las sumisas.-beso la punta de mí nariz.-¿Lo has disfrutado?.


        -¿A ti te ha parecido que no?.


        -No importa lo que a mí me parezca, quiero saber si a ti te ha gustado.


        -Mucho, me encanta ser tuya.


        -Y a mí me encanta que seas completamente mía. Solo mía.- me beso profundamente y con mucho cariño y eso me devasto, me abrace a él con fuerza y sentí que las lágrimas caían de mis ojos. No quise soltarlo, no quería que vea el espantoso espectáculo que yo representaba, pero fue en vano, me miro lleno de ternura y seco mis lágrimas con el dorso de sus manos. En ese momento la puerta del baño se abrió y Mariano salió. Dante me tomo en sus brazos envuelta con la manta y me llevo al baño, escondí mí cabeza en su pecho, tratando de ocultar mí rostro. Me metió en la ducha y la abrió, dejo que el agua corriera por nosotros, me abrazo a él, acaricio mí espalda con dulzura y me beso la frente.


        -No quiero que te sientas mal por llorar delante de mí.-no pude decir nada, las lágrimas me desbordaron y los sollozos espantosos surgieron de mí interior, hacía años que no lloraba así, como una niña de 5 años. Pero ahí estaba yo, desnudando mí alma a él. Dejando que viera en mí interior, que descubra cuan frágil era detrás de la capa de hielo que me había forjado alrededor. Me apretó más a su cuerpo, como si quisiera unir cada pedazo roto en mí interior. Y yo desee con todas mis fuerzas que pudiera. Desee que me amara y ser capaz de amarlo. En ese momento supe que estaba completa y absolutamente enamorada de Dante Navarro.


        Cuando salimos del baño, Mariano acomodaba las cosas.


        -Gracias hermano por dejarme disfrutar de tu mujer, ha sido increíble.


        -Para mí fue todo un placer también.- dijo Dante mientras me tomaba de la cintura.


        -Y a ti Lexy no veo la hora de jugar otra vez. Eres maravillosa nena.


        -Lo mismo digo.-y le guiñe un ojo, mientras me ponía la ropa.


        -Los espero abajo para tomar una copa.- ambos asentimos y nos cambiamos en silencio.


        -Recoge las cosas cariño, tomamos una copa y nos vamos.- retoque mí maquillaje y tome el abrigo y el bolso. Bajamos a encontrarnos con Mariano, que nos aguardaba en la mesa VIP al lado de la barra derecha, pedí un ron con cola, y Dante un whisky. Bebimos mientras charlamos y reímos. Me entere que Mariano estaba soltero pero siempre rodeado de mujeres, no me extrañaba, era muy apuesto y encantador. Nos despedimos de él y nos subimos al auto. Apenas puso la marcha comenzó a sonar System Of A Down con Lonely Day.


        -No imagine que te gustara SOAD, una vez más me has sorprendido.


        -Claro que me gusta, no soy tan amargado como piensas.


        -Ni por un segundo creería que eres amargado.-me regalo una hermosa sonrisa torcida, mi favorita.


        -¿A qué hora viene tu hermana?.


        -A las 10:30am, debo recogerla en el aeropuerto.


        -Perfecto, eso nos da unas horas de sueño, estoy acabado.


        -Sí, yo también.


        -¿Se quedara contigo?.


        -Sí, hasta que consiga piso. Espero que decida rápido.


        -¿Pasaras las navidades aquí?.-Ni siquiera recordaba que estuviéramos tan cerca de las navidades, no eran mí época favorita, cuando chica si, ya que siempre veía a mis abuelos maternos, a quienes amaba profundamente. Pero desde que fallecieron, dejaron de significar algo para mí.


        -Para mí es una noche como cualquiera, no hago nada extraordinario, comida china y películas con Caty.


        -Me gustaría que lo pases conmigo y mi familia.-me tomo por sorpresa, realmente no me esperaba eso, me lo pensé unos minutos, como negarme sin ser descortés.


        -Nene realmente no es una fecha importante para mí, además no podría dejar sola a Caty, y ni sé qué hará Ari.


        -Las tres están invitadas, cada año nos reunimos en casa de mis abuelos en San Javier, y pasamos las navidades allí. Me encantaría que vinieran, incluso puedes traer a Xander, sé que le gustara.


        -Vale, lo pensare y hablare con ellas.


        -Gracias.- llegamos a mí piso y subimos, Xander nos esperaba ansioso.


        -¡Hola pequeño! ¿Cómo te has portado?.- salto sobre mí y me beso la cara, luego se dirigió a Dante e hizo lo mismo.


        -Hola grandulón, también te extrañe, venga, entra.- me metí directo al baño, me puse la remera de dormir y me quite el maquillaje y cepille mis dientes. Dante estaba tumbado en la cama, con la ropa aun puesta, me agache y le quite los zapatos y las medias, estaba a punto de sacarle el pantalón cuando se sobresaltó.


        -Creo que me dormí por un minuto.- le sonreí y me dirigí a quitar los almohadones, llene el cuenco de alimento para Xander, mientras Dante se desvestía y metía a la cama.-Ven nena.-me acomode de mí lado, habíamos dormido juntos casi todas las noches, cuando no era en mí piso era en el suyo. Se estaba volviendo habitual. Me atrajo a su pecho y recosté la cabeza en su duro torso. Xander por supuesto se acomodó en medio de ambos, por lo que nuestras piernas quedaban separadas.


        A las 8:00am sonó la alarma y me estire encima de Dante para apagarla, el me sintió y me apretó contra él. Me quede unos minutos así, hasta que volvió a dormirse y me levante, me metí rápidamente a la ducha, tome unos jeans, una camiseta de cuello tortuga, un sweater de lana y las botas de caña alta sin tacón. Los días ya estaban muy fríos en Madrid. Me seque el cabello y apenas me maquille, un poco de delineador y rímel en los ojos y brillo en los labios. Saque a Xander por su paseo, dimos una vuelta a la manzana y regresamos. Tome mí chaqueta, una bufanda y el bolso, deje una nota a Dante por si despertaba y no me encontraba.


        Dan he ido a buscar a Ari ya sabes que estás en tu casa, si tienes que salir mientras no estoy, dejo las llaves de repuesto sobre la mesa al lado de la puerta. XXX


        Me subí al auto y puse la música bien fuerte The Offspring con Want You Bad comenzó a sonar, y la cante a todo pulmón, comencé a pensar en que estaba haciendo, definitivamente lo de solo D/s se estaba terminando, ¿es que acaso estaba en una relación?, sería posible que así fuera y no me haya dado cuenta…pero la realidad es que me sentía muy cómoda con él, y me gustaba lo que teníamos, no estaba dispuesta a ponerle etiquetas de ninguna clase. ¿Y cómo sería pasar las Navidades juntos? Eso sí que estaba turbio, conocería a su familia y el sin dudas a una parte de la mía, al menos a Ariana, aunque no tenía idea de sus planes, de seguro tendría alguna fiesta increíble por ahí. ¿Estaba dispuesta a que todo se complique tanto?, sin duda sonaba atractivo disfrutar de esas fechas con una familia que se quería y eran amorosos entre sí. Llegue al aeropuerto con más dudas que certezas, me dirigí a la zona de vuelos privados. Busque un gran capuchino y unos bollos, tenía mucha hambre. A los 15minutos vi salir a Ariana, cargaba un sinfín de maletas y me reí en voz alta.


        -Vaya, ¿seguro no te has dejado nada?.


        -¡Lexy! Que alegría volver a verte, me he traído de todo ¿A que si?.- con la ayuda de un muchacho cargamos todo al auto, no sé cómo, pero cabio todo.


        -¿Cuéntame que tal tu vida?.


        -Muy bien, debo comenzar una nueva colección de fotos, así que estoy preparando las cosas para mediados de enero.


        -¡Eso es fantástico! ¿Es la que me habías contado? ¿Momentos?.


        -Esa misma, he conseguido algunas embarazadas dispuestas a participar, también algunos niños y ancianos. Necesito una boda.


        -¿Y por qué no la de Andy?.


        -Dudo que quiera participar en algo así, ¿no crees?.


        -Sí, puede que lleves razón.


        -¿Y el hombre de las flores?.


        -Bien, estamos juntos, pero sin etiquetas, así que no te entusiasmes. Por cierto quizás lo conozcas, recuerda que no sabe quién soy realmente y prefiero que de momento siga así, por lo que tu apellido será Vázquez.


        -Vale, no entiendo por qué reniegas tanto de ser una Miller, con lo bueno que es, pero me da igual.


        -Solo no hables de la familia. Y te lo agradeceré.-cuando llegamos al piso tuvimos que usar el ascensor tres veces para cargar las maletas. Xander corrió a darle la bienvenida y ella lo acariciaba cariñosa.


        -Hola Ariana, soy Dante, encantado de conocerte.- mí hermana se quedó de piedra en la puerta sosteniendo a Xander por las patas delanteras, no podía verle la cara, pero me la imaginaba, completamente alucinada por la belleza de mí adonis.


        -Encantada Dante. Tú debes ser el hombre de las flores.- el parecía confundido hasta que recordó los arreglos que solía mandarme.


        -El mismo. Lex no me lo ha puesto fácil.- todos reímos y me ayudo a entrar las maletas.


        -¿Recién te has levantado?.


        -Hace un rato, tomamos un café y salimos a dar una vuelta. Te espere por si necesitabas ayuda, aunque hubiera preferido acompañarte nena.


        -No te preocupes.


        -¿Qué les parece si las llevo a almorzar?.


        -¡Me parece una gran idea!.- exclamo Ariana antes de que yo pueda negarme. Caminamos hasta un hermoso bistró familiar cerca de casa, almorzamos liviano y charlamos, por supuesto Ari quería saber todo de Dante, y yo no se lo impedí, el parecía feliz de contarle su vida y como yo lo había hecho sufrir. Cuando volvimos mí adonis se despidió para dejarnos solas.


        -Te escribo luego nena.- dijo y me levanto de la cintura y me beso como era su costumbre, ante la sorprendida mirada de Ariana.


        -Preciosa ha sido un verdadero placer, nos vemos pronto.


        -Hasta luego Dante.- apenas se subió al auto, mi hermana comenzó el interrogatorio.


        -Es un partidazo Lexy, y está colgado de ti, ¿Lo sabes no?.


        -Te he dicho que no es nada serio, no te emociones.


        -¿Nada serio? No creo que el piense lo mismo.


        -Créeme, ambos estamos de acuerdo. Y ya deja de ser tan cotilla.- a la noche cocine en casa un riquísimo carre de cerdo a la ciruela con puré de manzanas, invitamos a Tomy y Caty y pasamos una noche de lo más agradable.


        Algunas veces acompañe a Ari a ver unos pisos pero no se decidía por ninguno. O muy chico, o muy oscuro, o poco glamoroso. Mis noches las pasaba en casa de Dante, casi siempre salíamos a cenar, luego teníamos mucho sexo salvaje y lujurioso y dormíamos juntos. Durante el día me dedicaba a preparar las sesiones para enero, y buscar los protagonistas. Después de la insistencia de mí adonis por pasar las navidades juntos, le comente a Ari y Caty y ambas accedieron encantadas. Yo por otro lado no estaba tan animada.


        El 23 de diciembre, las chicas, Xander yo y unas cuantas maletas nos encontramos con Dante en el aeropuerto de Madrid.


        -Hola cariño.- mí adonis lucia increíble con sus jeans claros, remera blanca en escote en V sweater azul oscuro, chaqueta de cuero y deportivas. Nos aguardaba junto a su padre y su hermana, luego llego Mariano, quien al verme me regalo un guiño. Hicimos todas las presentaciones necesarias y nos subimos al jet privado de Navarro Inc. El vuelo fue de lo más tranquilo, y Xander se la paso molestando y besando a medio mundo. Caty y Eugenia hicieron migas enseguida, mientras mí hermana lucia encantada hablando con Mariano.


        Al llegar al aeropuerto de San Javier en Murcia cogimos unos taxis hasta la casa de playa. Unos 10 o 15 minutos después llegamos a una enorme casona estilo español. Era inmensa, 6 dormitorios, una cocina gigante y antigua, un salón muy cómodo, amplio comedor para 12 personas, una verdadera belleza, y el patio daba justo a la playa.


        -Yo crecí acá, era la casa de mis padres y la herede cuando fallecieron, nunca entendí muy bien para que querían una casa tan grande, si solo éramos nosotros, pero mis primos venían cada verano.-Dijo Manuel lleno de nostalgia.


        -Debe haber sido muy bonito crecer aquí.


        -Si lo ha sido, pero mis mejores recuerdos son de cuando mis hijos eran pequeños, siempre volvíamos para las navidades y vacaciones.- Nos indicó donde dormiríamos, a mí por supuesto me tocaba con Dante y estuve más que feliz, Caty y Ari debían compartir un cuarto y el otro libre era para Mariano. Dejamos las maletas y Xander salió corriendo hacia la playa, divertida corrí tras él. Llego a la orilla pero el agua estaba muy fría y se volvió corriendo. Unos fuertes brazos me tomaron por la espalda y me levantaron.


        -Como se te ocurra tirarme al agua, vas a tener un gran problema grandulón.


        -No se me ocurriría meterme contigo nena.- dijo divertido mí adonis. Aprovechamos la soledad momentánea y nos besamos. Lamio mis labios, mordió mí labio inferior y me devoro la boca, su lengua acaricio la mía y estuve más que dispuesta a devolverle el beso. Cuando volvimos a la casa, Eugenia se abrazaba a una señora mayor.


        -Lexy te presento a María, ella y su marido Alfonso cuidan la casa.- la mujer me regalo una enorme sonrisa y me dio dos besos.


        -Es un placer conocerla María.


        -El placer es mío Señorita.


        -Solo Lexy por favor.- ella asintió y luego abrazo y beso a Dante mientras con gesto de abuela cariñosa le apretaba los cachetes.


        -Estas muy flaco hijo, ¿te alimentas bien?.


        -Por supuesto, no te preocupes, pero tú te ves cada día más bella.


        Al rato llego Lautaro el otro hermano de Dante junto a una bella morocha de ojos claros llamada Margarita, su novia. Nos presentamos y bromeo con mí adonis, diciéndole que creía que jamás encontraría una mujer que lo aguante, y que si era inteligente no me dejaría escapar. La tarde pasó rápido, acomode las maletas y luego salimos todos a cenar afuera, San Javier era precioso, no había mucha gente porque no era temporada, lo que lo hizo aún más acogedor, palmeras y bellos restaurantes. Cenamos en un lugar tradicional español y Manuel conto que estaba ahí desde que el tenia memoria, que antes lo atendía el padre y ahora estaba a cargo del hijo. La cena fue maravillosa, me divertía mucho ver a Dante con su familia y el trato que tenía, se notaba lo bien que se llevaban y lo mucho que se querían. Cuando volvimos mí adonis y yo sacamos a pasear a Xander por la playa.


        -Me encanta que estés aquí, nunca había traído a nadie.


        -¿En serio?.


        -No, eres la primera mujer que me conoce de verdad, y que conoce a mí familia.- eso fue como una daga en mí corazón, el me abría las puertas de su vida y yo no estaba siendo sincera. Tenía que decirle la verdad, ¿pero cómo?.


        -Y yo te lo agradezco, tu familia es encantadora. Y me alegro de estar aquí contigo.


        -¿Por qué te has alejado de tu familia nena?.


        -Es una larga historia, cuando volvamos a Madrid te contare. Pero somos muy diferentes.


        -Tu hermana y Mariano parecen llevarse bien.


        -¡Como se le acerque a Ari lo mato!.- soltó una sonora carcajada y no pude evitar reír, pero si lo empuje y cayó en la arena, me arrastro con él. Me subí encima suyo y tome sus manos y las apreté en la arena, tratando de mantenerlo inmóvil, el leyó mis intenciones y colaboro conmigo. Le mordí el labio y lamí toda su boca, luego metí mí lengua y tome posesión de él. La playa estaba vacía, era invierno y hacia frio, solo Xander nos observaba a un costado tumbado en la arena.


        -Tu perro es un voyerista sin remedio.


        -Lo sé, dicen que los perros se parecen a sus dueños. Ya ves que llevan razón.- se soltó de mí precario amarre, con una mano tomo mí pelo y tiro mí cabeza hacia atrás y me beso el cuello. Su otra mano busco la terminación de mí larga pollera y metió su mano en mí entrepierna.


        -Hmmm siempre lista para mí.- metió dos dedos en mí interior y comenzó a moverlos, me retorcí en sus manos y jadee. Acaricie sus enormes hombros sobre el grueso sweater de lana, y mordí su cuello. Soltó mí pelo y me dio un azote en el trasero. Sonreí y me mordí el labio, lo deseaba dentro de mí así que busque la bragueta del pantalón y la abrí.


        -Eres una chica muy mala…


        -Fóllame Dante, hazme tuya.- esas simples palabras siempre lo ponían a mil. Y no tardo en clavarse en mí muy lentamente hasta estar completamente dentro mío, me enderece para poder sentirlo entero, me llenaba por completo, y gemí, el jadeo y clavo sus dedos en mí trasero. Me moví lentamente haciendo que el salga y entre de mí, una y otra vez, esta vez fue el quien no aguanto el ritmo y se hundió profundamente en mí y me mantuvo ahí, me dio unos cuantos azotes en el trasero, tomó mí pelo y me beso con deseo. Seguí moviéndome a un ritmo constante y más ágil, de adelante hacia atrás, en círculos, mordió mí labio inferior y me tomo por las muñecas y las cruzo en mí espalda mí trasero se elevó y dejo distancia entre nuestras pelvis, eso le permitió aumentar el ritmo como quería y llevar el, los movimientos, me encantaba que tome el control de todo, así que lo deje y disfrute de sus embistes, salvajes, fuertes, pasionales. Jadeo en mí boca y lo volví a besar.


        -Siénteme Lex… córrete para mí nena.- mí cuerpo se contrajo ante sus demandas y una cosquilla recorrió mí cuerpo, mí vagina se tensó y nos corrimos juntos y a la vez en una perfecta simetría. Cuando nuestras respiraciones se tornaron normales, nos acomodamos la ropa y nos pusimos de pie, me rodeo la cintura y me beso con ternura. Esos cambios de salvaje a tierno me encantaban. Volvimos a la casa y algunos se habían retirado a dormir, pero Mariano, Caty, Euge y Ari estaban al borde de la piscina en el deck tomando unas cervezas y nos unimos a ellos.


        -¿Qué tal estuvo el paseo?.- inquirió Mariano con una risa burlona. Yo lo fulmine con la mirada y Dante le respondió divertido.


        -Excelente, lástima que te lo perdiste.


        -A la próxima ya sabes, podríamos ir todos.- enseguida cambie de conversación y nos dedicamos a hablar de trivialidades, música, libros, películas. Luego de unas cuantas cervezas y risas, nos fuimos a dormir. Volvimos a tener sexo con locura, pero en silencio. Eso lo hacía aún más morboso.


        El reflejo del sol bañando mí rostro me despertó y al girarme vi a Dante de costado apoyado sobre su brazo mirándome mientras dibujaba pequeñas figuras en mí espalda desnuda.


        -Buen día nena.


        -Buen día nene, te ves algo creapy mirándome mientras duermo.


        -No puedo evitarlo, eres tan hermosa.


        -¿No será que piensas cual es la mejor forma de deshacerte de mí cuerpo cuando me asesines?.


        -Se me ocurren muchas ideas de qué hacer con tu cuerpo y en todas estas viva.- sonreí y me beso. No le devolví el beso, aun no me cepillaba los dientes, así que lo corrí.


        -Luego.-pero no me escucho y volvió a besarme, mordió mí labio y abrí la boca involuntariamente, y se apodero de ella. El maldito olía bien hasta en la mañana.


        -Deliciosa.- hice una mueca de asco y él se rio. Enseguida Xander exigió su paseo. Dante se levantó, se puso el bóxer, y el chándal.


        -Yo lo llevo.-agradecí que quisiera a mí perro, me estire en la cama, había dormido de maravilla, y el fresco aire de la playa me sentaba genial. Me metí a la ducha y tome un riquísimo baño, cada habitación tenía su propio baño de una ducha, un lavabo y un toilette, cogí un vestido de lana blanco con dibujos en rojo y azul. Unas medias gruesas negras y las botas, me seque el cabello, lo levante en un rodete algo descuidado intencionalmente y me maquille levemente. Baje a desayunar y ya estaban en el comedor Manuel, Lautaro, Margarita y Mariano.


        -Buenos días.


        -Buenos días tesoro, ¿has dormido bien?.- pregunto Manuel en un tono tan dulce y paternal que no pude evitar sentir un peso enorme en el pecho. Me encantaría que mi padre hubiera sido así.


        -De maravilla. Y el fresco y el sol de la mañana me caen genial.


        -Siéntate y hártate de churros, espero que te gusten.


        -María prepara los mejores churros que puedas probar.- dijo Lautaro llevándose uno a la boca. Olían de maravilla, me serví un poco de café y un churro, estaban tremendos. Dante regreso y se sentó a mí lado, no sin antes besarme la coronilla. Mire a Manuel llena de vergüenza y él sonreía encantado.


        -¡Churros! Los mejores que puedas probar.


        -Eso me han dicho, y debo decir que llevan razón, son una pasada.- volví a meterme otro pedazo a la boca. De a poco fueron sumándose al desayuno y María seguía trayendo bandeja tras bandeja de churros calientes. Cuando terminamos de desayunar, Dante fue a tomar una ducha, había salido a correr con Xander. Y yo me dispuse a levantar la mesa.


        -Señorita Lexy, siéntese por favor, yo me encargo.-dijo María mientras intentaba sacarme las cosas de la mano pero se lo impedí.


        -Solo dime Lexy por favor, lo de señorita sobra, y por supuesto que te ayudare.- luego de levantar la mesa metí los platos al lavavajilla. Cuando fui a la sala, los hombres miraban un partido de futbol de la Bundesliga, incluido mí adonis que me guiño un ojo al pasar, Margarita se arreglaba las uñas, Ariana estaba absorta en una revista de moda, Caty leía un libro y Euge colgaba nuevos adornos en el árbol de navidad y me uní a ella.


        -¿Crees que necesita más?.


        -¿Demasiados? Me dejo llevar por el espíritu navideño.


        -Yo creo que son suficientes, pero si a ti no te parece.


        -Tienes razón.- ambas reímos y soltó los arreglos.- No sabes cuánto me alegra que estés en la vida de Dan, jamás creí verlo tan feliz.


        -Me dijo que nunca les había presentado ninguna mujer.


        -Es cierto, siempre supe que tenía amigas, porque mi hermano es un partidazo, pero jamás estuvo en serio con ninguna como para presentarla.


        -Bueno, lo nuestro no es serio tampoco.


        -Eso no te lo crees ni tú.- dijo soltando una carcajada.


        -¿Y tú no tienes novio con lo bella que eres?.- dije queriendo desviar la conversación.


        -Hace unos meses termine una relación de 2 años con un compañero de la universidad. Y por ahora prefiero la calma.


        -Haces bien.


        -¿Hay alguna tradición familiar que quieras cumplir?.


        -Si la hay la desconozco. En mí familia no somos muy unidos. Voy por agua.- al llegar a la cocina María estaba sacando cosas para preparar la cena de noche buena.


        -¿Puedo ayudarte con algo? Prometo ser una gran ayudante.


        -No te preocupes por nada cariño, tu ve a disfrutar que yo me encargo.


        -¡Por favor! No encuentro nada que hacer y me encanta cocinar.- le rogué y ella sonrió y asintió.


        -Vale, preparare unas Tartitas crocantes con crema de pollo y salsa rosa y Huevos rellenos con crema de atún y crocantes para la entrada. Luego haremos un pavo relleno con pure de patatas y vegetales y Langostinos al horno. Y de postre turrón de alicante, pastel de Gloria, pan de Cádiz y mazapán.


        -¡Vaya! Eso es mucha comida.- nos pusimos manos a la obra, había mucho que preparar. Manuel entro a la cocina y muy sonriente dijo.


        -Que hija más habilidosa me he ganado.- y me beso la coronilla, era un hombre encantador y cariñoso.- Iré a preparar el asador o no almorzaremos hoy.- cogió un montón de hamburguesas, mazorcas y salchichas y salió al patio.-Vente Xander.-y este lo siguió encantado.


        Unas fuertes y cariñosas manos me tomaron desde atrás abrazándose a mí cintura. Me susurro al oído.


        -Estoy loco por ti nena, espero que lo sepas.


        -Y yo por ti nene, tenlo en cuenta.


        -María no prepares nada con pescado o mariscos que Lex es alérgica.


        -Dios bendito, no sabía. Ya mismo cambio algunos platos.-dijo la mujer horrorizada.


        -¡Claro que no! Hay otras opciones para mí, y los demás no deben sufrir mis alergias.


        -Cariño, pero…


        -No Dante, no cambiaremos el menú.- desistió de su protesta y fue a ayudar a su padre. Almorzamos en el patio y luego volví a mí tarea en la cocina. Para las 7pm teníamos todo listo. Así que subí a tomar un baño y arreglarme para la cena. Dante estaba en la ducha y me metí con él, luego del sexo, nos bañamos y nos preparamos. Mí adonis lucía un pantalón de vestir negro, zapatos negros de punta, y una camisa azul marino que resaltaba sus hermosos ojos azules. Yo elegí un simple vestido negro por encima de las rodillas, con escote cuadrado que tenía un volado a la altura de la cintura, zapatos rojos, me recogí el pelo con cuidado, dejando caer mechones de él y me maquille más suave de lo que en general uso para salir.


        -Te ves increíble cariño. ¿Te has puesto el conjunto rosa que te regale?.


        -Lo sabrás cuando termine la noche nene.- la cena fue preciosa, como en casa de los Miller, ese día la mesa se vestía con sus mejores cristalerías, y abundaba la comida, la bebida y la charla relajada. Cuando terminamos de cenar, ayude a levantar la mesa con la mirada resignada de María. Y preparamos la mesa dulce. Dante y Lautaro descorchaban las champañas y Mariano llenaba las copas flautas. El reloj anuncio las 12 de la noche y todos nos saludamos y nos deseamos paz y amor.


        -Tu eres todo lo que deseo nena.- dijo Dante en mí oído mientras me tomaba por la cintura y me besaba con ternura. Salimos a ver los fuegos artificiales, todos menos Xander que se ocultó, le tenía miedo. Los brindis se extendieron hasta bien entrada la madrugada y luego exhaustos nos fuimos a dormir. A la mañana llego la hora de los regalos y Dante y yo nos habíamos ocupado de que todos recibieran uno. La gran mayoría eran relojes y gemelos para los hombres, y joyas para las mujeres.


        -Este es el mío nene, espero que te guste.- dije entregándole una cajita muy bien decorada. Era un hermoso Rolex Datejust II en acero y oro blanco. Detrás había grabado. “Tuya siempre, Lex”.


        -Nena es hermoso, pero no tenías que hacerlo.


        -Acepta mis regalos de buena gana.- dije repitiendo las palabras de él.


        -Lo llevare siempre, gracias cariño, este es el mío.- me entrego una caja celeste, claramente de Tiffany, lo abrí y había un estuche de terciopelo rectangular y dentro un hermoso collar de platino y oro blanco, muy fino y delicado, los pequeños eslabones eran preciosos de por sí, y en el medio un diamante rosa imperfectamente perfecto.


        -¡Dante es hermoso! Pero es demasiado…


        -Acepta mis regalos de buena gana, ¿recuerdas?.


        -Gracias, me encanta, ¿me ayudas?.- me ayudo a ponérmelo, beso mí hombro y dijo en mí oído, para que solo yo lo escuchara. –Siempre mía, siempre tuyo nena.


        El resto de los días fueron maravillosos, paseamos, conocimos San Javier, hicimos algunas compras, vimos un partido de futbol de los chicos con algunos conocidos del lugar y por supuesto grite de felicidad cuando el equipo de Dante gano, 5-1 con tres goles de mí adonis, quien jugaba de 10. La noche vieja llego y otra vez María y yo nos pasamos el día cocinando. Pate de mariscos. Canapés de salmón y queso con lima y líos de carne para las entradas. Lomo a la sidra con manzana y Cerdo mechado con higos secos y almendras de primer plato. La mesa dulce se repitió el turrón de alicante, el mazapán, tronco navideño y corona navideña.


        Dante había dejado un conjunto de ropa interior rojo de encaje sobre la cama, tras el baño me lo puse y elegí un vestido rojo tuvo de estilo años 50, que me encantaba y había encontrado en una tienda vintage de Dior. Tacones negros con una rosa roja en la unión del tacón. Me hice una cola de costado y me maquille.


        -¿Cómo es que siempre estás tan hermosa nena?.


        -Es un trabajo arduo galán…- y lo bese con dulzura. El llevaba unos pantalones gris oscuro de vestir y una camisa salmón claro con puños en blanco. Y lucia tan sexy que no podía esperar a desnudarlo. La cena fue divertida, anécdotas, chistes, y risas fueron el plato principal. Luego de levantar la mesa, dispusimos las cosas dulces y el brindis junto a las 12 uvas que le correspondían a cada uno. Sonó la primera campanada y la primera uva junto a un deseo. Así hasta terminar las 12.


        -¡Feliz 2013!.- dijimos todos al unísono. Salimos a disfrutar de las copas al deck y mirar los fuegos artificiales. Fuimos a la cama un poco antes de las 3am.


        -Hoy nena vamos a hacer algo diferente.


        -¿Qué tienes en mente?.


        -Hoy voy a hacerte el amor, no voy a follarte.- me quede sin palabras, el sexo entre nosotros nunca tuvo nada romántico y suave, siempre era morboso, lujurioso y salvaje. Pero esa vez, no fue así. Y para mí sorpresa, fue increíblemente bueno.


        El segundo día del año volvimos a Madrid. Volví a meterme al trabajo y Ari por fin se decidió por un piso precioso y espacioso muy cerca de casa, apenas 5 cuadras. Para mitad de enero ya tenía todo listo para la sesión de foto multitudinaria. A las 8am ya estaba en el set que había contratado, junto a todo el equipo técnico y un asistente de fotografía nuevo que comenzaba a trabajar para mí. Sergio era un chico de 25 años, fotógrafo también, pero que aún no se hacía de un nombre. Era un joven divertido y extrovertido, alto y desgarbado, con el pelo largo hasta los hombros que siempre llevaba en un rodete y unos hermosos ojos grises, ambos brazos completamente cubiertos por tatuajes de estilo japonés, aún tenía la cara de un niño de 16 años. Pero era muy trabajador y servicial. Dispusimos todo y la gente fue llegando. La sesión fue larguísima, fotografié embarazadas, niños jugando, otros llorando, todos de distintas edades, luego unos adolescentes enamorados, otros con el corazón roto, otro despreocupado, una joven modelo, un hombre de traje, un matrimonio, unos ancianos. Tenía casi todas las fotos que necesitaba, solo me faltaban unas tomas más, pero que no serían en un set. Les pagamos y recogimos las cosas. Llegue a casa de Dante a las 11pm.


        -Hola cariño, has llegado tardísimo.


        -Hola grandulón, tardísimo y muerta de hambre. Estoy agotada, la sesión ha durado más de lo que creía.


        -Ven te preparare algo de comer y luego te metes a la cama.- comí como si fuera la ultima cena. No había tenido tiempo de probar bocado en todo el día. Me di una ducha rápida y me metí a la cama, esa noche no hubo sexo, solo me dormí en sus brazos.


        Nuestros días se volvieron hábitos, levantarse, desayunar juntos, cada cual a trabajar, cenar juntos, ya sea con amigos, o solos, y los sábados a El Templo. Cuando menos lo esperaba el 8 de febrero llego, Ari no se detuvo hasta conseguir que fuera al bendito casamiento de Andy, así que le dije a Dante que debía viajar el fin de semana por trabajo, el insistió en acompañarme pero me libre diciéndole que me iría el viernes a la mañana y regresaría el domingo por la tarde, y que todo el tiempo estaría metida en el trabajo. Odiaba tener que mentirle, pero no sabía cómo decirle la verdad ahora.


        A las 7am del viernes me encontré con Ariana, Tomy, sus padres y hermanos en el aeropuerto de Madrid, el jet privado de Hoteles Miller nos esperaba.


        -¿Dónde has dejado a Xander?.- pregunto Ari con preocupación.


        -Se ha quedado con Caty, no te preocupes.- el corto viaje a Asturias fue tranquilo, por supuesto mis tíos y primos me ignoraron como era habitual, así que la charla se centró en mí hermana y Tomy. Poco más de 1hs después llegamos a Oviedo Asturias, por supuesto las limusinas estaban aguardándonos, Ariana y yo viajamos en una y nos despedimos de Tomy que se fue con su familia.


        -Ari no quiero quedarme en la casa, será mejor que me quede en el hotel.


        -No seas cabeza dura, ¿cómo iras a un hotel?. Te prometo que no te dejare sola.- los nervios comenzaron a hacer estragos en mí, volver a la vieja casa familiar y ver a mis padres y Andy 10 años después…¿Cómo reaccionaría Richard al verme?, estaba segura que este fin de semana iba a ser un completo desastre. Cuando llegamos a la mansión Miller, se me hizo un nudo en el estómago, muchos recuerdos, buenos y malos. Era el lugar donde crecí, pero no conocía a ninguna de las personas que habitaban esa enorme casa. El inmenso portón de acero forjado negro se abrió, y el bellísimo parque que antecedía la casa nos dio la bienvenida, mire la fuente que adornaba el centro de la entrada, cuando era pequeña, suponía ser mí fuente de los deseos. Al llegar al porche sentí que iba a desmayarme, una de las alas de la doble puerta se abrió y la sonrisa más dulce del mundo nos recibió. Carlota era como mí mama, ella nos había criado a los tres, de la forma más amorosa y dulce que conocíamos. Nuestra nana, era la persona que más adoraba en ese lugar, se me llenaron los ojos de lágrimas mientras Ari salía disparada del interior del auto.


        -Ari vas a lastimarte niña traviesa!


        -¡Nana, tu no cambias! Te he traído una sorpresa.- baje del auto con los ojos rojos, y una sonrisa autentica de verdadero amor y me tire en sus brazos.


        -¡Hija mía! ¡Alex! Bendito los ojos que te ven mí niña, y gracias mí dios por permitirme verla una vez más antes de partir…- dijo la pequeña mujer de cabellos blancos que llevaba en trenza desde que tengo memoria.


        -¡Carlota! Que inmensa alegría verte, te he echado mucho de menos. Me alegra tanto verte.- enseguida entramos, yo aún tomada del brazo de mí nana. Mi madre se acercó rápidamente al recibidor. Mire a todos lados, no recordaba que la casa fuera tan grande y fría. Era más parecida a un museo que a un hogar, escaleras dobles, pisos de mármol, paredes blancas.


        -¡Hijas mías! Al fin vuelvo a tener a todos mis hijos en casa.- abrazo y beso a Ari y luego con los ojos llorosos me extendió los brazos, como suplicando, respire hondo y la abrace, me estrujo con verdadero ahínco, mientras me daba miles de besos en las mejillas.


        -Alexandra hija de mí corazón, al fin puedo verte, ha pasado tanto tiempo…


        -Hola madre, también me alegra verte.


        -Que hermosa estas Alex, eres una mujer tan bella.


        -Gracias madre, tú te ves tan joven y radiante como siempre.- en ese momento mí hermano Andy junto a quien suponía era su futura esposa entraron al recibidor.


        -¡Pequeña! Te he echado mucho de menos.


        -Hola hermanito, yo también.- contesto Ariana abrazándolo.


        -Alexandra, que sorpresa, creí que sería imposible traerte. Me alegra verte.


        -Hola Andrés, yo creí lo mismo, pero Ari me lo ha puesto difícil.


        -Te presento a mí prometida, Fátima Cabrera, cariño ella es mi hermana Alexandra.


        -Es un placer al fin conocerte, ya creía que eras una invención.


        -El placer es mío Fátima, felicitaciones por la boda.- mí corazón se detuvo cuando mi padre cruzo el umbral, su rostro era ilegible.


        -¡Papi!.


        -¡Hola pequeña! Qué bueno que estés en casa.


        -¿Me has extrañado?.- preguntaba Ari llenándolo de besos.


        -Alexandra, que sorpresa más agradable. Bienvenida a casa.


        -Hola Richard, gracias.


        -¿Tienen hambre? Hemos preparado un manjar para desayunar juntos.- dijo mí madre, guiándonos al comedor formal, y me sentí una completa extraña, rodeada de extraños, siquiera en casa de Manuel en San Javier me sentí así. Era tan raro… me senté en silencio, esperando que todos pasen de mí, una mujer se acercó.


        -¿Que desea beber Señorita Alexandra?.


        -Café por favor.- luego de servirlo se retiró a servir a mí hermana.


        -Mami no sabes el trabajo maravilloso que hace Lexy.


        -¿Lexy?. Pregunto mí madre atónita.


        -Lo siento, es la costumbre, en Madrid todos la llaman así.- ella asintió y me miro.


        -¿Cuéntame Alexandra, como van las fotografías?.


        -Muy bien, por suerte, adoro mí trabajo y es bueno saber que la gente las aprecia.


        -¿Solo haces exposiciones?.- el tono de Andrés no podía demostrar menos interés aunque quisiera.


        -No, a veces también hago algunas fotos de moda, sobre todo editorial y algunas gráficas.


        -¿Alguna que haya visto?.- inquirió Fátima con repentino interés.


        -La tapa de diciembre de Couture, la has visto Fany?.-Ari se me adelanto, yo estaba lista para terminar el interrogatorio.


        -¿La de la supermodelo rusa colgada de cadenas?¿La has hecho tú?


        -Así es.


        -¡Vaya! Es un trabajo magnifico.


        -Ariana me comento que han pasado las navidades en San Javier.- mí madre parecía saber demasiado de mí vida, fulmine a mí hermana con la mirada.


        -Sí, un amigo nos invitó. La hemos pasado muy bien.


        -Siento tener que marcharme, pero debo arreglar unos asuntos en la oficina, estaré de regreso a las 5pm.- dijo mí padre mientras se levantaba apresuradamente.


        -Ni un minuto después Richard, la cena de ensayo es a las 7pm.- lo advirtió mí madre.


        -No debes irte por mí, puedo irme a un hotel sin problemas.- no podía evitar sentir el desprecio de su parte y eso me volvía loca.


        -Alexandra esta es tu casa, y no me voy por ti, tengo asuntos que atender.- sin más se fue. El desayuno se diluyo en charlas que tenían que ver con la cena de ensayo y la boda, y me mostré más que feliz de hablar de eso.


        -Reserve un día de spa para todas, solo necesito llamar para solicitar otra vacante.


        -Por mí no te preocupes Fátima.- dije en tono amigable.


        -Es solo un minuto.


        -Tu habitación esta igual a como la dejaste hija.


        -Gracias, si no les importa, quiero refrescarme.- subí a mí antigua habitación y al abrir la puerta fue como volver el tiempo atrás, todo lucia exactamente igual, era un lugar muy grande, a la derecha la puerta del vestidor, luego una estantería con fotos, posters, cds, libros frente a ella dos puf rosas con forma de gotas, una mesa baja con velas, y más libros, luego la puerta al baño, en una de las paredes laterales la ventana salediza con mí hermoso banco lleno de almohadones. La cama King size con dosel en rosa pastel y el baúl a los pies. En la otra pared el escritorio. Me senté en la cama, lo pensé y me tire de espaldas, era demasiado para un día. Tome el móvil y le escribí a Tomy.


        -S.O.S


        -Tan mal? Necesitas que te rescate?


        -No, ya sabes que soy la reina del drama.


        -Ja ja ja, trata de disfrutar, si no puedes, finge.


        -Lo intentare. XX


        La puerta sonó.


        -Adelante.


        -Gracias. ¿Te has acomodado?.-mi madre entraba lentamente como si le fuera a saltar al cuello de momento a otro.


        -Aun no, solo recordaba.


        -¿Podemos hablar un minuto?


        -Claro.


        -Alex yo sé que no he sido la mejor de las madres, y sé que tendrás muchas cosas que reprocharme, pero créeme hija, tú y tus hermanos son lo que más amo en el mundo. Muchas veces los padres nos equivocamos, hacemos lo que creemos mejor para nuestros hijos, pero eso no siempre es lo correcto.


        -Lo sé, madre.


        -Tu padre y yo nos hemos equivocado mucho contigo, y lo pagamos caro. El sufre mucho por tu alejamiento y yo también.


        -Dudo que Richard sufra por mí.


        -Alex hay tantas cosas que no sabes… ven conmigo, te enseñare algo.- la seguí escaleras abajo, justo debajo de ellas estaba el despacho de mí padre, cuando era pequeña me escondía horas enteras ahí, leyendo sus libros.


        -Adelante, mira.- entre y me quede helada, la inmensa oficina de mí padre estaba completamente revestida con mis fotografías, tendría al menos once de ellas, cada una de una exposición diferente, también había recortes de periódicos enmarcados donde hablaban de mí.


        -¿Pero qué es esto? ¿De dónde las ha sacado? Creí habérselas vendido a Alberto Cierra.


        -Así es. Alberto Cierra trabaja como comprador para tu padre hace unos años. El ah seguido de cerca tu carrera hija está muy orgulloso de ti.


        -Pero…


        -Nunca nos has dado la oportunidad de remediar el daño Alex, no somos perfectos y lo sabemos, pero los amamos.- no podía creerlo, mi padre había sido mí admirador número uno… ¿sería posible que después de todo, me quisiera?. Mi cuñada nos llamó y salimos a su encuentro.


        -Todo arreglado nos esperan en el Spa Luxury en media hora.-asentí y subí por mí chaqueta y mí bolso. Al volver Andrés me encontró a mitad de la escalera.


        -Alexandra necesito hablar contigo.


        -Ahora mismo voy de salida al Spa, ¿puede ser luego?.


        -Claro, estaré aquí cuando regresen.- cuando llegamos al Spa, la madre, hermana y amigas de Fátima nos esperaban. El lugar era a todo lujo como su nombre lo indicaba, pasamos la tarde de masajes, baños y belleza. Todo el mundo parecía ni siquiera saber que yo existía y se sorprendían al presentarme. Cuando volvimos a la casa, subí a tomar un baño y prepararme para la cena. Estaba a punto de quitarme la ropa cuando Andrés toco.


        -Pasa.


        -Gracias, ¿me regalas unos minutos?.


        -Sí, claro, siéntate.- nos acomodamos en los puf.


        -Mira Alexandra, yo sé que debes tener muchos reproches para nuestros padres, y nos has demostrado a todos, que sola lo haces muy bien, pero ¿no crees que es hora de dejar ese resentimiento?.


        -Mira Andrés, las cosas no son tan fáciles como parecen.


        -Ya, pero eres una mujer adulta, lo de la niña rebelde dejo de ser adorable hace tiempo. Ya te has divertido lo suficiente.


        -¿Crees que mí vida es una fiesta? No tienes ni la menor idea de lo que dices.


        -¿Hablas de tu novio, el que falleció?.


        -Vaya, un premio a la sutileza. En primer lugar no era mi novio, creí que iba a pasar el resto de mi vida con él, y en segundo lugar, hablo de mí vida en general, no la he tenido muy fácil sabes.


        -Porque tú así lo has querido Alexandra. Pero las cosas cambian, papa está muy enfermo y estoy cansado de verlo sufrir por ti, es hora de que lo perdones.


        -¿Enfermo?.- nuestra conversación había dejado de ser amigable hace rato y ambos levantábamos la voz, en ese momento Ari entro.


        -¿Qué les pasa a ustedes, por qué discuten?.


        -¿Ariana porque no me has dicho que Richard estaba enfermo?.


        -Él nos prohibió que te lo dijéramos.


        -¡Pero tú serás idiota! ¿Qué es lo que tiene?.


        -Es el corazón, deben hacerle un doble by pass, pero esta tan estresado que los médicos no quieren tomar riesgos.- la voz de Andrés sonaba desolada. Mí respiración se cortó. Y las lágrimas se agolparon en mis ojos. A pesar de todo lo amaba, era mi padre. Y pensar en perderlo…-¿Cómo te sentirías si muere y no tuvieras la oportunidad de perdonarlo?.


        -Ya Andrés, lo entiendo.


        -Deja de ser una niña consentida y se la mujer que creo que eres y perdónalo antes de que sea tarde.- se levantó y se fue, no pude moverme, estaba en shock, mi padre era la persona más fuerte que conocía, y saber que estaba enfermo y que podía perderlo me devasto. En ese momento rogué con todas mis fuerzas porque Dante estuviera ahí, que pudiera juntar los pedazos de mí. Como pude me metí a la ducha, solo podía pensar en los 10 años perdidos por ser ambos unos cabezas duras, ¿y si ahora no tenía tiempo suficiente?. Salí de ahí con una nueva determinación, arreglaría las cosas con él, no me permitiría perderlo así. A pesar de lo mal que estaba por dentro, debía lucir presentable, era lo que se esperaba de mí, seque mí cabello y lo ate de costado, me maquille y me puse un mono de seda negro con escote en V bajo y un cinturón plateado, zapatos de tacón, cerrados también en plateado, tome el abrigo y el bolso de mano y baje. Casi todos estaban listos, solo faltaba Ariana, los elogios no se hicieron esperar y sonreí en agradecimiento. Mire a mí padre, sentí unos enormes deseos de volver a ser pequeña y tirarme en sus brazos, como solía hacer. Cuando todos estuvieron listos nos fuimos, la limusina esperaba, me pase todo el camino al salón pensando en mí niñez y lo diferente que había sido al resto de mi vida, cuando niña mi padre era todo para mí. Cada día cuando llegaba del trabajo yo corría a su encuentro, él me tomaba en brazos y me hacía girar mientras yo soltaba sonoras carcajadas al aire, pasaba muchas horas con él en su despacho, yo jugueteaba por ahí o leía alguno de sus libros mientras él trabajaba. Y cada domingo jugaba a tomar el té conmigo. Los flashes de las cámaras llamaron mí atención, habíamos llegado y por supuesto la puerta estaba rodeada de fotógrafos de revistas de chimentos. Mi padre me dio la mano para bajar, tape con mí bolso mí rostro y casi corrí puertas adentro, mientras el resto de la familia posaba feliz para ellos. Ser un Miller, implicaba tener trato con la prensa. Si quería retomar la relación con mi familia, debía hablar cuanto antes con Dante. Salude a cuanta persona me presentaron y me mostré cordial y encantadora, sabia interpretar muy bien el papel, pero mí cabeza estaba en mí padre.


        -¿Te he dicho lo guapa que estas?.


        -¡TU!.- Thomas lucia sorprendido.


        -¿Y a ti que bicho te ha picado?.


        -¡Por qué diablos no me has dicho que mi padre estaba enfermo?.


        -¿El tío Richard está enfermo?.


        -¿No lo sabias?.


        -Claro que no, ¿Cómo crees que te ocultaría algo así?.- llamaron a todos a tomar asiento y cenar, la cena estuvo bien, comida exquisita, charlas, brindis, y besos de los novios.


        -¿Alex, me recuerdas?.-claro que lo recordaba, había sido mí primer amor y quien tomo mí virginidad.


        -¡Seba! Como no voy a recordarte ¿Cómo has estado?.- lucia bien, pelo prolijo y muy corto en negro azabache, esos bellos ojos marrones con un toque de verde, y una barba candado muy cuidada, vestía un elegante traje de dos piezas negro a rayas camisa blanca y corbata fina en negro. Era extremadamente alto, cerca de 2mtrs. Y muy apuesto.


        -Pues muy bien y ya veo que tu mejor, te ves más guapa de lo que recuerdo.


        -Bueno han pasado muchos años.


        -¿Te apetece tomarte una copa conmigo?.


        -Necesito hablar con mi padre, ¿Podemos dejarlo para otro momento?.


        -Por supuesto, apunta mí número, también vivo en Madrid, me llamas cuando te apetezca.- apunte su número y le di el mío, me despedí de el con un beso en la mejilla y aproveche que mi padre estaba solo con mi madre. Tenía que hablar con él. Me acerque con el corazón en las manos. <<Se valiente>> me repetí por dentro.


        -¿Mama, nos puedes dar un minuto?.


        -Claro, iré por algo de beber.


        -¿Puedo?.


        -Por supuesto.- mí padre lucia asombrado, me mordí el labio y mire el suelo.


        -He visto en tu despacho.


        -Vaya, y ¿por qué lo has hecho?.


        -Aparentemente había muchas cosas que necesitaba saber. ¿Cómo es que tienes mis fotos?.


        -Bueno, me encanta tu trabajo y sigo tu blog desde el comienzo, siempre veo las fotos de las exhibiciones y contrate a alguien para que las compre por mí, sabía que no me las venderías de otro modo.


        -Probablemente lleves razón.


        -Mira Alex, luego de que te visitara en la universidad, cuando discutimos, me tomo un tiempo saber lo equivocado que estaba, pude ver cómo te apasionaba tu trabajo y lo talentosa que eres. Quise ir a pedirte perdón hija, pero lo estabas haciendo tan bien por tu cuenta, que no me atreví a inmiscuirme.


        -¿Siempre lo has hecho?.


        -¿Seguir tu trabajo?, si, y tu vida también, eres mi pequeña y siempre quiero que estés a salvo y bien.


        -Vaya, no me lo esperaba…


        -Lo sé, pero quiero que sepas que entiendo por qué lo has hecho, necesitabas hacerlo a tu modo, es un rasgo que heredaste de mí, y estoy muy orgulloso de ti y de la mujer en que te has convertido.


        -Gracias, eso significa mucho para mí.


        -No sé cómo pedirte perdón por lo que te he dicho la última vez, tu jamás dejarías de existir para mí, eres la luz de mis ojos, mi pequeña guerrera y siempre lo serás, incluso cuando ya no esté aquí.- sus palabras me llegaron a lo más profundo de mi alma, y las lágrimas rebalsaron de mis ojos, no las pude contener, con una ternura, que no recordaba acaricio mí hombro y seco mis lágrimas.


        -Papa, te perdono, ¿Tú me perdonas a mí?.


        -No tengo nada que perdonarte Alex, uno no se disculpa por hacer las cosas que siente y perseguir sus sueños.


        -Yo tampoco me porte bien, ni contigo ni con mama, hay muchas cosas que no debería haber hecho o dicho.


        -Vale, si lo necesitas, te perdono hija.


        -Gracias, también me he enterado que estas enfermo.


        -Vaya, estoy rodeado de cotillas.


        -Anda, ¿qué tienes?.


        -No es nada, me atienden los mejores médicos del país, y la operación de by pass es de rutina para ellos.


        -Aun así, es una operación a corazón abierto.


        -No te preocupes por eso, estaré bien.


        -¿Quieres morir?.


        -Claro que no, quisiera vivir para conocer a mis nietos. Y ver a todos mis hijos felices.


        -Entonces estarás bien, no hay nadie más cabeza dura que tú.


        -Solo tú me ganas princesa.- ambos reímos, sentí que me quitaba un enorme peso de encima. No pude resistir la tentación de abrazarlo, me lo impedí por 10 largos años. Me arroje a sus brazos y el me tomo con seguridad y cariño, siempre me sentía protegida en sus fuertes brazos.


        -Cuanto te he extrañado papa.


        -Y yo a ti princesa. Oye ¿quién es el galán que te ha llevado a San Javier?.


        -Su nombre es Dante Navarro.


        -¿Dante Navarro de Navarro Inc.?.


        -Claro, ya me lo suponía yo que lo conocías.


        -Por supuesto, llevamos negocios juntos. Así que eres la novia de Navarro. Te alejas de los Miller y te metes en otro igual.- reí ante su comentario, en algún momento había pensado lo mismo.


        -Ya ves, no puedo escaparme.


        -¿Sabe quién eres?.


        -No papa, se lo he ocultado.


        -Eso no está bien Alex, las relaciones se basan en la confianza, si los cimientos son una mentira, todo se derrumba, debes decirle la verdad.


        -Lo sé, pero ahora no sé cómo hacerlo, tengo miedo de perderlo.


        -Mira princesa, Dante Navarro no se hizo quien es por ser idiota, no te dejara escapar, quizás se enoje, pero se le pasara.


        -A penas regrese a Madrid se lo diré, lo prometo.- la fiesta termino temprano y volvimos a la casa. Mi madre me beso la mejilla y me susurro al oído.


        -Te he extrañado tanto Alex.- también le sonreí y le devolví el beso. Me metí a la cama con la cabeza llena de nuevas dudas y algunas certezas, por un lado las cosas con mi familia habían tomado un rumbo que jamás imagine, estaba lista para la colisión no para el resurgimiento. También tenía en claro que necesitaba hablar con Dante, ser honesta aunque eso me haga perderlo. ¿Cómo lo tomaría? ¿Llegaría a perdonarme?.


        A las 10am sonó la alarma, me asee y baje a desayunar aun en pijama, todos estaban en la mesa, y esta vez no espere que me sirvan el café, lo hice yo sola, el ambiente era completamente diferente entre un día y el otro, por primera vez desde que era pequeña, parecíamos una familia. Mi padre hablo de unos asuntos de trabajo y de que le gustaría que yo me encargara de la publicidad gráfica de los hoteles, creía que mí visión le daría un nuevo aire. Acepte de buena gana. Ari comento que pronto empezaría las clases de diseño y lo feliz que estaba en su nuevo piso en Madrid, mi madre bromeo con Andy diciéndole que Fátima era más tradicional de lo que ella fue en su propia boda, esta se había quedado a pasar la noche en casa de sus padres, como la última noche de soltera. Cuando terminamos de desayunar me fui al salón familiar, me senté en el suelo y comencé a revisar mis antiguos anuarios escolares, sonreí al ver mis fotos, en todas estaba con cara de mala, y con distintos looks que me hacían parecer más rebelde de lo que era. Ariana se unió a mí, y ambas reímos y bromeamos sobre la escuela. Luego se sumó Andy y para mí sorpresa parecía más humano de lo que recordaba. Me conto que conoció a Fátima en una fiesta de beneficencia que mama había organizado hace ya 3 años, y que desde entonces, solo tenía ojos para ella, que no veía la hora de comenzar su propia familia, bromeé diciéndole que iban a castigarlo y le darían una hija como yo. Todos soltamos carcajadas. También conto que estaban viviendo aquí, porque su casa nueva aún estaba en construcción. Luego de tanta charla se nos pasó la hora, mi madre entro en ese momento como alma que lleva el diablo.


        -¿Qué hacen aun aquí? ¡A ducharse que la estilista estará aquí en 15 minutos!.- salimos todos a las tareas, me duche, me puse la ropa interior, un conjunto de satén azul sin bretel, la bata y fui hasta el tocador de mí madre, ahí estaba ella, junto a la estilista quien terminaba de maquillarla.


        -Me gusta mucho tu nuevo corte de cabello madre.- llevaba el pelo negro corto con un costado un poco más largo, la hacía ver mucho más joven.


        -Gracias cariño, lo llevo así hace unos 2 años ya. Ella es Maju.- salude a la joven de cabellos de colores, aros y tatuaje. Luego fue mí turno en la silla, elegí un peinado cómodo y elegante, una trenza cruzaba mí cabeza llevando mí pelo hacia la derecha y terminaba en un rodete al costado, lo cerro con unos exquisitos pestillos de diamantes que mi madre me trajo, me maquillo, azul y negro en los ojos difuminados, rosa en las mejillas y brillo en los labios. Me fui a poner el vestido, Ari y yo habíamos ido de compras unos días antes, y yo elegí un hermoso vestido de Oscar de la Renta, corte sirena, en azul metálico, sin bretel y con detalle en la cintura, un cinturón Swarovski incrustado, y dejaba una pierna completamente expuesta por su amplio tajo. Zapatos plateados, manguitas de piel negro y bolso plateado. Al bajar mí padre exclamo.


        -Vaya, eres todo una princesa.- le sonreí


        -Tú te ves muy guapo y tú también Andy.- ambos llevaban chaqué mí hermano completamente negro y mi padre negro y gris. Mi madre vestía un hermoso vestido negro con mangas y torso bordado. Ari llevaba un hermoso vestido rojo estilo griego que se ajustaba a un solo hombro con rosas al tono. Subimos a los autos, mi madre y Andy al coche del novio, mi padre Ari y yo a uno del cortejo. Llegamos a la hermosa Catedral de San Salvador de Oviedo, el lugar lucia maravilloso, alfombra roja, por supuesto un sector lleno de fotógrafos, hermosos arreglos de rosas rojas decoraban el lugar y velas blancas por doquier. Saludamos a la gente que iba llegando y luego fuimos a nuestros lugares, Tomy lucia hermoso en su frac negro. Le guiñe el ojo al pasar. La ceremonia fue preciosa, intercambiaron votos, anillos y se juraron amor eterno, sellaron el pacto con un tierno beso. Nos dirigimos al salón para la fiesta posterior, este era enorme y rodeado por un hermoso prado por sus cuatro costados. Y repetía la decoración de la iglesia.


        Había muchísima gente más de 500 invitados. Los novios se retrasaron con las fotos, por lo que aproveche y me puse al día con una ex compañera del bachiller. Mi madre me tomo del brazo para llamar mí atención.


        -Alex quiero presentarte a Dante Navarro ella es mi hija Alexandra Miller.- mí corazón se detuvo y mi cerebro se paralizo. Mí adonis de carne y hueso estaba ahí, lucia increíblemente apuesto en su frac negro y gris, pero sus ojos… eso era otra historia. Me quede muda, no supe que decir.


        -Es un placer conocerte Alexandra.- su tono me hizo un tajo en el estómago.


        -Dante yo… puedo explicártelo…


        -¿Ustedes se conocen?.- preguntaba mí madre confusa ante nuestras miradas. Mi padre apareció y la llevo del brazo. La mirada de Dante me traspaso, sentí el corazón latir desbocado, y la voz en mí cabeza me reprochaba <<Sabias que esto iba a pasar, Que te jodan>>.


        -Así que este es el viaje de trabajo.


        -No cariño, déjame que te explique…


        -No me digas cariño, siquiera sé quién eres, y no quiero escuchar una sola palabra.


        -Dan por favor, escúchame. Sé que he metido la pata pero…


        -Cierra la boca Lexy o ¿debo llamarte Alexandra?. Has tenido tiempo de sobra de explicarme todo, ahora es tarde.- se dio media vuelta y salió del salón, lo seguí casi a las corridas. Lo tome por un brazo tratando de frenarlo, se giró violentamente hacia mí. El salón estaba vacío.


        -Suéltame ahora mismo. No quiero hacer una escena.


        -Me importa un coño las escenas, vas a escucharme, tienes que escucharme.


        -No te debo nada nena, lo que había entre tú y yo se terminó. Te mostré quien era, te abrí mí casa, mi familia, mi vida y tú solo me has mentido, te has burlado de mí, al menos dime, ¿Te has divertido mucho a mis espaldas?.


        -Cariño te juro que estas equivocado yo jamás…


        -No soy tu cariño, no eres nadie para mí. Tú para mí no existes.- se soltó de mí agarre y se marchó, a los pocos pasos se giró y en un tono cargado de hielo y rencor me dijo.


        -Ah, gracias por tus servicios, lo he disfrutado.


        Sentí mí corazón romperse en mil pedazos, las piernas se me aflojaron mientras los ojos se me rebalsaban de lágrimas. Sentí una enorme presión en mí pecho y caí al suelo de rodillas sobre el frio mármol. Me sentí vencida, devastada, desolada. Como si un enorme agujero negro intentara absorberme. Lo había perdido, lo sabía. Y solo yo tenía la culpa. Unas fuertes manos me levantaron y me pegaron a su pecho, era mi padre.


        -Alex, por dios cariño, respira.- mis sollozos no me dejaban respirar con normalidad, estaba teniendo un ataque de ansiedad. Necesitaba a Tomy. – Vamos, necesitas que te de el aire.


        No sé cómo me llevo hasta un banco fuera del salón. Me abrace a mis rodillas y llore, no podía parar. En un suspiro y con desesperación gemí.


        -Tomy, necesito a Tomy papi.- mí padre salió corriendo a su búsqueda, unos segundos después Tomy me abrazaba desde mi espalda, apoyando su pecho contra mí, y apretándome tan fuerte como podía, mientras decía en mí oído.


        -Estoy aquí, estoy aquí Lex, tienes que controlar esto, respira, acompásate a mis respiraciones, tu puedes cielo.- la música de los novios comenzó a sonar.-Ve tío, yo me encargo, ella estará bien, te lo prometo.- mí padre se marchó y quedamos solos.


        -Lo he perdido Tomy, lo eche todo a perder, jamás me perdonara.


        -Si lo hará cielo, entenderá. Ahora necesitas calmarte. Vamos.- unos cuantos minutos después, había logrado controlarme un poco.


        -Necesito un vaso de agua por favor.


        -¿Puedes quedarte unos segundos sola?.


        -Sí, ve.- se levantó y se fue. En ese momento me di cuenta que debía buscar a Dante y hacer que me escuche, sin pensármelo dos veces salí corriendo en busca de un auto. Encontré uno de los del cortejo y me metí, el chofer subió enseguida.


        -¿A dónde señorita Miller?.


        -A donde se hospedan los invitados, rápido por favor.- llegamos al hotel Miller, que se había dispuesto para los asistentes que no vivían en Oviedo.


        -Espéreme aquí.- corrí a la recepción.- Soy Alexandra Miller dígame en que habitación se encuentra Dante Navarro.


        -Señorita Miller que grata…


        -¡Es urgente!.- la corte. Ella tecleo rápidamente.


        -El señor Navarro ha dejado el hotel hace poco más de una hora.


        -¿Sabe a dónde se dirigió?.


        -No señorita Miller, lo siento.- volví al auto, él tenía su propio jet por lo que pensé en ir al aeropuerto. Cuando llegamos me dirigí directo a la zona de vuelos privados pero el guardia me detuvo antes de poder cruzar.


        -Es una zona privada señorita, ¿tiene algún vuelo?.


        -Mi nombre es Alexandra Miller, necesito que me deje pasar ahora mismo.


        -¿Me puede mostrar su identificación?.- mí bolso había quedado junto a mí tapado en el salón de fiesta.


        -No la llevo conmigo, pero es urgente, le prometo que soy yo y mi padre lo recompensara si me deja pasar.


        -Lo siento, pero no puedo hacerlo. Por favor retírese o llamarme a seguridad.- no había manera de traspasar el guardia, resignada me volví al auto.


        -¿Ahora a donde señorita Miller?.


        -De vuelta al hotel por favor.- necesitaba estar sola, no soportaba la idea de que me vieran así. Me baje en la puerta del hotel y le indique al chofer que se retirara, lo hizo, cuando lo perdí de vista no entre, en lugar de eso decidí buscar un poco de alivio. Camine unas calles abajo, recordaba bien Oviedo y sabía exactamente dónde encontrar lo que necesitaba. Llegue a un edificio muy elegante, me dirigí al piso 7. Toque la puerta del departamento “C”. Un hombre de unos 30 años, que solo vestía un pantalón deportivo me abrió.


        -Preciosa creo que te has perdido.


        -¿No me recuerdas Flavio? Soy Alexandra, fuimos juntos al bachiller.


        -¿Alexandra Miller?.


        -La misma, no quiero robarte tu tiempo y realmente llevo prisa. Voy camino a una fiesta y necesito algo de chispa.


        -¿Preciosa sabes lo que estas pidiendo?.


        -¿Tengo cara de improvisada?, anda. No traigo efectivo conmigo, pero ¿cuánta chispa pueden comprar estos aros de diamantes?.


        -Bueno preciosa, estos aros ameritan un buen viaje, espérame un segundo.- me saque los diamantes y se los entregue apenas volvió, tome la bolsita con cocaína y me fui.


        -Ya sabes dónde encontrarme preciosa.- le hice un gesto con la mano y volví al hotel. La recepcionista al verme puso los ojos en blanco.


        -Necesito una habitación.


        -¿Tiene su identificación señorita Miller?.- mí paciencia se había esfumado y no estaba de humor para lidiar con ella.


        -Mira guapa, soy la maldita dueña de tu trasero y de este hotel, como no me des ya mismo la habitación que te pedí, estarás de patitas en la calle. ¿He sido clara?.


        -Lo siento, aquí tiene, es lo único que queda disponible…- tome la llave magnética y me fui sin dejarla terminar. Llegue a la habitación, me saque los zapatos y el vestido, tome unas cuantas botellas del mini bar y me las vacié en unos segundos. Saque la bolsita de mí brasier y la dispuse en un plato, busque un papel y la enrolle. Aspire dos grandes líneas, la calma se apodero de mí cabeza. Pero de repente… oscuridad.


        Un dolor punzante me despertó, la cabeza me daba vuelta y sentía latir la sangre dentro de ella. Poco a poco fui consciente del ruido de distintas maquinas, sollozos, palabras lejanas. Pero la oscuridad me arrastro otra vez.


        -No puede seguir así. ¿Estás seguro que es el mejor?.- la voz de Tomy, quise abrir los ojos, pero los sentía muy pesados.


        -Ya cálmate Thomas, no podemos hacer nada más que esperar, ella estará bien.- ¿Andy?. Volví a hundirme una vez más.


        -Hija mía, por favor despierta. No me hagas esto.- mí madre sollozaba en mí oído y sentí una mano que me apretaba la mía. Intente moverme pero fue inútil, el dolor punzante en mí cabeza me impedía despertar del todo.


        -Princesa, por lo que más quieras despierta para papa, no puedo perderte ahora.- otra vez el silencio. ¿Qué me estaba pasando?.


        -He hablado con Caty, Xander te extraña, está ansioso por que vuelvas, por favor Lexy vuelve a nosotros.- mí pequeño…oscuridad.


        Sentí que unas gotas me caían en la mano. Luche con todas mis fuerzas para abrir los ojos y lo logre, pero todo se veía borroso. La cabeza me daba vueltas y el dolor era insoportable, chille.


        -Maldita sea, este maldito dolor.- proteste en un hilo de voz.


        -¡Lexy! ¡Cielo sabía que lo lograrías, oh por dios Lex, no vuelvas a hacerme algo así! ¿Qué crees que haría yo sin ti?.- mí dulce Tomy con los ojos hinchados, completamente desalineado, con barba crecida y muy demacrado me besaba la mejilla y apretaba mí mano.


        -No me grites, se me parte la cabeza Tomy, te prometo que luego me retas.- se movió a mí lado y toco un botón, ¿Dónde diablos estaba?.


        -Se ha despertado pero le duele mucho la cabeza.- le decía Thomas a una mujer vestida de enfermera.


        -Iré por la doctora Núñez.- y esta salió del cuarto.


        -¿Tomy que ha pasado?.


        -Has tenido una sobre dosis y cuando caíste te golpeaste la cabeza con la mesa baja. Llevas en el hospital inconsciente 5 días cielo.


        -¡Diablos! Mí maldita suerte.


        -Te he encontrado de milagro Lexy. ¿Cómo pudiste hacerme esto?.- la puerta se abrió y una médica entro junto con mis padres, Ari, Andy y Fátima.<<la has liado grande>> pensé para mí.


        -Necesito que desalojen la habitación, debo revisar a la paciente.


        -Y una mierda doctora, hágalo delante nuestro.- la voz de Thomas estaba al límite.


        -Thomas no seas impertinente, vamos, dejemos a la doctora trabajar.- mi padre me regalo una sonrisa y un guiño, mi madre acaricio mí mano y todos salieron. La mujer me hizo unas cuantas preguntas, y yo respondí sinceramente. Me dijo que la sobredosis me había puesto en coma por unos días, y que el dolor de cabeza se me iría a medida que mí cerebro se desinflame. Aumento la dosis de los calmantes y me sentí mejor. ¿En que había estado pensando? ¿Cómo pude ser tan estúpida?. Todos volvieron a la habitación y luego de caerme a besos acompañados de palabras de cariño. Vinieron los reproches, me los merecía, lo sabía. Por lo tanto me limite a pedir disculpas sin agregar nada más.


        -Cuando te den el alta, volverás a la clínica de Escocia. Yo mismo te llevare.


        -De acuerdo papa.- no objete, lo necesitaba, había tenido una recaída, y tenía que volver al camino correcto. Un tiempo en la clínica me vendría bien. Dos días después deje el hospital, no sabía nada de Dante, siquiera si se había enterado de mí gran tragicomedia. Esperaba que no. Finalmente le pregunte a Tomy.


        -No quiero volver a escuchar el nombre de Dante Navarro nunca más. Por su culpa tu estas así, y no dejare que te vuelva a dañar.


        -Tomy, no es su culpa, es solo mía. La decisión fue mía, y asumo las consecuencias, él no tiene nada que ver.


        -Me vale gorro, no se acercara de nuevo a ti.- bien, definitivamente no era el camino a saber de Dante. Probé con Ariana pero ella no había tenido ninguna noticia de él, y me dijo que no quiso llamarlo sin que yo sepa. Y yo se lo agradecí. Mi madre y Ari fueron de compras, necesitaban comprar algo de ropa y algunos otros productos personales para mí, desde Oviedo iría directamente al centro de rehabilitación de Escocia. Un viejo conocido.


        -Fátima Andy lamento muchísimo haber arruinado su boda.


        -Tranquila Alex, no has arruinado nada, nos ocultaron tu discusión con Dante, lo siento, no tenía idea de lo de ustedes.


        -Lo sé.


        -Y cuando Tomy te encontró y nos avisó, ya casi había terminado la noche.- me alegraba saber que no había destrozado la boda de mi hermano.


        Esa misma tarde partimos hacia el aeropuerto, Thomas, mi padre y yo. Me despedí de mí mama y le dije que me volvería a ver pronto, que no se preocupe. Dijo que me visitaría si me lo permitían. Por primera vez en mucho tiempo la abrace con todo el cariño del mundo mientras la besaba en la mejilla y le repetía al oído cuanto lo sentía. Ella solo me dijo que me preocupe por ponerme bien. Me despedí de Andy y Fátima. Y les desee lo mejor en su nueva vida de casados. Ari fue otra historia.


        -Ariana por favor, deja de llorar.


        -Lo siento, iré a verte apenas pueda.


        -Puedes hacer algo mejor, cuida a Xander por mí, búscalo en lo de Caty y dile a ella que estoy bien y que le mando todo mí cariño.


        -De acuerdo, no te preocupes por la bestia, yo me encargo de el.- me despedí más relajada, no podía sacarme a mí pequeño de la cabeza, aunque sabía que con Caty estaría más que bien, lo extrañaba con locura. El vuelo fue tranquilo y finalmente llegamos a la clínica, ellos se encargaron de todo, yo solo me limite a esperar en silencio.


        -Ya está todo arreglado princesa, el terapeuta cree que 28 días serán suficientes, luego tendrás una evaluación y te darán el alta, si estás bien.


        -Bien papa, no te preocupes, la clínica es muy buena, estaré bien.


        -Lo se cariño. Cuídate y esfuérzate al máximo. Te quiero hija.


        -Y yo a ti papa.- lo abrace con fuerza y lo bese en ambas mejillas.


        -Ya sabes que estaré aquí mientras estés internada, vendré cada domingo. Como siempre.


        -No esperaba otra cosa Tomy.- lo besuqueé y le dije al oído.-Gracias por ser mí ángel de la guarda siempre. Una vez más te debo la vida.


        -Tu solo mantente viva y ya me daré por pagado cielo.- se fueron y yo me dirigí a la habitación que me habían dispuesto. Pase por la revisión de rutina, donde me sacaron cualquier cosa que pueda dañarme, o a terceros, y también todo objeto electrónico. Conocía de memoria los doce pasos correspondientes, porque lo que decidí comenzar. Le debía a Dante una gran explicación, tome lápiz y papel y le escribí una carta de mí puño y letra.


        

      

    

  


  
    
      
        

        Querido Dante: Sé que no quieres escucharme, pero necesito darte una explicación. Te he ocultado cosas, cosas de mí pasado y quien soy o fui. Pero no ha sido por falta de confianza, y mucho menos por burlarme de ti. Mí pasado aún es muy doloroso para mí, por lo que hace tiempo decidí guardarlo muy dentro de mí. Mi nombre es Alexandra Miller soy hija de Richard y Amparo Miller, mi padre es el heredero y encargado de Miller Enterprise, mi abuelo fundo el primer hotel cuando tenía 30 años, era una humilde posada y luego se convirtió en una gran cadena de hoteles, como sabrás. Tengo dos hermanos, Andrés y Ariana Miller. Desde pequeña sentí que no pertenecía a esa familia, éramos muy diferentes, a mí no me importaba ni el dinero, ni los lujos ni nada que tenga que ver con la riqueza y padecí cada día de mi vida desde que tuve uso de razón. La adolescencia para mí fue un martirio. Hice todo lo que estaba a mí alcance para revelarme a mis padres, mi primer contacto con las drogas fue a la temprana edad de 17 años. La situación en mí casa era insoportable para mí. Me sentía sola, incomprendida, abandonada, miserable. Solo encontraba paz en las fotografías, ese siempre fue mí lugar seguro, mi sitio feliz. Gracias a ellas me gane una beca en la universidad de Madrid. Cuando cumplí 18 años tome algo de ropa la vieja cámara que mi abuelo paterno me había regalado y me fui a Madrid. Decidí cambiar mi nombre, donde iba la gente sabía quién era apenas me presentaba y actuaban de forma extraña hacia mí, y yo lo odiaba, así que pase a ser Lexy Vázquez. Conseguí empleo como camarera en una cafetería cercana a la universidad. Y me construí la vida que quería. Un día mis padres aparecieron en mí trabajo y me montaron una gran escena poniendo al descubierto quien era yo. Discutimos fuerte y le dije que odiaba ser su hija, odiaba su apellido y todo lo que este significaba, que me había cambiado el nombre, y que no quería tener nada más que ver con ellos. Mi padre decepcionado, dolido me dijo “A partir de este momento tu para mí has muerto y eso es lo que la gente sabrá”. Así que ese día Alexandra Miller murió. Me convertí definitivamente en Lexy, unos meses después Thomas se mudó conmigo. Conocí a su mejor amigo Máximo, un hombre maravilloso, soñador, encantador, divertido y que me amo y cuido con locura, como yo a él. Me enamore enseguida de él. Con el conocí el BDSM, y fui sumisa por primera vez. Pasamos juntos los más maravillosos cuatro años de mi vida. Íbamos a casarnos el 1 de noviembre de 2007. La boda iba a ser sencilla y simple, como nosotros, dos artistas que recién empezaban, él era pintor y un amante de las motos. El 31 de octubre de ese año, un día antes de casarnos, mientras cenábamos me contó que había avisado a mí familia y los había invitado. Me enfade mucho, discutimos y salió en su moto, “Vete directo al infierno” fue lo último que le dije. Unos minutos después escuche el ruido de sirenas, ambulancias, policías. Baje a ver de qué se trataba, unas cuadras adelante se veían las luces de estos. Se me hizo un nudo en el pecho, salí corriendo, tres cuadras y media después encontré el casco que yo le había regalado, y unos metros más adelante esta el, mí Max, tumbado en el borde de la acera, junto a un enorme charco de sangre. Los paramédicos lo atendían y lo cargaban a la ambulancia mientras yo le explicaba a un policía que era mí prometido, subí con él. Paso tres días en estado vegetativo, y luego falleció mientras yo lo tomaba de la mano. Jamás pude llorarlo, solo estaba como catatónica, pase el primer mes después de su muerte así. Luego busque como aplacar el dolor y volví a las drogas, durante cerca de un año, mi vida se pauso. La cocaína me mantenía dopada, aleje a las únicas personas que me quedaban, todos se fueron menos Thomas, mi querido primo y ángel guardián. Pero yo no me dejaba ayudar. Un día Tomy volvió temprano del trabajo y me encontró tirada en el suelo de la cocina, había tenido una sobredosis, me llevo al hospital, al otro día me dieron el alta, y Thomas me metió en un centro de rehabilitación en Escocia. Pase 6 meses allí. Me recupere, recupere mí vida, pero algo dentro de mí, murió junto con Max. Mi forma de ser cambio, escondí mis sentimientos en lo más profundo de mí, me cerré al mundo, no deje que nadie se acercara lo suficiente para ver las grietas en mí. Y entonces apareciste tú. Apenas te vi, supe que serias peligroso para mí. Sentí inmediatamente el deseo de someterme a ti, pero sabía que eso implicaba dejarte ver dentro de mí. Y eso era peligroso, iba a estar vulnerable, y accesible. Debía despertar mis sentimientos y emociones. Trate de evitarlo cuanto pude, hasta que me fue imposible. Te metiste bajo mí piel desde la primera mirada en la acera de tu edificio y ya no pude sacarte. Me entregue a ti, y pudiste ver más allá de lo superficial, me entendiste sin necesidad de que yo te explique nada. Y me aterro enamorarme de ti. Pero una vez más fracase. Tuve muchas oportunidades de contarte la verdad, pero no sabía cómo hacerlo, no es una excusa, se lo mal que estuvo de mí parte. Por miedo a perderte, te perdí.


        No espero que me perdones cariño, ni espero siquiera que me entiendas, pero necesitaba contarte quien soy. Esta soy yo. Me muestro ante ti completamente desnuda, te muestro las grietas que llevo en mí, y que tú uniste. Me completaste, recogiste cada pedazo de mí y me reconstruiste, me hiciste vivir, sentir. Gracias por eso nene. Esta es la mujer que soy, la mujer que conociste, sin ninguna mascara. Las he dejado todas.


        Y estoy completamente enamorada de ti, aunque tú me odies.


        Te amo Dante Navarro. Lo supe hace un tiempo y hoy lo digo en voz alta, ya sin ningún miedo, ni siquiera a tu rechazo.


        Tuya siempre.


        Lexy.


        

      

    

  


  
    
      
        



        Epilogo:


        Estaba destrozado, no podía creer como mí vida había cambiado en apenas unos minutos. Con el corazón en la mano me aleje de ella, no podía girar a verla, si lo hacía, la tomaría en mis brazos y la calmaría. Pero el dolor de la traición me cegó por completo, necesitaba salir de allí, lo antes posible.


        -De vuelta al hotel.- le dije al chofer mientras miraba por la ventana, deseaba verla correr detrás de mí, que me diera una buena explicación. Le mostré quien soy, la presente a mí familia, planee una vida con ella. Amaba a una mujer que ni siquiera conocía. ¿No aprendí nada de mí padre y su dolor?. Siempre supe que enamorarme no era una buena idea, pase mí vida evitando la cercanía de una mujer, pero Lexy no era cualquier mujer, desde la primera vez que la vi, supe que ella pondría mí mundo de cabeza. Esos hermosos ojos celeste agua, bajando la mirada ante una orden me habían hecho temblar el piso desde un primer momento.


        Su olor me encantaba y el roce de su piel me parecía la gloria. Toda ella, había sido echa solo para mí. Pero de repente no tenía nada. Se había burlado de mí, ¿pero por qué?. Será que hay mujeres a las que solo les interesa jugar con uno. Pero no estaba dispuesto a darle esa satisfacción. Alexandra Miller no tenía idea de quién podía ser yo, y se lo iba a dejar bien en claro.


        -Espérame aquí.- subí a la habitación, recogí la maleta y me encamine al aeropuerto. En el camino le teclea al piloto del jet y le pedí que tenga listo el vuelo para partir a Madrid cuanto antes.


        Fue el peor viaje de mí vida, no podía sacar la imagen de Lexy de mí cabeza, se veía tan maravillosa en ese vestido azul. Me quitaba el aliento cada vez que la veía, esa mujer era mía y jamás pude acostumbrarme a su belleza y lo que provocaba en mí. Mejor dicho, fue mía. ¿Lo fue?, quizás también fue solo un engaño, un juego perverso.


        Al llegar a mí piso me quite el frac, lo primero que vi al entrar a la habitación fue su foto, su cuerpo desnudo y precioso, me acerque, pase las yemas de mis dedos por su tatuaje, ese mismo que había besado noche tras noche, me encantaba, y excitaba. Di un golpe a la pared con rabia y la fotografía tembló, la arranque de su lugar y la arroje al suelo. El sonido del vidrio estallando contra el suelo retumbo en la gran habitación. Me puse el pantalón de dormir y me metí en la cama, pero el aroma de su piel permanecía en las sabanas. Mí pene tembló en ese mismo instante.


        -Maldita seas mujer.- chille en la oscuridad. ¿Qué diablos estaba ocurriendo conmigo?, sentí un enorme nudo en la garganta y mis ojos ardieron. Casi involuntariamente estire una mano como queriendo alcanzarla. Cerré los ojos conteniendo el dolor que me producía. Recordé como su cabello siempre lucia alborotado y salvaje, como si fuera una fuerza de la naturaleza imposible de domar, sus ojos me miraban llenos de deseo y desafío, sus hermosos ojos color agua que me dejaban ver el interior de su alma, eso que se escondía para el resto. Sus tentadores labios y la forma en que se mordía el abultado labio inferior cuando estaba excitada o nerviosa. Su piel de porcelana, suave y cálida y ese maravilloso aroma a rosas. Sus pequeños y redondos pechos y la forma en que curvaba la espalda cada vez que los lamia o mordía. Mi lengua delineando todo su tatuaje, saboreando su piel, absorbiéndola, adorándola, amándola. Los pétalos sobre su vientre, dándome la bienvenida. Su adictivo coño siempre listo para mí. La estreches y calidez de su interior y como mí miembro se ajustaba perfecto a ella. <<Echa solo para mí>> pensé en mí cabeza, como cada vez que la penetraba. Su firme y abultado trasero y el rubor de mis nalgadas. Sus infinitas piernas abrazándose a mí cintura. Sentí su beso demandante y primitivo. Sus jadeos, sus gemidos. La forma en que se estremecía en mis brazos. Su dulce y sensual voz susurrándome al oído << Fóllame Dante, hazme tuya>> estaba a punto de correrme de solo recordarla. ¿Qué había hecho de mí?. Y lo más importante ¿Cómo la sacaría de mí cabeza, de mí piel y peor aún de mí corazón?. Enojado conmigo mismo me levante y me metí a la ducha, abrí el agua fría y me metí bajo de ella, esperando que eso mitigara el deseo que sentía por Lexy, y el dolor punzante en mí erección necesitada de su contacto. El placer infinito de su entrega. Cuando la excitación disminuyo me envolví en una toalla y me fui a uno de los cuartos de huéspedes, no toleraría dormir en esa habitación, no en la cama que compartí con ella. La única mujer que deje entrar en mí vida, la única vez que baje la guardia, la única vez que me enamore. Me recosté y trate de conciliar el sueño, pero fue imposible, como ráfagas de fuego su recuerdo volvía a mí y me destrozaba. Necesitaba encontrar la forma de olvidarme de ella. Yo no podía estar sufriendo por una mujer que solo jugo conmigo. Ese no era el tipo de hombre que soy y no le permitiría salirse con la suya.


        Ella sabría que nadie juega con Dante Navarro.
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